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Rl!SUMEN 

El presente trabajo ofrece un discurso alternativo que 

mueve el viejo estatuto del concepto frigidez; concepto 

sexual acuñado por el discurso médic o . En nuestro siglo el 

discurso médico a construido toda una institución de poder y 

saber sobre la sexualidad, una "scientia sexualis", es por 

eso que para entender como se construye el saber, la ciencia 

y la verdad sobre sexualidad, retomé el trabajo y tópicos de 

Michel Foucault como eje teórico. 

En el primer capitulo, se expone los conceptos básicos y 

teóricos de M. Foucault. En base a estos postulados se anali­

za cómo se construye y presenta el conocimiento de la sexua­

lidad, bajo qué juegos de verdad y practicas de poder aparece 

el cuerpo femenino. Se ilustran enunciados de cientificidad y 

sobre todo el médico, psicológico que han normatizado la 

conducta sexual . Justificando así, 

logia correctiva. 

la creación de una tecno-

En el segundo capitulo se plantea la hipótesis central del 

presente trabajo, que intenta mover este concepto de frigidez 

que es sinónimo de enfermedad con un enlace biológico, aun 

producto valorativo, resultado de la vivencia subjetiva 

femenina en un marco amoroso y erótico. Para fundamentar la 

propuesta se estudiaron y analizaron a diversos autores entre 

los que destacan Alberoni, Bataille, Four ier, Beauvoir y 

Foucault. La metodología más que cuantitativa fue cualitati­

va . Se rescato el discurso femenino lo más espontaneo posible 

y amparada en estrategias metodologicas similares al trabajo 



de Carol Bulligan, Lucia Guerra y Simone De Beauvoir. Estos 

discurso se muestran en el tercer capitulo. 

Finalmente, en las conclusiones se resume cómo ellas 

operan sobre sus cuerpos, pensamientos y conductas, a través 

de los diferentes dispositivos de poder que las afectan o las 

resisten 



INTRODUCCION 

El propositó que me ha guiado al escribir esta tesis es 

el ofrecer un discurso alternativo que mueva el viejo estatu­

to del concepto frigidez que por muchas decadas fue manejado 

como un concepto sinónimo de enfermedad que supone el impedi­

mento del rendimiento sexual en forma correcta. Esta es una 

de las tantas patologías fe~eninas clasificadas por la taxo­

nomía médica y a la cual se le quiere brindar otro sentido. 

Por mucho tiempo diferentes instituciones como la familia, 

la religión y actualmente la medicina se han adjudicado el 

derecho único de crear discursos que han ido adoptando dife­

rentes énfasis, coincidencias y rupturas; incluso han tratado 

de apropiarse y controlar los cuerpos de manera lineal. Es 

por eso que para entender cómo se va construyendo el saber y 

la verdad sobre la sexualidad, fué necesario retomar los 

tópicos trabajados por Michel Foucault . 

Michel Foucault da cuenta de cómo la sexualidad se encuen­

tra en un juego en el cual sufre continuas transformaciones, 

como los discursos y visibilidades sobre el sexo pueden 

variar produciendo efectos mOltiples de intensificación, 

reorientación y modificación sobre el deseo mismo, así como 

las reglas a las que son sometidas, se encuentran a merced 

del poder que domine en ese momento. El dónde, cómo, cuándo, 

entre quienes se habla y practica el sexo depende de un 

determinado poder que tiene efectos múltiples. 
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El primer capitulo de este trabajo centra su atención en 

dos de los tres ejes básicos o dimensiones en los que el 

autor rescata la problematización histórica encaminada a la 

construcción de problemas como el de la sexualidad. Se abor­

dan los juegos de verdad y cólllO el sujeto mis•o es puesto 

como objeto de saber, de igual forma se detalla cómo no puede 

e xistir saber que no implique relaciones de poder. Como es 

que el poder y las relaciones d• fuerza influyen y atraviesan 

todo tipo de aparatos e instituciones. 

Estos conceptos aclaran cómo el poder puede dar lugar a 

una gran variedad de saberes diferentes tanto en su estructu­

ra como en su objeto incluyendo los saberes sobre la sexuali­

dad. 

En bas~ a estos pos tulados se podrá analizar cómo se 

construye y presenta el conocimiento de la sexualidad, bajo 

que juegos de verdad y prácticas de poder aparece el cuerpo 

femenino. 

Entre los dispos itivos de poder y saber, los enunciados de 

cientificidad y sobre todo el médico, han tenido en la moder ­

nidad un papel determinante sobre los discursos sexuales es 

por eso que en los subcapitulos 1.1.1., 1.1.2., 1.1.3 se i­

lustra cómo la medicina jueg~ incluso actualmente un papel 

determinante al normatizar la conducta sexual justificando 

así la creación de una tecnología correctiva. Será palpable 

como la frigidez <o conceptos sinónimos> se siguen jugando 

como un efecto más de la producc ión de enunciados y visibili-
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dades dispuestos sobre una relación de fuerza en un campo de 

dispositivos de poder. 

Se citan los discursos médicos más destacados en la mate­

ria, la 111edicina general, la ginecología y la endocrinología. 

Todas darán su punto de vista sobre que es, co•o ven el 

problema, y colllO lo "curan". Al final i.zar la exposición de 

cada enfoque !Mktico se hace una reflex ión critica que ir~ 

guiando la problematización. 

En los subcapítulos 1.2. se ilustrará como la Psicología 

es parte de esta multiplicidad de discursividades que hablan 

sobre el sexo. La Psicología no escapa de la incitación a 

hablar a crear dispositivos para escuchar, registrar, obser-

var, interrogar y formular; es decir se incorporó a esta 

nueva caza de la sexualidad incompleta. 

Para ilustrar el problema de la frigidez se citaron de 

manera breve las posturas psicoanalista y conductista, c ada 

una plantea un concepto, etiología y tratamiento correct ivo 

con su correspondiente reflexión critica. Estos capítulos son 

antecedentes valiosos de nuestro propio conocimiento sexual. 

Una vez expuestos los enunciados normatizadores que hoy en 

dia construyen el inmenso aparato destinado a producir juegos 

entre la verdad y el sexo, proponemos una nueva orientación, 

que no intenta normatizar la sexualidad femenina, no · desea 

reestablecer el "buen sexo" ni instalar el placer como deber. 

Dado que el propósito cardinal de este trabajo no es precisar 

en qué sentido coincido y en cuales otras difiero con los 
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demás enunciados, limito el sentido de la propuesta en el 

capitulo II. 

Pretendí como hipótesis central del presente trabajo mover 

el estatuto de la frigidez para ubicarlo sobre una diferente 

lógica. La palabra frigidez ya no podrá representar un sinó­

nimo de enfermedad con sólo un enlace a nivel biológico, sino 

la posible formación de una subjetividad femenina producto 

individual de la vivencia de relación de la mujer con el 

hombre en campos subjetivos como son el a moroso, erótico y el 

de la amistad, más todos los discursos que la han hecho 

posible. 

Para tal fin se estudió a autores como A. Alberoni, G. 

Batail le, Ch . Fourier entre otros, rescatando una serie de 

conceptos~ valoraciones y procesos subjetivos que pudieron 

orientar la investigación sobre la conducta sexual de la 

mujer. A la par se retomo el tercer tópico de M. Foucault 

sobre la importancia de la subjetividad. Hoy en d í a la sexua-

1 idad es un elemento importante en " la definición de uno 

mismo• 1 <subjetividad) . Es en la sexualidad donde la rela­

ción consigo mismo se establece, se afirma y los sentimientos 

eróticos cobran importancia. Entonces para que una mujer 

pueda definirse a sí misma en el plano de los afectos, el 

erotismo y entender su problemática es importante saber cómo 

es que opera su c uerpo, su pensamiento y conducta, tranfor -

mándose y modificándose a sí mi sma. Por este motivo entrevis-

1 íOCAULT "· ( 1~90 ) Tmologias del yo. Pag . 21 
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te a 28 mujeres para ilustrar cómo es que ellas se valoran, 

se enuncian, se describen, se conciben a si mismas a nivel 

sexual en un proceso de subjetivización. Se requiere rescatar 

los discursos femeninos los más espontáneos posibles. Ampara­

da en las estrategias metodológicas del trabajo de investiga­

ción de Carol Gilligan, Lucía Guerra, Simone de Beauvoir, S . 

Hite, se rescataron los discursos textuales y las experien-

cias de vida sexual, se respetó el lenguaje y expresiones 

para conservar la autenticidad de los enunciados. 

Con este método se rescatan significaciones imaginarias 

así como sus creencias, valores y expectativas que orientan 

su "ser mujer'', todo esto importante para los estudiosos de 

la Psicología. 

Las entrevistas fueron semiabiertas y grabadas lo cual 

permitió rescatar sentimientos, miedos y sentires. Las 

mujeres se seleccionaron por tres diferentes variables: 

estado civil, edad, y postura moral ante el sexo <detalles en 

el capítulo II>. Las grabaciones fuer o n analizadas y expues-

tas por temas en el capítulo III del trabajo. Los relatos 

abarcan desde las primeras relaciones de noviazgo, amistad, 

sexualidad en ellas y ellos, las relaciones sexuales , el 

orgasmo, la educación moral y religiosa hasta lo que ellas 

consideran un conflicto sexual . 

Al rescatar las vivencias femeninas se aprecio que es 

dificil hacer una separación entre los enunciados de poder 

que las atraviesan y la especificidad de su subjetividad, una 

6 



y otra se inc l uyen , los d iscursos socioculturales ejercen su 

fuerza e influyen sobre la mujer. 

Cada mujer posee una propia identidad constituida por e l 

conocimiento de sí y de su cuerpo, necesidades , deseos y 

hasta ritmos biológicos y emocionales . En los discursos se 

encontró una divers idad de formas de autocontemplarse; se 

presentaron una gran variedad de casos como mujeres existen , 

se decidió agrupar por similitudes con el fin de dar una 

ilustración clara y un análisis específico. Se agruparon 

siete formas de feminei dad, esta variedad surge según la 

importancia que le dan a su vida sexual, amorosa y erótica en 

relación a la pareja . No son f ormas definitivas o puras, son 

razgos que encuentrabn puntos en común según se conciban a sí 

y a su pareja por lo que es seguro que no queden agotadas en 

estas líneas. Finalmente se resume cómo ellas operan sobre 

sus cuerpos pensamientos y conductas, a través de los dife­

rentes dispositivos de poder que las a fectan o las resisten. 

Por medio de sus discursos se puede visualizar que a diferen­

tes f o rmas de feminidad habrá diferentes enunciados y proble­

máticas sexuales. Lo que para una puede ser un motivo de 

enfermedad (frigidez) para otra no la conflictúa. 

El concepto frigidez < y sinónimos de insatisfacción 

sexual) desde este punto de vista no son solo parte de un 

concepto de salud con bases biologicistas, lo que aquí se 

analiza refiere a una actitud , una forma de ver y vivir la 

sexualidad y el sexo ,no una enfermedad . 
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Para las mujeres entrevistadas que llevan una vida afee -

tiva, el acto sexual no puede ser reducido al acto coital, a 

la penetración y signos vitales, no se puede seguir consig­

nando las insatisfacciones sexuales a los órganos y a su 

fisiol ogía. La sexualidad femenina según su subjetividad irá 

requiriendo de muchos otros elementos según su forma de 

feminidad. Se hace indispensable que las mujeres definan sus 

problemas, limiten sus conflictos de sexualidad y sexo, para 

esto tendrán que revelar cómo es que ven y cómo son vistas en 

el mundo que actúan . 

La Psicología puede abrir un nuevo discurso que esclarezca 

cómo se va estructurando la subjetividad femenina a través de 

los afectos y el erotismo, dejando a un lado l os enunciados y 

dispositivos que la han orillado a normatizar a los indivi -

duos y homogenizarlos con técnicas correctivas . "Si alguien 

quiere analizar la genealogía del sujeto en la civilización 

occidental ha de tener en cuenta no solo las técnicas de 

dominación, sino tambien las técnicas del yo" 1• 

I FOUCAULT "· Sexualidad y Soledad. Pag. 174. 
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1) LOS DISCURSOS NORMATIZADORES 

En la actualidad cuando se busca literatura o información 

relacionada con el problema de la frigidez con f recuencia nos 

remiten a disciplinas o instituciones que en su mayoría están 

referidas al área de la salud. 

Las disciplinas que son fundamentadas bajo el enunciado 

méd ico son acreditadas y avaladas para cump l ir con c iertas 

funci~nes como son el de detectar, diagnosticar, dar trata-

miento y prevenir aquellas di sfunciones anatómicas y 

fisiológicas de los cue rpos ; crean una taxonomía dándose a la 

tarea de desmenuzar las respuestas orgánicas homogeneizándo ­

las y detallando todo lo que saliera de lo normado, todo lo 

patológico. 

La c iencia médica se dividió y creo una especialidad en 

cuanto a la medicina del sexo se refiere, es la cali fi cada 

para el estudio de la VERDAD sobre la sexualidad y el sexo. 

Pero ¿Cómo es q ue la medicina ha llegado a este lugar? ¿ Desde 

donde surgen estas propuestas de sínt omas y tratamientos? 

¿Quién es el que valora? ¿Qué es l o que se dice? ¿Quién e s el 

que habla? 

Todo esto no se da de forma casual, pues para llegar a 

este momento el saber sexual atravesó diferent es instancias y 

formas de institucionalización en las cuales en tanto que 

discursos han ido adoptando diferentes é nfasis , coincidencias 
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y rupturas. 

Para tener una idea más amplia de como es que los enuncia­

dos se forman y destacan en el saber de una formac ión histó-

rica hemos de abordar el trabajo realizado por M. Foucault . 

El da c uenta c ómo hay ciertos juegos de verdad en los que 

el sujeto mi s mo es pues to como objeto de saber. Baj o s us 

postulado s v i s lumbraremos bajo cuales prác ticas concretas el 

c uerpo de la mujer es construido en el dominio de un cierto 

conocimiento ; permitiendo acceder a ellas al anal i zar su mo do 

de actuar y pensar, es deci r a través del anális is de l a s 

prác ticas . Se trata de reflex i o nar: "La sexualidad como u n 

modo de exper i enc ia h i st óri c a ment e s ingular en l a cual e l 

sujeto es objetivizado par a si mismo y para los otros , a 

través de ciert o s pr oc edimiento s pr ecisos de gobierno~ 

Ci t aremos de i n ic i o dos de l os tres e j e s básicos o di me n­

siones en las que el autor rescat a la problematización histó­

ri c a enc aminada a la construcci ón de pr oblemas como el de l a 

sexualida d. 

El SABER es uno de esos dos ejes , éste va a ser e l resul ­

tado de c ombinac iones entre l o visible y lo enunc i a bl e espe-

cíficos de c ada formac ión hi s tóri c a <es t ratos>, es dec ir el 

saber que d o mi ne e n c a da formac i ón históric a va a s e r el 

producto d e un a var iación e spec íf ica determinada de l as 

distribuciones entre lo vis i ble (que cambia de modo) y lo 

enunc iabl e Cque cambi a de régime n). Si bien las visibilidades 

1 FOUCAULT M. (1990) ft ichele roucault. Tecnologias del yo. Pag. 33 
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no estAn ocultas, no son inmediatamente observables. "Las 

visibilidades no se definen por la vista sino que son com­

plejos de acciones y de pasiones, de acciones y de reaccio­

nes, co111plejos 11Ultisensoriales que salen a la luz• 1• Los 

enunciados al igual que las visibilidades si bien no estAn 

ocultos no son in.ediatamente legibles, decibles. Un enuncia­

do se diferencia de una frase, de una palabra, porque co•­

prenden en st aismos las funciones del suJeto. las funciones 

del objeto y las funciones del concepto. 

Lo$ enunciados son "previos a las frases o las proposicio­

nes que los 5Uponen iaplácitaaente, son creadores de palabras 

y de objetos•2• El enunciado no deriva del Yo pri1110rdial, de 

un sujeto previo, sino de un •urmullo anóniao. Para M. 

~oucault el sujeto es una función o un conjunto de variables 

del propio enunciado. Tanto los locutores como los destinata­

rios dependen de las condiciones que definen al propio enun­

ciado. Cada for•ación histórica tendrA su gran murmullo 

anóni•o que lo deter•ina. "Una institución i•plica enuncia­

dos y a la inversa, los enunciados remiten a un medio insti­

tucional, sin el cual no podrían foraarse ni los objetos que 

surgen en tales localizaciones del enunciado, ni el sujeto 

que habla. • 3• 

Lo visible y lo enunciable son dos elementos b~sicos de 

DELEUZE 6, U987l fovuult. P•t 87, 

2 DELEUZE &. U987l fovuult. hg 3'. 

3 DELEUZE 6. U987l foumlt. Pig 36. 
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estratificación. Para constituir el saber se requiere de 

y de la lengua los enunciados, pero 

ta.t>ittn extraer de las cosas y de la vista las visibilidades; 

se nec.sita de las pr•cticas de los enunciados y de las 

pr•cticas de las visibilidades. Estas pr•cticas existen bajo 

u.tlrales que constituyen las diferencias históricas entre 

.. tratos. Los uM>rales van a contener un g*nero especifico de 

enunciados •una •i..a fa.ilia pued• atravesar varios o~•ros, 

un •i.-o g.,,ero puede se~alar varias fa•ilias•1• Existen 

u.t>rales éticos, estéticos, politicos, cientificos, etc. Asi 

el saber sólo va a existir en función de umbrales 11Uy varia­

dos. El SABER es la unidad de estrato que est• distribuido en 

los diferentes u.tlral .. •ientras que el estrato solo existe 

de esos umbrales bajo diferentes orienta-

ciones1 la Ciencia es solo una de ellas. 

Los enunciados y visibilidades son ele111mtos bajo los 

cuales las ideas se for111Ulan y los co.iporta•ientos se aani­

fiestan en una situación especifica. Entre a.has existe un 

constante reencade.aniento, un enlazamiento en que se esfuer­

zan o se capturan constituyendo cada vez la verdad. En el 

saber se dan juegos de verdad o procedi•ientos de lo verda-

dero. "Lo verdadero solo se presenta al saber a través de las 

proble•atizaciones y que las problematizaciones sólo se hacen 

a partir de las pr4cticas de ver y prActicas de decir .2. En 

DELEUZE 6. <1987> íoumlt. P19. 45. 

2 DELEUZE 6. <1987> íoumlt. P19. ,2, 
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una entrevista realizada por Francois Ewald ( 19 > M. Foucault 

enfatiza que la noción básica que norma su trabajo es la 

problematización. V lo define el mismo como: "Conjunto de 

prácticas discursivas o no discursivas que hace que cualquier 

cosa entre en juego de l o verdadero o lo falso y la constitu­

ya como un objeto para el pensamiento, sea bajo la forma de 

la reflexión moral, del conociaiento científico, del análisis 

político , etc."1• Todo saber va de un decible a un enuncia­

ble e inversamente. Esta es básicamente la forma en como 

funcionan los mecanismos del s aber. Pero el saber no aparece 

solo es por esto que M. Focault analiza dentro de su propues­

ta un segundo eje, el poder y refiere: "no existe r elación de 

poder sin la constitución correlativa de un campo de saber, 

ni saber que no suponga y no constituya al mi s mo tiempo 

relaciones de poder, de igual forma que todo modelo de ver-

dad, incluso la ciencia está sometido a un poder que se 

ejerce"2• 

Toda relac ión de f uerzas es una relación de poder y tiene 

ciertas c aracter ístic as que esclarecen su forma y función , 

entre estas tenemos que: El poder es más una estrategia que 

una propiedad, se ejerce más que se pose e y sus efectos no 

son producto de una apropiación si no más bien de disposi­

ciones, funcionamientos; el p oder no es una f cirma como forma 

Estado , s ino aparece como un efecto de conjunto. La discipli-

EWALD írancois. <1990) La inquietud dt h verdad. Pag. 4. 

DELEUZE 6. C19871 íoucault. Pa9. 65. 
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na es un tipo de poder por lo que no puede identificarse con 

una institución o un aparato. El poder atraviesa todo tipo de 

aparatos e instituciones uniéndolos; una fuerza siempre está 

relacionada con otras fuerzas, asi los núcleos de poder y las 

técnicas discipl inarias forman segmentos que se articulan en­

tre si en un enunciado serial; el poder pasa tanto por los 

sujetos dominados como por los dominantes "El pod er inviste 

<a los dominados>, pasa por ellos y a través de ellos se 

apoya; del mismo modo que ellos, en su lucha contra él se 

apoyan a su vez en las influencias que ejerce sobre ellos"1; 

Un poder no procede por ideología. La fuerza no tiene otro 

objeto ni sujeto que la fuerza y su único ser es la relación. 

Son un conjunto de acciones sobre acciones posibles <como 

incitar, inducir, desviar, facilitar, limitar , etc). La 

violencia es consecuente a la fuerza, no la constituye, pues 

la violencia tiene por objeto campos sobre los que incide. El 

único objeto de la fuerza es otra fuerza, asi pues el poder 

no es esencialmente represivo. 

Asi pues es notable que "El poder mas que reprimir produce 

realidad y más que ideologizar, abstraer u ocultar produce 

Verdad"2• Las fuerzas proceden como efectos reactivos <poder 

de ser afectado> y efectos a c tivos <poder de afectar>. 

Es necesario señalar que cada fuerza afectada tiene cierta 

capacidad de resistencia . La materia de la fuerza, representa 

OELEUZE 6. Cl'J87> íouciult. P¡g, 54. 

í OUCAULT "· <1 989) Vigilir y CiStig¡r. P¡g. 198. 
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el poder ser afectado y la función es e l poder afectar. 

Las relaciones de fuerza van a estar distribuidas en un 

DIAGRAMA . Un diagrama es como un mapa de las relaciones 

entre fuerzas que se extienden a todo el campo social, éste 

es abstracto , inestable o fluente, en el que se mezclan mate-

r ías y funciones. Siempre está en devenir produciendo un 

nuevo tipo de real idad, un nuevo modelo de verdad . El Diagra-

ma es una red flexible transversal que se define en su prac-

tica , un método, una estrategia cuyo sistema físico está en 

continuo ajuste , este se va actualizando, integrando y reno­

vando en su e f ecto. A través de ell a se dan distribuciones de 

los poderes de afectar y de ser afectados . Las rel aciones de 

poder no s urgen de un solo punto <gobernante, estado) si no 

de forma constante van de un punto a otro en e l campo de 

fuerzas sujetas a cambios y giros de dirección 

no localizables, móv i les. 

inestables , 

Las instituc iones sol o operan, su función es r eproductora 

no produc tora, no e xp l ican el po der. Est a s t i e nen d os e lemen-

tos, l os aparatos y las r e glas, o rganizando as í t a n t o las 

visibilidades como l os e nunciados. 

La s r elac i ones de poder ponen en contacto sustanc ias 

formadas de s a b er, en lo perceptivo de lo visible y lo es-

pontaneo de lo enunciable . En sí la Instituc ión tiene la 

capacidad de integrar relaciones de fuerza al constituir 

saberes que la act ualizan y la modifican . 

La s rel aciones de saber no tendrían nada que integrar si 
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no existieran relaciones diferenciales de poder. Si el poder 

va a ser constituido por las relaciones de fuerza el saber va 

a estar constituido por las relaciones de formas y funciones 

distribuidas en dos condiciones, el de ver y el de hablar . El 

poder ser el que moviliza esas materias y funciones. Es 

necesario enfatizar que Foucault nunca quiso decir que el 

saber es igual a poder. "Yo me dediqué ••• a ver cómo ciertas 

formas de poder del mismo tipo podian dar lugar a saberes 

extremadamente diferentes, tanto en su estructura como en su 

objeto" 1• 

Ent re las estructuras de poder puede haber un vinculo 

formado por di fer entes formas d.e saber, entre estas se pueden 

establecer relaciones de condición y no de causa-efecto. 

Un sujeto nunca seria libre con relación al diagrama de 

poder y este nunca es libre con relación a los saberes que 

actualizan. El poder en relación al saber van a producir 

verdad, puesto que hacen ver y habl.ar. 

En base a estos planteamientos es palpable que los sujetos 

han sido producidos en las sociedades a través de diferentes 

d i spositivos de pod~r. " ••• las formas diversas y particulares 

de gobierno de los individuos han sido determinantes en los 

di fer entes modos de objetivación del sujeto"2• 

En base a e~tos postulados podremos analizar como se constru­

ye y presenta el conocimiento de la sexualidad , bajo qué 

E~ALD írancois. mm La inqu ietud de h verdad. Pag. 8. 

2 FnUCAUl T 11 . cmOl ftiche l íoucault. Tecnologías de l yo. Pag. 20. 
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juego de verdad y qué prácticas de poder aparece el cuerpo 

femenino. Así como entender desde donde el sujeto es objeti ­

vizado para sí y para los demás. Para tal fin utilizaremos el 

interés que tiene M. Foucault (1990) por la sexualidad. El 

autor justifica la importancia del tema de la sexualidad al 

afirmar que: " a diferencia de la mayor parte de los otros 

sistemas de interdicciones, el que concierne a la sexualidad 

ha s i do emparejado con la obligación de un cierto descifra-

miento de uno mismo"1• 

Ahora bien los discursos sobre el sexo han variado confor ­

me el poder reinante define "su voluntad de saber" . M. Fc•u­

cault al tratar de esclarecer la noc i ón de sexualidad analiza 

tres de los momentos importantes por los que ha atravesado el 

discurso sexual : La pastoral cristiana, el poder burgués con 

la ley civil y la "Scientia Sexualis". Es decir el paso del 

discurso sexual por los tres diferentes umbrales del saber: 

el moral, el político y el científico en diferentes estratos 

en base a dispositivo s de poder. 

La pastoral crist i ana remonta sus procedimientos de suje­

ción desde la formación de las prácticas penitenciales del 

cristianismo medieval, hasta los métodos católicos y protes ­

tantes, como resultado nació una tecnología del sexo en que 

la confesión y el ejercicio espiritual dominaban. El examen 

de conciencia para la penitencia y el perdón enriqueciero n al 

discurso del saber s exual. 

1 FOUCAl!LT "· ' 1330) "ichel foucault. Tecnol ogías del yo. Pag. 35. 
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El examen de conciencia para la penitencia y el perdón 

enriquecieron el discurso del saber sexual . Si se extraen los 

enunciados dominantes nos daremos cuenta que la iglesia con 

sus procedimientos de confesión en lugar de reprimir, incre­

menta los discursos sexuales. 

Con respecto a esto se hace el mayeor énfasis en aclarar 

que a través de los estratos se nos ha hecho creer que existe 

una represión sexual que actúa en el lenguaje. Se podría 

pensar que todo el vocabulario relacionado a esto estaba 

prohibido, las frases metaforizadas y la lengua depurada, la 

sexualidad se torna en un secreto que solo un transgresor 

podía emitir, sin embargo esto no es así, tanto existen 

discursos como que producen efectos. "Bajo el manto de un 

lenguaje depurado de manera que el sexo ya no pueda ser 

nombrado directamente,ese mismo sexo es t o mado a su cargo (y 

acosado) por un discurso que pretende no dejarle ni obscu­

ridad ni respiro ••• " 1• Lo característico de las soc iedades 

modernas no es que hayan condenad o al sexo a permanecer en la 

sombra, es que hayan condenado a hablar constantemente de él 

utilizándolo como secreto. 

Poster i cn• al dominio de la sexualidad por la pastoral 

cristiana surgió una nueva tecnología que sin ser del todo 

independiente de l a temáti c a del pecado escapaba de l a insti ­

tuc ión eclesiastica para pasar a ser asunto del Estado. Cada 

individuo era instado a vigilarse por mediación de la medici -

1 f O!JCAULT I!. Cl'3?6l Hist oria de la sexualidad. Pag. 28. 
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na, la pedagogía y la demografia . El estado encomendó la 

sexualidad al ámbito cerrado del hogar, para ser vigilada 

cuidadosamente dentro de la casa. " La familia conyugal la 

confisca. Y la absorbe po r entero en la seriedad de la fun­

ción reproductora• 1• 

Todos aquellos que rechazan la reglamentación de la sexua -

lidad solo podrian funcionar en los ámbitos de la sexuali-

dad desarreglada: el burdel o el manicomio. Los c ontr o l es 

sexuales tuvieron influencia tanto en la clase pobre como en 

la burguesa pero no utilizó la misma forma ni los mismos 

instrumentos. En la pobre p orque hacían que desplazara la 

energía disponible al trabajo productivo más que al placer 

inútil. En la clase p rivilegiada dominaba aun la dirección de 

conciencias . Los dispositivos de sexualización se introduje­

ron al c uerpo social entero por la campaRa de control natal, 

por idea de morali z a c ión de las clases pobres; y por el 

control judici al y médico de las perversiones, todo en 

nombre de una protecc ión general de la sociedad y la raza. 

Las clases dominantes establecieron los dispositivos de la 

sexualidad en sí, a l tratar de maximizar la vida al busc ar 

una distribución nueva de los placeres, los discursos, las 

verdades y los poderes. Todo est o se extend ió a las demás 

c lases como medio de control e conómico y sujeción política 

"En e sta i nvasión de su propio sexo po r una tecnolog ia de l 

poder que ella misma invent aba, la burguesía hiz o valer el 

1 rG'.JC4U~T ~. · : g-~ ) Historia de la sexualidad. ?ag. 9. 
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altc• precio polít ico de su cuerpo, sus sensaciones , sus 

placeres, su salud y supervivencia":. 

Ahora se centraban en el cuidado, protección y preserva­

ción del cuerpo dotándose para ello de una nueva tecnología 

del sexo que procurará la salud e higiene . A partir de este 

momento la tecnología del sexo experimento una transforma­

ción, empezó a responder a la institución médi c a . Ahora las 

exigencias para la sexualidad eran las de enc ajar en una 

normalidad . La medicina centró su atención al problema de la 

salud y la enf ermedad relacionadas con el sexo. En primer 

lugar dividió a la medicina del sexo de la medicina del 

cuerpo en general. Enuncio perversiones aislando al instinto 

sexual y analizando clinicamente las formas de anomalías, 

desviaciones, dolencias, procesos pat ológ icos que pc•dr ian 

afectarlo , incluyendo las prácticas sexuales incompletas , 

además se l e prestó un papel de normalización y patologiza­

ción de la conducta entera justificando así la creación de 

enunciados hacia una tecnología correctiva . 

Otro punto clave fue el cuerpo de la mujer histérica , la 

enfermedad nerviosa femenina que formará parte de c uatro 

conjuntos estratégicos en los que se desplegará a p ropósito 

del sexo 

Foucau lt 

dispositivos específicos de saber y poder según 11. 

(1976) . Estos cuatro efectos producidos son : La 

histerización del cuerpo de la mujer, la pedagogización del 

sexo del niRo, la socializaci ón de las conductas procreadoras 

r oCAUL T ft. Cl976l Historia dela mua! idad. Pag. 149. 
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y la psiquiatrizaci ón del placer perverso. 

En éste desplegado a propósito del sexo la sexualidad de 

la mujer fue problematizada sufriendo modifi c aciones incesan­

tes, desplazamientos continuos. En un inicio aparece la mujer 

nerviosa, la mujer que sufría de "vapores". M. f"oucaul t 

analiza cómo el cuerpo femenino fue un aspec to en el que la 

medic ina bajo sus propias reglas de saber, analiza, califica, 

descalifica y señala que: El cuerpo femenino está integra-

mente saturado de sexualidad; este cuerpo trae consigo una 

patol ogía intrínseca que validará la intervenc ión del área de 

la salud. Ese cuer po femenino que interac túa con el cuerpo 

social que es integrante prioritario en la famili a y pilar en 

la educación de los niños , debe de asegurar un desempeño 

sustancial y funci onal que garantic e con responsabilidad el 

equi librio bi ológico y moral de l os que le rodean . 

Bajo estos preceptos se enuncian dispositivo s del poder 

s obre el c uer po femeni no. Se crean parámetros de salud-enfer­

medad , normalidad-anormalidad, saberes específicos que norman 

y controlan la sexualidad , en este c aso, de l a mujer . Se 

justifica la intervención médica sobre la mujer frí gida . 

Es deseo enfatizar en este trabajo c ómo la cientificidad 

con sus discur sos méd icos determinan y abordan la histeriza­

c i ón del cuerpo de la mujer y justi fi c arán su intervención 

ter apéutica. La frig idez en este estrato del siglo XX se 

sigue jugando como un e fecto más de la prod ucción d e enun­

ciados y visibilidades dispuestos sobre una relación de 
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fuerzas, sobre una relación de dispositivos de poder. 

Hoy en día la ciencia domina y produce discursos sobre se­

xualidad. Entre los discursos de cientificidad ilustraremos a 

continuación los discursos médico y psicológico que son 

actualmente empleados en el tratamiento de disfunciones como 

el de la frigidez u otros. Al término de cada planteamiento 

se hace una reflexión sobre el juego de prescripciones a 

través de los cuales han pretendido normatizar a los sujetos. 

1. 1 PERSPECTIVA t1EDICA V CLINICA· 

Las formas de saber y verdad sobre el sexo y la sexuali­

dad, así como las distintas maneras en que se les ve y enun­

cia, han tenido a lo largo de las formaciones históricas un 

modo diferente de control. 

Se encuentran en un juego en el que sufren continuas 

transformaciones. Los discursos y visibilidades sobre el sexo 

pueden variar produciendo efectos múltiples de intensifica­

ción, reorientación y modificación sobre el deseo mismo. Las 

reglas a las que son sometidas se encuentran a merced del 

poder que domine en ese moment o . 

El dónde, como , cuando, entre quien<es ) se habla y prac-
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tica el sexo depende de determinado poder que ha ampliado su 

dominio conectándose con otros discursos y dispositivos 

complejos que p roducen efectos múltiples. 

Entre los "artefactos" que han producido discursos sobre 

el sexc• encontramos a la medie ina. Esta va a crear un dis­

curso medico que centra su atenc i ón y media en s us inicios en 

las enfermedades de los nervios. Dentro de esta misma área y 

dentro del proceso se justifica la intervención de la psi-

quiatría c uando se desean encontrar elementos que expliquen 

los "excesos", el onanismo "la autosatisfacción del apetito 

sexual por la excitación artificial de l o s órganos"1, las 

insatisfac ciones, las degeneraciones, los fraudes de la 

procreac i •}n y , sobre todo , las perversiones sexuales. Anali-

zan la enfermedad y la no enfermedad, la neurosis genital, 

las aberraciones del 

psíquico. 

sentido genésico y el desequilibrio 

Se dieron a la tarea de proteger, diagnosticar y prevenir, 

señalando rasgos, características, lesiones, disfunciones y 

síntomas, amont o nando casos e informes, organizando terapias . 

Se concebía la irregularidad sexual junto con una enfermedad 

men tal; se normatizó un desarrollo sexual desde l a infancia 

hasta la vejez ; s e s eñaló c u alquier tipo de desviación; se 

montaron curas médicas y se elabor ó una serie de conceptos 

Die ioriar io lJrousse ( 1990) 
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que formarían un vocabulario nuevo. Así, a nivel médico, se 

comenzaron a elaborar discursos y conocimientos alrededor del 

sexo cc•n el fin de apropiarse de los cuerpos . 

Más adelante, la medicina cobró fuerza también en lo que 

respecta a los placeres de la pareja e incluso inventó • ••• -

toda una patología orgánica, funcional o mental que nacería 

de las prácticas sexuales inc.ompletas • • • " 1• Además no olvidó 

todas aquellas manifestaciones anexas al placer. ~inalmente 

unió todos estos datos al desarrollo y a las perturbaciones 

del instinto. Se crea la tecnología de la salud para lo 

patológico y se elabora una ciencia. 

Durante todo este proceso es la mujer elemento de estu­

dio especial. Es ella el organismo más propenso a las enfer­

medades, el más débil, sensible y frágil. Sus ciclos mens­

truales, ritmos biológicos y la histeria como especial enfer­

medad femenina fundamentan estas aseveraciones. Actualmente 

los conceptos de histeria, enfermedad y salud femenina Cal 

igual que la masculina) han variado. 

En estos incisos se inicia el análisis con un enfoque 

médico, ya que este promueve actualmente a nivel c ientificis­

ta el discurso normatizador sobre el sexo. Se especificarán 

sus planteamientos y postura sobre el problema de la frigidez 

sexual femenina y sus posibles tratamientos . Dentro del área 

FOUCAULT "· C197bl Historia de h mua! idad. Pag. 54. 
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de la salud estudiaremos tres enfoques: el médico a nivel 

general, el ginecológico y el endocrinol6gico. 

1 . 1.1. ENFOQUE "EDICO EN GENERAL 

Fueron l os médicos los primer os que catalogaron y clasi­

ficaron una serie de síntomas relacionados con el acto se­

xual . La ciencia médica contemporánea ha pretendido contro-

lar , estudiar, asesorar la conducta "normal y sana" de la 

sexualidad. Para tal fin primero se separó a la medicina del 

cuerpo de ' la medicina del sexo. Así pues, cualquier paciente 

que sufriera de afecciones a nivel sexual recurría al médico . 

La medicina del sexo diagnosticaba a los pacientes segón dos 

grandes clasificacio nes: 

disfunciones sexuales . 

las desviaciones sexuales y las 

1.- LAS DESVIACIONES SEXUALES: Estas integran todas 

las perversiones "cuyo objeto sexual y sus modos de alcanzar 

placer se encuent r an fuera de los métodos típicos del desem­

peño sexual entre h ombre y mujer " 1, como son, por ejemplo, 

los actos homosexual es , los exhibicionistas, los fetichistas, 

1 G!ESE H.G. '. !974' . Psicopatologia de h sexualidad. Pag. 529. 
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los zoofilos, etc . 

2.- LAS DISrUNCIONES SEXUALES: El concepto de disfun­

ción sexual no es una entidad un cien por ciento definida por 

el área de la salud . Sin embargo puede ser considerado como 

un conjunto de perturbaciones que incapacitan, impiden o 

dificultan el desarrollo satisfactorio del acto sexual . 

Taylor (1981> afirma que es la presencia de incapacidad, 

incomodidad o cambio de la imagen corporal de la persona ante 

sus relaciones sexuales. El Consejo Nacional de Población 

conceptualiza la disfunción sexual como "la alteración, más o 

menos persistente, de alguno o de todos los eventos que 

conforman el ciclo de la respuesta sexual humana" 1• Todas 

estas definiciones nos indican que existe una descripción 

previa de lo que supone deben ser los actos sexuales norma-

les. Así , el concepto " frigidez" corresponden a una de las 

tantas clasificadas en el grupo de las disfunciones sexuales. 

Para poder entender mejor lo que implica el concepto de 

alteración o disfunción sexual, ilustraremos lo que es cons i ­

derado como la respuesta sexual "normal" . Abordaremos la 

taxonomía con toda y su detallada descripción de actos fun­

cionalmente "normales" . 

La ciencia médica se dió a la tarea de desglosar por 

fases o etapas la respuesta sexual , presentándonos así una 

conceptualización esquemática y arbitraria de los fenómenos 

CONAPC. ( 1 ~82 ) . la educ.ci6n de la mualidad hu1ana. Pag. 187. 
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fisiológicos involucYados tanto en el hombre como en la 

mujeY. DentYo de las clasificaciones mundialmente Yeconocidas 

se encuentYa la Yealizada poY los DoctoYes W. Masters y V. 

Johnson en 1966. El criterio usado para la proposición de 

estas cuatYo fases fue el de observar modificaciones anatómi ­

cas o fisiológicas en el estado del oYganismo. A continuación 

se citan las cuatro fases del ciclo de la respuesta sexual 

enfatizando las caYacteristic as femeninas, ya que están 

directamente relacionadas con el tópico central de este 

tYabajo. Especial atención tendyán las nociones de o Ygasmo, 

excitación y pYogYesión de fases, puesto que se encuentYan 

vinculados al estudio particular de la frigidez. 

FASE DE EXCITACION: En especial, la muJeY sufre ciertos 

cambios notables. En la mujey que no ha tenido partos <nuli­

para>, l os labios mayores se aplanan y pyesentan una eleva­

ción anteYolateral de manera que el orificio vaginal queda 

libre, en el caso de las mujeres multipaYas se hace menos 

evidente esta elevación, peYo ocuYre un aumento de diámetro a 

causa de la vasocongestión y un ligeYo movimiento lateral. En 

ambas el engrosamiento y expansión de los labios menoYes se 

da de igual forma. La vagina mues tra un cambio de color y el 

c litoYis aumenta de volumen debido a la vasocongestión. En lo 

que Yespecta a las respuestas sistemáticas, es muy notor i o el 

aumento de las glándulas mamarias, así como la tumesencia de 

la aYeo la y la erección de l os pezones. La piel muestYa 
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eritemas y se presenta miotonía o tensión muscular generali­

zada de tipo voluntario e involuntario. Hay cambios en el 

aparato cardiovascular consistentes en la taquicardia y el 

aumento de la presión arterial llega a su máxima expresión en 

la fase del orgasmo. En el hombre se presenta una respuesta 

erectiva ante los estímulos sexuales, misma que alcanza en 

poco tiempo una gran amplitud. También hay aumento del tono 

muscular . 

FASE DE MESETA: El útero cambia de tamaño pues la sangre 

venosa se va acumulando en los tejidos orgánicos. El c lítoris 

aumenta de tamaño, estimulado por una elevación natural de la 

posición de la vulva y depresión en el borde anterior de la 

sínfisis. Durante esta fase los labios mayores incrementan la 

congestión de sangre venosa y por lo tanto aumentan su tama­

ño. El col or de los labios menores se acentúa. La dilatación 

se incrementa en el fondo de la vagina. En general el clíto­

ris se retrae, debido a los ligamentos crurales y suspenso­

rios, así como por la acción de los músculos isquioc averno­

sos. Hay una verticalización del cuerpo uterino. Los pechos 

sufren una congestión en la areola y alcanzan un aumento 

máximo de tamaño. La piel puede sufrir eritema que puede 

llegar al hipogastrio, a los hombros e inclusive a los bordes 

anteriores y laterales de los mósculos de los gluteos y la 

espalda. La musculatura facial presenta contracciones invo­

luntarias (gestos, mímicas , etc.>; el cuello esta tenso y 

rígido a causa de que l os músculos esternocleidomastoideos se 
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encuentran espásmicos. Se presenta una hiperextensión del 

arco del pie y contracciones de garra de los ortejos. 

En el hombre se logra establecer la erección con una 

elevación de los testículos, con un aumento en la vasoconges­

tión del saco escrotal y un profundo repliegue vascular de 

los testículos. 

FASE DE ORGASMO: El útero presenta contracciones que 

empiezan en el fondo, progresando a la zona media para termi­

nar en el segmento uterino inferior. El sistema muscular 

muestra una pérdida de control, contracciones involuntarias, 

mioclonia y espasmos de grupos musculares. Tanto la presión 

arterial como la frecuencia cardíaca sufren su mayor acelera­

ción. A lo largo de todo el conducto Vaginal se hace eviden­

te un cambio de colorasi ón hacia el rojo purpúreo. En el sexo 

masculino se da el proceso de eyaculación, mismo que se 

divide en dos etapas: 1) La inevitabilidad eyaculator ia que 

consiste en un período breve (de dos a cuatro segundos>, 

dur~nte el cual él siente que se aproxima la eyaculación y no 

puede controlarla antes de que está suceda. Esto se debe a la 

regularidad de las contracciones de la glándula prostática 

y de las vesículas seminales. Las contracciones de l a prósta­

ta se dan a intervalos de 0.8 segundos, y 2> la explosión del 

liquido seminal por la presión de las membranas y las 

porciones prostáticas de la uretra . Se 

e i ones. 

presentan contrae -
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FASE RESOLUTIVA: En la mujer desaparece la vasodilata­

ción y la miotonía del cuerpo (que incluye la estructura 

pelviana). Tanto la presión arterial como la frecuencia 

cardíaca retornan a sus condiciones basales; esto sucede 

también en el hombre. En ambos aparece una fina capa de 

sudoración en el cuerpo. En el hombre, el período refractario 

<período posterior a la eyaculación, y durante el cual el 

hombre esta bi of ísicamente sin respuesta sexual ante los 

estímulos que la propician) tiene comúnmente una duración de 

minutos antes que pueda retornar una erección . 

En base al análisis y división del acto sexual, se proce­

dió a detectar las alteraciones o anormalidades que persis­

tían en una o en varias de estas fases. Existen una gran 

cantidad de variaciones individuales y arbitrarias como para 

poder decir que existe sólo una clasificación absoluta. 

Nosotros retomaremos la clasificación que hacen Los Doc tores 

W. Masters y V. J ohnson <1981), que si bien es la base para 

subsiguientes aportaciones, habría que aclarar que no es la 

única. Las disfunciones sexuales están en función de la fase 

del ciclo de la respuesta que se encuentre alterada. En este 

trabajo nos limitaremos a citar aquellas que corresponden al 

sexo femenino, refiriéndonos sólo brevemente a las correspon­

dientes al sexo masculino. 

A.D ISFUNCIONES SEXUALES FEMENINAS: 
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1 . - Alteración orgásmica: Es la carenc ia de obtención 

orgásmica. Puede ser primaria (que nunca , bajo ninguna cir­

cunstancia, se ha experimentado) o secundaria o funcional 

(que antes si se presentaba pero dejó de responder) 

2.- Vag inismo: Contracción espática de músculos vaginales 

que no permiten la penetración. 

3. -· Dispareunia: Coito dificultoso , 

de dolores vaginales durante la cópula. 

doloroso o presencia 

B. DISFUNCIONES SEXUALES MASCULINAS: 

1 . - Impo tencia: Incapacidad de l ograr y mantener una 

er e~ción sufic iente como para realizar el coito. 

2 . - Incapacidad Eyaculatoria: En esta di s funci ón se puede 

mantener la e r ección suficiente para el a cto sexual , pero no 

puede eyacular durante la inserc i ón va ginal. 

3 . - Eyaculación Precoz : Aquel hombre que no puede contro­

lar la eyaculaci6n por lo menos durante los primeros 30 

segundos que siguen a la intr oducci ón del pene . Es necesario 

31 



citar que Mas.ters y Johnson sólo diagnostican anorgasmia como 

sinónimo de carencia orgásmica, es decir, ausencia de resolu-

ción o satisfacción sexual, como si todo el problema se 

pudiese resumi r en una zona parcial en el desarrollo del acto 

sexual, como si cada fase fuese una unidad y no parte de un 

todo. Pierden de vista que el acto sexual es un proceso que 

se inicia muc ho antes de que la pareja tenga relaciones 

sexuales. Así pues, el problema p uede situarse en otro nivel 

que el del orgasmo propiamente dicho. 

Conforme pasa el tiempo, y en base a esta clasificac ión ha 

hab i do algunas aportaciones que intentan precisar l os con-

ceptos o innovar ideas, claro que bajo la misma linea. Un 

ejemplo de esto es el trabajo de Alvarez Gayou <1979), quien 

al proponer su clasificaci~n procura que el análisis de cada 

disfunción esté en base al incremento o decremento de facto­

res que incluyen cada fase del desarrollo sexual. Ninguna de 

las dos clasificaciones incluye el concepto de FRIGIDEZ. 

Encontramos que la taxonomí a varia de unos años a otros , que 

no hay una unificación en cuanto a concepto se refiere, y sin 

embargo e l problema se sigue presentando. Po r ejemplo aun se 

emplea el concepto frigidez y se conc eptual iza bási c amente 

c o mo "la falta de instinto sexual que se manifiesta con la 

ausencia del deseo amoroso o como la incapacidad de obtener 

completa s a tisfacción en la r e lac ión sexual" 1• "Hay mujeres 

1 Enciclopedii 1edícini pua todos (1%8). Pag. 43. 
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que no sieten ningón placer, o muy poco, cuando tienen la 

relación sexual a esto se le llama frigidez" 1• "Frigidez, es 

la ausencia de deseos eróticos que pueden llegar a la i ndife­

rencia y hasta a la hostilidad respecto al acto sexual"2• 

Es evidente que existen muchas influencias etiológicas 

combinadas para crear lo que en este trabajo hemos llamado 

"frigidez" . Sin embargo, el discurso médico solo enuncia 

factores orgán icos como ónica verdad , por ejemplo: Esta área 

cree tener todo el poder para l egislar sobre los cuerpos y su 

sexualidad que no dan posibilidad de otro tipo de opciones. 

Existen muchas clasificaciones que intentan enlistar las 

etiologias de las disfunciones sexuales a nivel biológico. 

Una de las más detalladas es la propuesta por Alvarez Gayou 

(1979), que indica que dentro de los factores biológicos 

existen tres c ategorí as : las naturales, las patológicas y las 

yatrogénicas, refiriéndose en general a fallas anatómicas y 

fisiológicas que alteran la función sexual. 

Las NATURALES son las modificaciones anatómicas y fisio­

lógicas que son el producto de la evolución o desarrollo del 

individuo y que están directamente relacionadas con el males-

1 CIDHAL Cl982l . Cuerpo de la 1ujer. Pag. ! 1. 

2 G~UDETROY I!. Cl978l. Estudios de mologia. Pag. 261. 
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tar, la alteración o la insatisfacción de la respuesta se­

xual. Estos procesos naturales pueden ser: 

1. La Edad: El efecto del envejecimiento puede ser 

una causa, aunque no muy importante, de la frigidez situacio­

nal o secundaria. Después de la menopausia, el apetito sexual 

puede disminuir e incluso desaparecer si no se cuenta con un 

compañero sexual regular. La fatiga, ocasionalmente por el 

envejecimiento, puede disminuir la congestión vulvar, retardo 

y disminución de la lubr icación vaginal, ademas de presen-

tarse menor intensidad en las contracciones c l ónicas de la 

musculatura perineal. Estos síntomas pueden ser consideradas 

como una frigidez transitoria. 

2 . El Embarazo: Existen algunos cambios temporales 

que afectan la vida sexual de la pareja. Por ejemplo, en el 

primer trimestre las molestias por el embarazo (como náuseas, 

vómito , etc.) hacen que decremente el interés por la activi-

dad sexual. Sólo en casos como el aborto o hemorragia la 

actividad sexual durante el embarazo no es nociva ni para la 

madre ni para el producto y tampoco adelanta el trabajo de 

parto. 

Las causas PATOLOGICAS son las modificaciones por diver­

sas enfermedades y padecimientos locales o generalizados que 

afectan la respuesta sexual del individuo. Cualquier enferme-
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dad que debilite, incapacite, provoque dolor o mo lestia a una 

persona c ausa disfunción sexual. Entre est as encont ramos los 

padecimientos en los órganos genitales <que serán abordados 

más detalladamente por el área ginecológica) . .....__ Phillip (1976) 

señala que en el caso de la frigidez intervendrían enfermeda-

des agudas o crónicas. La frigidez a nivel neur o l ógico sólo 

puede ser atribuida c uando la inervación sens itiva al área 

pudenda es destruida, por ejemplo la tabes dorsal, la escle-

rosis múltiple o enfermedades de la médula espinal, así como 

por enfermedades como el cáncer, por infecc iones severas o 

p or trastornos sistémicos que afectan l os sistema s renal, 

c a rdiovascul ar y pulmonar; o t r a causa pueden ser los estados 

de fatiga. 

Los factores YATROGENICOS son debidos a los medicamentos 

y técn i cas quirúrg icas que tienen influenc i a sobre la res-

puesta sexual. El e fec to colateral de l os tranquilizantes 

puede inhibir la re~puesta y el deseo sexual. El efecto de 

las drogas e n general se limita sólo al período de consumo, 

a unque puede tener efectos más permanentes. Tranquilizantes 

del tipo de fenoticinas y butirofenonas, el clordiacepóxido y 

e l d iazepam en dosis al t as suprimen el deseo sexual . Est•:J 

sucede también con los barb itúrico s, la espironolactona 

antagonista, los antihipertensivos no diuréticos, la alfame-

tildopa y la clorid ina. En esta categoría entraría también el 
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abuso del alcohol, "que si bien sirve como estimulante en 

pequeñas dosis, en altas cantidades ti~ne una función inhibi­

dora de las respuestas sexuales" 1• 

En las personas que han sido sometidas a ostomías prevale­

ce un sentimiento de mutilación y daño de su imagen corporal. 

Así, esta disfunción sexual puede llegar 

secuela postoperatoria. 

a presentarse como 

El tratamiento será más difícil si tiene su origen en 

lesiones nerviosas o vasculares . Cuando la frigidez e s conse­

cuencia de otras enfermedades o padecimientos locales y 

generalizados (enfermedades nerviosas, metabólicas, etc.), la 

simple restauración o alivio de estas trae como consecuencia 

el restablecimiento de la respuesta sexual adecuada. Los 

medicamentos y técnicas quirúrgicas, así como l os defectos 

anatómicos en el área genital son elementos que son atendidos 

médicamente, 

padecimiento. 

al termino del cual generalmente desaparece el 

Los médicos podrán curar las disfunciones 

sexuales que tengan su base en alteraciones anatómicas y 

fi~iólogicas. Hay que tener en cuenta que ni las causas 

biológicas naturales ni las patológicas son comunes como 

etiol ogía correlacional con las disfunciones sexuales. 

Hasta aquí es necesari o considerar que "normalmente de 

I PHILLIP Salo1on (197&) , "•nual de Psiquiatría. Pi19 , 27. 
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un 100% de casos de disfunción sexual en los que las personas 

presentan estos padecimientos, sólo de un 10% a un 20% de 

stos enfermos son debidas realmente a factores orgánicos" 1• 

Los discursos médicos, al no poder resolver el problema de 

"salud de las mujeres con frigidez, suelen canalizarlas a 

otras especialidades de la medicina que seguirán trabajando a 

nivel biológico sobre rangos de normalidad- anormalidad . 

1.1.2. ENFOQUE GINECOLOGICO 

Es idea específica de los ginecólogos que la mayoría de 

las mujeres obtienen poco o ning6n placer del acto sexual. A 

muchas de ellas no sólo les resulta un acto desagradable , 

sino que les produce dolor y aversión. El especialista en 

ginecología y asp ectos obstétricos está familiarizado con los 

problemas de tipo fisiológico, pero a la vez le da un lugar a 

los aspectos psicos e xuales. En la termino logía ginecológica 

se acostumbra emplea r la palabra " frigidez" en un sentido muy 

amplio, indicando t o do lo que se o pone a la satisfacci ón 

orgásmica , sea cual f uere su c ausa. 

El ginecólogo que no logra descubrir otros factores que 

los biológicos que ocasionan la frigidez buscará diversas 

1 ABRAHAll 6. y PASHll 11 . U980l. lntroduccí6n a la mologiae lédica. Pag. 147. 
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anomalías físicas tales como las referentes al tamáño y 

estructura de los órganos genitales, la accesibilidad del 

clítoris o la posición del útero; intentará encontrar infla­

maciones, fisuras, ulcerac i ones y otras lesiones, atribuyendo 

la frigidez a cualquier anomalía que descubra. Algunos pade­

cimientos específicos de los órganos genitales son: "anoma-

1 ias congenitas de la vagina, útero y trompas de fal opio" 1• 

"Se puede incluir esterilidad, dismenorrea, lumbalgias y 

coito doloroso"2• Además 

adherenc ias del clíto ris, 

pueden existir " i nflamac i ones, 

infecciones pélvicas profundas y 

vari a s formas de vagini t is"3 "dismenorrea , dolor pélvic o, 

dolor lumbosacro, jaquec a s menstruales, cefalalgias y muc hos 

o tr os síntomas"4• Incluso hay c asos en los que la sensib i li-

dad de la vagina puede variar desde una completa anestesia 

hasta una marcada receptividad. 

Dur a nte el proceso de rec opilac i ón b iblio g r á fic a del 

presente trabajo fue evi dente que dentro d e esta esp ecialidad 

hay dos posturas fuer tes : una de el las es en l a que los 

ginecólogos que se limitan r igurosamen t e a cuest i o nes a nató­

micas y fi s iológicas, s o b r e l as c u a les dan un a e xplicac ión a 

la frigidez (un ejemplo de e sto son l os pár rafos an ter iormen-

YATES (1983). Terap ia del co1port a1 iento. P¡g, 344. 

2 YATES ( 1983). l er¡pi• del co1por•t1iento. Pig. 345. 

3 KATCHADOUl!IAN H. y DONALD T. 1191!3), Las bases de Ji mualidad hum a. Pag. 431. 

KROGER 11. S. (1979), Gineco!og ia Psicosoutiu. Pag. 335 
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U.~A.M. CAMPUS 
IZTACALP 

te c i t ados) ; la segunda esta compuesta poY los ginecólogos 

que han sido influenciados ya, no tan sólo poY el aspecto 

biológico sino poY cuestiones psicológicas. 

ÍZT. 
Pocos autoYes son los que se dan cuenta de que lo que 

puede estay sucediendo con estas mujeYes que consideYan que 

tienen un pYoblema de fyigidez puede consistiY en una reac-

ción emocional que se tYaduce en su incapacidad de expeYimen-

taY placeY en las Yelaciones sexuales. Segón los ginecólogos, 

compite al dominio especifico del psiquiatra el tratamiento 

de estos casos, es decir, adn pertenece al áYea de la medici-

na . Hay quienes siendo ginecó l ogos opinan que "el estudio del 

estado psicosexual de una mujey frígida puede revelaY poco 

desaYrollo de las gónadas y fijación en las fases oral, anal 

o edipica.~ • Asi pues, algunos especialistas asumen una 

tendencia ecléctica y coinci den con que la frig i dez a nivel 

psicos exual se debe específicamente al miedo al e mbarazo o al 

rechazo inconsciente de medidas antic oncept ivas. Ex i ste una 

multiplicidad de enunciados tanto sobre lo que es frigidez 

como de su etiología; en ocasiones é stas se mezclan para 

crear nuevas visibilidades alrededoY de l problema. 

W.S. KrogeY (1979) señala que una gran proporción de 

mujeres, tanto fecundas como estér i les, cont raen neur osis 

I KR06E~ 11 .S. mm. 6inecologi¡ Psicosodtica. Pag. 33í.. 

U.N.A.M, CAMPUS 
llTACAL.4 
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pélvica, no sol o p or su incapac idad de experimentar goce 

sexual , sino también p or el desordenado temor que tienen al 

embarazo. Citan que en muchos casos la satisfacción sexual 

aumenta en c uanto se adopta c ualquier disposit ivo anticoncep­

tivo. 

Hay quienes indican que las mujeres que verdaderamente 

desean quedar embarazadas pocas veces son f r ígidas. La frigi-

dez puede proceder Ca la inversa) de una insuficiente des-

carga de tensión por los intensos sentimientos de cul pab i li-

dad originados por e l uso de anti concept ivos . Cuando se niega 

satisfacción a los impulsos sexuales, las energías reprimidas 

crean estados de tensión emoc ional que pueden manifestarse de 

modo pato lógico. 

Po r la dificultad de un deslinde tajante en la etiol ogía 

orgánica- psíquica de la " frig idez ", esta área de la salud 

mezcla dos t i pos de enunciados , los médicos y los psicológ i-

cos transformandose en psicogi necologia. 

Los ginecólogos eclécticos, refieren que lo primero que 

deben determinar es si existe o no frigidez "verdadera" . Si 

el examen fí sico de amb os esposos no revela causas anatómica s 

de frigidez, c abe presumi r que existen problemas emocionales 

que impiden una reacción sexual apropiada . Según estos gine ­

cólogos para tener un correcto diagnóstico y para hacer 
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"consciente" de l a "enfermedad" a la pareja , el varón tiene 

que cerciorarse de que e~ istan contrac c i ones involuntarias de 

los músculos pélvicos y perinea l es que se producen al fina,l 

del coito e n la vagina de su compaRera durante el acto se­

xual . Es ta e s la única p r ueba para decidir si se produce o no 

orgasmo . Puesto que la mujer carece de d omin i o con sci ente 

sob:· e l ·:.s músc!...l l •::>S que intervienen en estas c c-nt r a c ciones 

involuntarias, e l diagnóstico no puede err a r . Como e l ho mb re 

puede percibir e s tas finas contracciones fib r ilares con que 

cul mi na generalmente un coito satisfactorio, cualquier inten­

to de simulación ror parte de la m~jer es imposible. 

Otra i n di c ación, aunqu e menos segura, es la falta de 

secreción l ubricante producida por las g l ándulas en la entra­

da de la vagina antes y durante el coito, falta que constitu­

ye un signo probable de frig i d ez. 

El t r atamiento de l a fri gidez "verdadera" requiere p r ime-

r a ment e eliminar cualquier les i ón ginecológica y efectuar 

luego una h i storia psicosexual completa. El ginecólogo debe 

intentar reeducar a l a pac i e nte. Si estas medidas no son 

sufi c iente~ "se hará necesar ia la psicoterapia efectuada por 

un psiquiatra o un psicoanalista~ • 

Los ginec ólogos que sólo se centran en lo estrictame nte 

biológ i co dirigen su tratamiento hacia técn i cas de prótesis . 

I KROGER 11 .S. mm Ginecologí• Psicosotatica. Pag. 347. 
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Prescriben dediles y una crema con estrógenos , aconsejan que 

se hagan pequeños masajes en la vulva y en la vagina por la 

mañana y por la noche. Muy rápidamente se podrán hacer el 

examen con el indic e desnudo. Poco a p oco tratar de entrar 

con dos dedos y, si consigue hacerlo podrá pasar a un segundo 

moment o de la terap ia d onde el masaje vagir.al será a c argo de 

su pareja. 

En caso de que toda penetración del índice fracasase será 

necesario lograr que la mujer acepte, ya sea el mismo día C• 

en una sesión posterior, un examen en la mesa ginecológ ica. 

"Conviene estudiar también el componente ps i c ógeno , sugerir a 

la mujer que lleve a su marido y discutir con la pareja. 

Según las resistencias habrá que recurrir al psiquiatra"' • 

Opina Rubin <1976> que el tratamiento de la frigidez (debida 

a factores emocionales ) corresponderá defin i tivamente al 

dominio de la ginecología cuando exista un mayor número de 

ginecólogos que se hayan instruido en psiquiatría. Actualmen­

te el ginecólogo tiene una relación más íntima con l os pro­

blemas emocionales de estas pac ientes q ue l os médicos de 

otras especialidades , a excepci6n de l os psiquiatras . Re c ono­

cen que "siendo el problema de la frigidez predominantemente 

emocional más bien que somático es necesari o discutir el 

derec ho del ginecólogo a tratar e stas enfermas•2 • 

ABRAHA" 6. Y PASINI 11 . <1 'JBC•. lntrodum6n ¡ li sexologi¡ •édic¡, P¡9. 406. 

2 RUB!N lsidore (l'JJD). La vid¡ sexual de li ~~j er y el h0tbre en la madurez. Pag. 185. 
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Es posible observar cómo algunos ginecólogos perc iben 

las limitaciones o c arenc ias de algunas de sus concepciones 

respecto a la frig i dez . Los elementos de tipo emocional 

j uegan un papel determinante en el problema de la frigidez, 

pero es dificil para algunos especialistas decidir qué tipo 

de etiología la genera y quién es el más apto para "tratar-

1 a". 

1.1.3 EN~OQUE ENDOCRINOL06ICO 

La auser.c ia e• insuficiencia de hormonas sexuales <estróge­

nos y andrógenos ) no sólo produce modificaciones de las 

gónadas y de l eas caracteres sexuales secundar íos, sino tam­

bién insu f i c iencia sexual. 

Es desde la adolescencia cuando pueden presentarse anoma-

1 ías tanto en el compo r tamiento sexual como en las c aracte­

rísticas físicas personales. Una insufi c ienc ia gonadal puede 

alterar el conc epto que una persona tiene d e s í mi sma como 

ser sexuado y por l o tanto en e l desempeño a nivel sexual. 

Casi cualquier t rastorno endocrinológico tiene repercusión 

en la sexualidad del paciente. "La progesterona t i ene acción 

i nhibi t oria sobre l a c onducta sexua1 " 1• La ausenc i a de desee· 

l e.O.JU. P.O. <19821. la educac i6n de la se1ual id ad hueana. Pag. 292. 
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sexual en la mujer (frigidez> parece ser más o menos indepen­

diente de los estrógenos y la progesterona. Es bien conocida 

la necesidad de los andrógenos para la presen cia de deseo 

sexual en la mujer . "En el varón la conducta sexual, es 

decir, la presencia de deseo y la habilidad de desempeño es 

también andrógeno-dependiente 11 1• Es visible entonces que es 

la hormona masculina, y en particular la testosterona, lo que 

parece desempeñar un papel de importancia determinante en la 

aparición del deseo sexual, al menos a nivel biológic o. La 

mujer (en relación con el hombre) sólo posee una vigésima 

parte de la secreción de testosterona, que depende sobre todo 

de las glándulas suprarrenales. Así, desde el punto de vista 

constitucional, la mujer estaría menos dotada de libido que 

el hombre. 

Hay enfermos que sufren hipogoriadismo y por tal razón 

padecen alguna forma de disfunción sexual. Es bien conocido 

el caso en el que se presenta la disfunción (en este c aso la 

frigidez) sin hipogonadismo . Los pacientes feme n inos que 

acuden a la consulta por alguna di s función sexual, sólo en 

una minor ia, presentan algún signo de hipogonadismo e• algún 

défi c it h ormonal. Por l o tanto l a causa de la insuficiencia 

sexual debe busc arse en otro s itio. Antes de excluir defini­

tivamente una causa endócrina es necesario asegurarse de toda 

la integr idad de las glándulas sexuales, 

e ndócrino . 

además del s i s tema 
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Si bien el organismo necesita estar fisiológicamente en 

condiciones óptimas para responder a estímulos sexuales, no 

es condición suficiente para garantizar su satisfacción. La 

falta de hormonas no provoca obligatoriamente disfunción. El 

endocrinólogo buscará siempre en una disfunción sexual los 

signos que le permitan poner en evidencia una insuficiencia 

gonadal y confirmarla mediante las dosificaciones hormonales. 

La vida sexual depende mucho más de l os centros cerebrales 

que de la secreción hormonal. A la inversa, la elevación de 

la secreción de hormonas androgénicas no aumenta la potencia 

sexual de un hombre cuyos centros cerebrales estén alterados. 

La administración de hormonas sexuales, por lo tanto, no 

aumenta automáticamente la potencia sexual. La respuesta ante 

un tratamiento varia de persona a persona, ya que algunos 

sólo requieren de d o sis mínimas mientras otros necesitan de 

un tratamiento prol ongado. "Asi, los médicos deben comprender 

que las insuficiencias sexuales de origen psíquico no ganarán 

nada con un tratamiento hormonal, ya que suele ser inútil y a 

veces hasta peligroso administrar andrógenos 111 • 

Sólo esta justific ado un tratamiento con andrógenos cuando 

haya una real dismi nución de secreción de testosterona. En 

estos c asos, un tratamiento de conversaci ón <no se espec ifi-

1 ABRAHA" 6. Y PAS! ~ l ll .Cl380J. lntroducci6n a la mologia 1édica. Pag. 152. 

45 



ca cómo) con una inyección mensual de una preparación de 

efectos prolongados de testosterona basta para devolver a 

estos enfermos su vida sexual completa Co sea normal). "Cuan­

do el problema tiene otra enfermedad como una diabetes melli­

tus, una hemocromatosis o el alcoholismo, la eficacia de los 

andrógenos es muy var iable" 1• 
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Después de haber presentado las tres propuestas médicas, 

cabría hacer algunos señalamientos: 

La sexualidad puede ejercerse en un ámbito de poder, en 

este caso algunos discursos y enunciados médicos desean 

sujetar y legisl ar a toda la sexualidad. 

La "Scientia Sexualis" c reó una taxonomía detallada des ­

pués de describir los actos funcional mente normales. En base 

a normar toda l a respuesta sexual, crea todo un discurso 

nuevo sobre l os e xcesos y limitaciones. Surgen ent onces 

nuevas "enfermedades" o "disfunci ones" . A cada una le corres­

ponder u n tratamiento, un vocabular io y un especialista. 

En espec ial, el problema de la frigidez queda señalado 

como enfermedad. Tanto la frigidez como las demás disfunc i o­

nes sexuales son ana lizadas y tratadas en func ión al cic l o de 

respuesta , como si t odo el problema se limitara o resumiera 

en una zona o funci ón, como si fuera ajena a un proceso en la 

vida del sujeto. Pierden de vista que l a forma de ver y 

sent i r lo sexual es un proceso que no se limita al c ontacto 

genital y que se inic ia desde la concepción que uno tiene de 

si. 

Lo que cabría re flexionar e s si la fa l ta de satisfacción, 
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disposición, o la ausencia del deseo sexual pueden ser consi­

deradas como enfermedad. No es posible tener un acercamiento 

al problema sólo con un marco biologicista, una mirada médica 

centrada solo en el cuerpo. No sólo con medicamentos y próte­

sis se puede resolver un problema que escapa a la legislación 

corporal. Dentro de la misma área de la salud existen enun­

ciados que reconocen sus limitaciones pero hay otros que a~n 

desean dominar toda la sexualidad por eso hay grandes con­

tradicciones sobre la etiologia de la frigidez y sobre quién 

debe "encargarse" de "eliminar" esta "enfermedad". Hay gran 

dificultad de hacer un deslinde de la etiología orgánica-psi-

quica en el concepto de la frigidez; de allí que no haya 

coherencia ni unificación de criterios por parte de los 

especialistas. Aún están discutiendo el derecho a tratar 

estas "enfermedades" que son de carácter más bien emocional. 

Es momento de reconocer que existen otros factores que tam­

bien tienen influencia sobre el acto sexual de los indivi-

duos, tales como son los sentimientos, los afectos y las 

pasiones personales, legislación propia de la psicología. 

Si bien toda respuesta sexual implica un fundamento bio­

psicosocial, no debe recaer toda la demanda de ayuda y trata­

miento en cuestiones biológicas. Aunque somos organismo, es 

también cierto que existe un predominio de otros factores 

como el afectivo. Un ejemplo de esto l o proporcionan los 
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endocrinó l ogos cuando citan que no todo hipogonadismo garan-

tiza una disfunción sexual y a la inversa , el hecho de tener 

un adecuado funcionamiento hormonal no descarta la posibili­

dad de que se deje de tener apetito sexual . Aunque es cierto 

que el organtsmo necesita estar fisiológicamente en condicio­

nes óptimas para responder a estímulos sexuales, esto no es 

condición suficiente para garantizar su satisfacción . Hay 

otras fc•rmas de acercarse al problema y es por eso que consi ­

dero necesario analizar quién es la mujer que considera tiene 

un problema de frigidez , desde dónde surge la demanda, bajo 

qué enunciados esta influida, qué cree que es lo importante 

en su vida sexual y cómo es que considera debería desempeñar-

se . 

La apa rente certeza y precisión de la propuesta médica en 

ocasiones impresiona y da al lector la idea de ser el discur-

s o más c onstatable y objetivo. No pretendo descartar su 

discurso, sino simp lemente hac er una re f lexión sobre las 

l i mitac i o nes del mi smo y hac er una i nv i t a c ión a una examina­

ci6n más p r ofunda. 
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1.2 PERSPECTIVA PSICOLOGICA 

Existe toda una multiplicidad de discursos sobre el sexo, 

producidos por toda una serie de equipos que funcionan en 

instituciones diferentes. Esta multipli cidad de discursivida­

des pueden tener la forma de religión, de medicina, de biolo­

gía y de psicología. 

La "Se ient ia Sexual is", específicamente apoyada en la 

medicina, ha entrado con fuerza en los placeres de la pareja. 

rue la ciencia la que pretendió exponer en forma abierta todo 

lo relacionado con la sexualidad y el acto sexual. Este 

enfoque ·fue bien acogido, ya que siempre "la ciencia" es 

contemplada como neutra y pura . La medicina inicialmente 

centró sus estudios sobre aberraciones, perversiones, patolo­

gias y rarezas excepcionales. En ocasiones se ligó a una 

práctica médica insistente e indiscreta, encaminada hacia la 

higiene y la asepsia. La ciencia creó procedimientos y un 

vocabulario a pesar de que en un inicio estaba someti da a 

imperativos morales que insistían abiertamente en subordinar­

la. Se construyó alrededor del sexo un inmenso aparato desti­

nado a producir juegos entre la verdad y el sexo. 

Una de las técnicas más e mpl eada y valoradas para producir 

lo verdadero fue la confesión. Además de los procedimientos 

cient íficos de observación y demostración, la confe sión es 
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fundamentalmente el procedimiento básico de indiv idua lización 

por parte del poder. Tanto es así que sus efect os alcanzaro n 

a la medicina, esto e s , a c tualmente se confi e san las enferme-

dades; el médico nec esita saber la verdad del padecimiento. 

Se tenía un gran ar c hivo de placeres sec retos sobre e l sexo 

con los que se construyó una ciencia que aclararía "la ver­

dad". Definió la sexualidad sus procesos patológicos y por 

consiguiente sus intervenciones terapéuticas o de normaliza­

ción "un campo de significaciones que descifrar, un lugar de 

procesos ocultos; un foco de relaciones causales indefini-

das •.. Es la "economia" de los discursos, quiero decir su 

tecnología intrínseca111 • 

El sexo se convirt i ó en un discurso que debería ser expre-

sado según dispositivos discursivo s diversos . Los discursos 

sobre el sexo se multipli c an en el mismo lugar d onde se 

ejercen y es por e s t o que la medi c ina multiplicará sus enun­

c iados y d isp osi tivos hacia d iscip l i nas af ines , ent r e e ll as 

1 a ps i c ol og í a. La psicología no escapa de esta i nci t ación a 

h ablar, a crea r dispo si t ivos p a r a e scuchar , reg i st r ar, obser­

var, interrogar y f or mular, es decir , s e incor poró a esta 

nueva c a za de la sexualidad incompleta. A continua ción se 

e sbozan brevemente la post ura del p s i coanális i s y del conduc­

t i smo c omo int e ntos destacados par a aclarar e l prob l ema de l a 

frigidez . 

1 f'OUCAULT "· (1976) Historia de h mudidad. Pag. 86. 
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Antes de iniciar e l capítulo es necesario destacar que 

"una gran cantidad de disfunciones sexuales son adjudicados a 

p rob lemas psicológicos conflictos internos primordialmente 

relacionados con experiencias pasadas"1• Existen una gran 

cantidad de enfoques y teorías que intentan explicar el 

comportamiento humano y por ende las disfunciones sexuales. 

1. 2. 1. INFLUENCIA PSICOANALISTA 

Sin querer describir con profundidad la técnica psicoana-

1 ítica y su teoria, detalles que pueden fácilmente hallarse 

en las múltiples publicaciones sobre este tema, parece impor­

tante detenerse en aspectos más específicos donde se a borda 

el c oncepto de frigidez. 

Estos aspectos indican que las disfunciones sexuales se 

deben a conflictos psíquicos inconscientes. "Estos conflictos 

intrapsiquicos inconscientes pueden también ser el producto 

de experiencias familiares tempranas"2• La teoría psicoana­

lista desea aportar puntos de análisis para entender mejor 

las reacciones humanas. Entre estos puntos se encuentran los 

mecanismos de defensa que tienen como fin proteger al Yo de 

KATCHADOURIAN H. y DONALD T. (19831. Lis biSes de J¡ semlidid huuna. Pag. 432. 

2 KAPLAN H. S. (1978). La nuev¡ terapia sexual. Pag. 178. 
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la angustia o culpa disruptoria que opera de forma incons­

ciente. El mecanismo de defensa puede ser un factor etiológi­

co de las disfunciones sexuales . 

La mujer frígida , indican, teme l a entrega y l a feminei­

dad. Muchas mujer e s aceptan l as relaciones sexuales porque 

logran ausentarse mental mente. Así toleran la penetración 

temida, porque al no sent i r la del todo , la niegan en su 

inconsciente. "Es frígida toda mujer que no pueda alcanzar el 

orgasmo vaginal en el coito"1• Los Freudianos ortodoxos 

consideran frígida a una mujer que, "por intensos que sean 

sus deseos sexuales o su actu ación , no logra descargarse 

completa y vagínalmente 112 • La frigidez "se caracteriza por 

una ausenci a de deseo de la mujer de realizar el coito ••• la 

ausencia de placer sexual y de orgasmo • •• insensibilidad 

genital de la mujer en el curso del coito113 • Los psicoana-

listas siempre habían sostenido dos tipos de orgasmo, el 

cl itoriano que indicaría inmadurez, y el vaginal. 

Hay autores que hacen una distinción entre dos ti pos de 

frigidez, la primera es la "obligatoria" y se refiere a la 

incapacidad absoluta de la mujer para experimentar el orgas­

mo . La segunda es la "facultativa", en la que sólo con cier-

LANGER ~. mSSJ. ft¡terl'lidid y mo. P¡g. 119. 

ELLIS A. y ABAP.BAllE (1970), Enc iclopedia de co1porta1iento sexual. Pag. 471. 

3 DOLTO F. m83l. Semlidad fmnina. Pag. 213. 
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tos compañeros o en determinadas circunstancias se alcanza el 

orgasmo, aunque algunos autores como BergleY Ce i tado en 

Langer) consideran que hasta cierto punto toda mujer es 

frígida porque no llegar al orgasmo en situaciones desfavora­

bles o con un compañero inadecuado. 

Hay mujeres que son incapaces de obtener orgasmo vaginal y 

no se sienten frígidas , por lo que sus parejas no las consi-

deran como tal porque ellas gozan de la vida sexual y en 

muchos casos la buscan compul sivamente. "En otras el orgasmo 

no es importante porque se conforman con el amor a su compa­

ñero y se s ienten satisfechas al complacerlo. " 1• 

Ahora bien, el diagnóstico y el tratamiento van a estar en 

función del origen del problema. Por ejemplo, desde un enfo-

que simple , "una frigidez seria úni camente una anestesia 

histérica de la mucosa vaginal, es decir, un síntoma de 

conversión~ una histérica"2• Sin embargo esto no significa 

que la histérica no utilice el orgasmo como fuga, orgasmo 

evidentemente desprovist o de satisfacción auténtica. En tal 

c aso el pronóstico es favorable, pues la histeria es accesi­

ble a métodos psicoterapéuticos. Habría que diferenciar muy 

bien un síntoma histérico, porque l o que podría resolverse 

rápidamente se puede volver largo y difícil por ser una 

LAN6ER "· C 1988). llaternidad y mo. Pag. 119. 

2 ABRAHAll 6. Y PASINI W. <1980). lntroducci6n a la mología tédica. Pag. 402. 
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expresión de un profundo conflicto y trastorno de la persona­

lidad. 

En nuestra sociedad la frigidez se considera como una 

neurosis y sus síntomas se manifiestan también como inhibi­

ción en otras actividades alejadas del plano sexual . Los 

mee an i smcos neuróticos son reacc iones iniciadas para reducir 

la grave e intol erable ansiedad de la infancia y que una vez 

firmemente 'establecidas no es fácil que cedan ni se mod i fi-

quen . "La neurosis en la vida adulta se opone a la expresión 

plena y adecuada del aspecto sexual"' · Los psicoanalistas 

reconocen que la frigidez puede tener su origen en causas 

relativamente superficiales y de fácil solución psicoterapeu­

tica, pero también puede ser una expresión de trastornos 

afectivos profundos provenientes de la primera infancia. 

Comparando las etiologías propuestas por varios psicoanalis­

tas se pueden ver dos grandes tendencias. En primer lugar se 

habla de aquellas mujeres "frígidas" cuya etiología es super­

ficial y en segundo lugar de aquellas cuya causa es más 

profunda y compleja. Entre las etiologías superficiales de un 

tipo pasajero de fr igidez encontramos: el rechazo del compa­

Kero, sentimiento de culpa por una relación prohibida, temor 

consciente por las consecuencias del coito, miedos justifica­

dos o no, grados excesivos de ansiedad, circunstancias dema-

1 ELLIS A. y ABARBANE (1970). Enciclopedia de co1portaaiento semi. Pag . 298. 
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siado desfavorables, siempre desde el punto de vista psicoa-

fectivo . Una carga afectiva demasiado intensa o bien, a la 

inversa, demasiado débil, también pueden bloquear o perturbar 

la disponibilidad erótica. 

A continuación enlistaremos las distintas etiologías 

propuestas por el psicoanálisis con respecto a una frigidez 

profunda. 

1. - La mujer fijada a la satisfacción clitoriana que 

rechaza su femineidad, es frigida e incapaz de orgasmo vagi­

nal . Freud <1943> en "El taba de la virginidad" conceptualiza 

a la frigidez como hostilidad contra el compañero sexual 

debida a la ENVIDIA DEL PENE y un rechazo a la femineidad. 

Esto se acentaa frente al primer compañero sexual, porque 

ella le reprocha haberla privado del himen y haberla obligado 

a aceptar un papel pasivo. El desempeña un papel anhelado por 

ella. Es por eso que la excitación de la mujer se limita al 

clitoris (pene rudimentario), no logrando la erotización de 

su vagina. Es el hombre el que le enseña a descubrir su 

vagina y mientras tanto sólo se limita a la excitabilidad del 

c lítoris. Este reivind ica inconscientemente e l papel activo 

del pene. 

2.- La frigidez puede provocarse cuando la mujer se 

encuentra ligada intensamente a objetos incestuosos, porque 

para ella el goce adquiere un carácter prohibitivo. Freud 
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recalca sobre la persistencia inconsciente de una fi jación 

incestuosa de la mujer a su padre. Este representa el gran 

amor de l a infancia. "Ya adulta la mujer asociará en todo 

hombre querido la imagen paterna, por lo que la prohibición 

moral y el temor a la venganza de su madre le impedirán todo 

goce sexual y evitará el coito" 1• Sus historias clínicas 

muestran que a menudo se encontraban muy cerca de sus padres 

y en competencia inconsciente c on sus madres. La frigidez en 

ocasiones empeora después del matrimonio y el embarazo, 

conforme la relación con el esposo se identifica más y más 

con la del padre. Todas estas situaciones crean sentimientos 

de culpa consciente e inconsciente. Los senti mientos de culpa 

imposibilitan e l afectuoso y satisfactorio goce sexual, o por 

lo menos le imponen dañinas trabas. "Uno de los subprc•ductos 

de la culpa sexual es la inhibición de la experiencia sexual 

realista y su reemplazo por imaginac iones fantásticas irrea­

liz ables acerca de la naturaleza del querer y el sexo•2 • 

3.- La mu j er ma s oquista no puede a bandona rse d urant e el 

acto sexual, porque teme la reali z a c i ón de s us fantasías 

crueles. Es dif íc i l afi r ma r hasta q ué punt o esta ·acti t ud de 

tipo masoquista o pas i va pu ede a tr i buirse a una in fl uenc ia 

social y c ultural y hasta que punt o r esponde a una neces ida d 

pr o funda de la est r uctura femenina . "Las t endencia s ma soquis-

KROGER 11 .S. (1979) , Ginecologia Ps icosoutica. Pag. 339. 

2 ElLIS A. y ABAR~ANE (1970). Enciclopedia de co1porta1iento sexual. P•g. 296. 
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tas serian innatas a la estructura psicosexológica femeni­

na"1. Freud aclara que la causa más importante de los tras­

tornos sexuales femeninos ra.dica en "conflictos tempranos, en 

la etapa oral entre madre e hija'~ • Para su inconsciente, su 

vagina puede representar su boca hambrienta y el pene el 

pecho frustrante; o puede temer que el pene, a través de su 

vagina, aspire como una boca el interior de su cuerpo. Para 

el inconsciente de la mujer frígida el hombre satisfecho se 

convierte en lactante bien alimentado y ella, que le ha dado 

la satisfacción sin recibir nada a cambio, en madre víctima. 

4 . - Otra posible causa de la frigidez son las tendencias 

conscientes o inconscientes a la gratific ación homosexual. 

Las tendencias homosexuales o fetichistas bloquean su interés 

en las relaciones heterosexuales, en todas o algunas circuns-

tancias. "Existe la posibilidad de una perturbación de la 

identidad personal, unida a un rechazo a la feminidad'3 • 

5.- La incompatibilidad que tiene la muj er ante la 

maternidad y el goce sexual hace que muc h as mujeres pa de z c an 

frigidez. En algunos casos s ucede que un a mujer con plena 

c apac i dad orgásmic a se v u e lva frígida des pués de un parto. 

ABRAHAM 6. Y PAS INI W. <1980). lntroducci6n a la setologia 1~di c a. Pag. 243. 

2 LAN6ER 11. Cl98Bl. llaternidad y m o. Pag. 128. 

3 KP.06ER 11. S. C1979l . 6inecologia Psicosodtica. Pa9. 340. 
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Esto se debe a que en s u inc onsciente se conserva el conc epto 

de madre pura , es dec ir asexual , la madre que hubiera querido 

tener , una madre que no la abandonara par a gozar con e l 

padre, que no tenga nec esidades er óticas y que no desc u ide 

sus deberes maternales . "Quier e ser estimad a c omo buena madre 

y buena espos a , por lo que tendrá que abandonar cualquier 

s impatía po r el goce s exua1•1• 

6 .- También es entendida como una mala relación narci -

c ista del sujeto con s u propia person a , relación que es 

contr adictoria c on la aceptación de sus propias pulsiones. En 

ocasiones son resistencias i nteriores las que provocan la 

frigidez . La c arenc ia de valores personal e s , las pretendidas 

o reales deficiencias, frenan la excitación e r ótica femen ina. 

Hay una p r o funda desconfianza ; "en la frigidez se esconde no 

sól o una duda de sí misma, s i no también una pro funda duda del 

compañer o " 2. 

7 . - La dependencia del o tro para e l l ogr o de su plac er 

t rae i ncon scientemente un od i o hac ia s u par eja. Inte nt a 

anular esa dependencia invirtiendo la si t uación, es decir , 

e ll a proc u r a r dominar en el acto s e xua l observando como si 

fue ra un ter c e ro e l placer de l o tro s in i n vo luc rarse. 

LANSER "· <198Bl. ftaternidad y mo. Pag. 120. 

2 RATTNER, Joseff <!%Sl . Psicol ogia y psicopatologia de la vida aaorosa. Pag. 66. 
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8 . - Si teme al orgasmo como una pérdida de control y al 

no lograrlo se siente bien, aunque no goce sexualmente. Teme 

a su propia falta de dominio, por lo que no se abandona del 

todo sexualmente. 

9 . - El miedo a la desfloración. La joven parece temer 

este a contecimiento, verlo como un traumatismo y hasta abo­

r recer en consecuencia al hombre en cuestión. Precisamente 

por eso pensaba Freud que u n segundo matrimonio tiene más 

probabilidades de é xi to que el primero , pues en el primer 

matri monio o la primera relaci ón sexual y afectiva comprome­

tida, l a mujer descargar en el hombre esa agresividad debida 

a la desfloración . El liberador de la esc lavitud del himen 

intacto es a l mismo t iempo el intruso res ponsable de la 

perturbación. Por el cont r ario, el deseo , un c i erto deseo de 

violencia, de ser violada o ser sometida persiste a lo largo 

de toda la vida sexual y afectiva de la mujer a pesar de las 

modificaciones sociales y de la marcada tendencia a la igual-

dad de los sexos en el contexto cultural. " Muchas anestesias 

eróticas son consecuencia de una falta de violencia, y que la 

violencia masculina, los golpes, las órdenes, las c óleras, 

pueden excitar la sexualidad femenina " 1• 

1 STEKEL llilheh ( 1959). L• eujer lrigida. P¡g, 140. 
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10. - En el do minio psiquiátr ico más extenso , en la base 

del pr o blema sexual, en este caso la frigidez, podemos encon­

trar hasta perturbaciones de la personalidad y del yo típicas 

de psicosis incipiente o larvas. 

En cuanto al tratamiento, los psicoanalistas piensan que 

los métodos superficiales de reeducación y persuasión son 

ineficaces, ya que si se emplean persistentemente y sin éxito 

sólo se est i mula una sensac ión de frac aso, produciendo enton­

ces un deterioro en la autoestima. 

" Cuando la paciente pres e n ta frigidez por causas relati-

vamente superficiales, se le brindar una psicoterapia de 

apoyo o breve"1• Su objetivo es el de proporcionar al pa-

ci ente una oportunidad para e xpresar se, para compartir sus 

sentimientos y para ventilar sus resent imientos dentro de una 

relac ión segur a y positiva con el terapeuta . No se procura 

vincular esta in f ormación con experiencias infantiles olvida­

das , sino se intenta recobrar lo actual y lo consciente. Como 

el terapeuta representa una figura res petada y amada, él 

puede aliviar la culpa, la vergüenza y l os sufrimientos tan 

sólo aceptando a la paciente como es . 

Cuando la f rigidez ti e ne causas pro fundas, el tratamiento 

1 GJESE H. 6. (1974). Psicopatologia de la sexualidad. Pag. 530. 
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vaYia . Fundamentalmente su teYapia es un análisis intyospec­

tivo de los eventos signifi c ativos que vivió e l sujeto en su 

infancia , pyocuyando que en esta haya una descaYga de afee-

tos. "La sesión se basa en gyan medida en un inteYYogatoYio 

sistemático que tiene una duYación de tYes a cuatYo hoYas 

caYa a caYa con un inteYvalo de tiempo entYe una y dos sema­

nas, paya peYmitiY el tYabajo oniYico, así como el trabajo de 

las resistencias, que no se van a analizay paya mantener el 

equilibrio tanto psíquico como somático y no pYovocar un 

desquiciamiento demasiado Yápido de Yelaciones socia l es y 

emocional es'J • 

La sesión debe estar ligada y cargada de emociones, de 

frustración , paya que llegue a una toma de conciencia y a la 

veYbalización del conocimiento y sentimiento de vació y de 

insuficiencia narcisística yespecto a los deseos presentes y 

no Yeconocidos . Ya hecho este inteYYogatoYio se seguir con 

sesiones de asociación libre, en donde es necesaria la postu­

Ya acostada en el diván analítico y que aporta una Yemanenc ia 

de la angustia de castYación anal y fálica del deseo o de la 

angustia de violación por la mirada o el pensamiento crí tico 

del analista . La postura está caYgada de reactivaciones 

emocionales infantiles que facilita el análisis de la trans­

ferencia. Mediante la tYansfeYencia positiva <sentimientos de 

1 DOLTO F. <1983) . Sexual id ad feaenina. Pag. 221. 
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confianza y afecto hacia el terapeuta) el psicoanalista 

proporciona la reorientación, la guía, etc. Por últimc:., son 

sesiones de silencio dominante y relajación que se traducen 

en la desaparición de la rigidez y se presagia el material 

onírico orgásmico que incitan a tener sensaciones de sensibi-

1 idad interna, hasta entonces ausente . "Los sueños de consu­

mación ora l con las vías genitales terminan el trabajo psico­

terapéut ice• '~ . 

Tradicionalmente se podría pasar a la sesión de asocia-

ción libre sin el interrogatorio, pues aunque la paciente 

responda no se pasa por el sentimiento de desculpabilización . 

La frígida no sabe cómo decir lo que tiene que decir porque 

no cree que ella merezca atención, no se atreve a desearla 

puesto que ella no es nada . 

El f o rmato de entrevista gira alrededor de los siguientes 

t e mas: raz ón de l a c onsulta , mo t ivos pe rsonal es , conduc tas 

depres iva s a n te l a s ituación , presentación reivindic a tiva , 

persecutoria , r ecuerdos pregenitales, destete, educación de 

control de esfínteres, sexualidad infanti l , sentimientos e 

imágenes infant i les , c uriosidad, recuerdos de l a etapa Edipi­

c a, etc. 

1 DOLTO F. <1983>. Seml id•d letentn~. Pag. 223. 
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Así se puede apreciar que la queja sexual es considerada 

meramente como un síntoma. Su eliminación, aunque importante, 

puede considerarse secundaria para lograr la comprensión 

básica y la reorganizac i ón de la estructura de la personali-

dad. "El psicoanálisis implica la exploración detallada y 

prolongada del pasado de la paciente, sus defensas psicológi­

c as, conflictos reprimidos , sueños y la relación con el 

analista, con el objeto de ayudar al paciente a obtener las 

raíces inconscientes de sus conflictos y síntomas sexua­

les"1. 

En ningún caso tendrá é x ito e l psicoanálisis si el pac ien­

te no reconoce con toda seriedad que lo que tiene es un 

trastorno de tipo emotivo y si no está decidido a c ooperar en 

el tratamiento. Otra téc nica que se incluye en el marco de 

psicoterapias de tipo analítico es la hipnosis como terap ia 

sexológica . Su uso se justifica como cura sugestiva directa. 

Esta téc nica se emplea si se considera a la frigidez c omo un 

síntoma, como u na repercusión de c onflictos neuróticos o de 

tipo afectivo. Aparte del aumento de la relajación y de la 

distensión que se puede conseguir con la hipnosis, ex iste la 

posibilidad de utilizar el trance hipnótico para inducir, por 

ejemplo, visualizaciones de ciertas escenas de estimula-

ción-respuesta sexual que el paciente n o parece capaz de 

afrontar en estado de concienc ia. 

I KATCHADOUP!AN H. y DONALD T. m83J. las ba ~es de h sexualidad huuna. Pa9. 438. 
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Se parte de la idea de que es posible que el paciente 

trate de reproducir de una manera repetitiva la escena ansió ­

gena, para hacerla soportable o para lograr un mejor manejo 

de aspectos traumáticos que de ella derivan, y por c onsi­

guiente a una mejor respuesta. 

Otra fórmula hipnótica 6til para la cura de la frigidez es 

la consistente en acentuar o hacer nacer sensaciones positi­

vas, .;i.l comienzo, por ejemplo, "en formas de sensaciones de 

calor, por una concentración en estado de trance sobre la 

región genital, sensaciones que se asocian progresivamente, 

siempre por vía sugestiva, con la noción de agradable, de 

manera que el sujeto pueda operar una asociación automática 

entre calor y placer"1• 

La hipnosis puede s ervir igualmente para reducir o elimi­

nar las sensaciones desagradables o dolorosas . Con la hipno­

sis la cura es rápida . Si no hay r esultados e n pocas sesiones 

no dar resultado jamás. Si los r esultados son favorables o 

hay recaídas, siempre es posib le reforzar las s ugestiones y 

reacondicionar al pac ient e . 

ABRAHAM 6. Y PASI NI 11. U980l . lntroducci6n ¡ la sexología 1édica. P•g. 400. 
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Ahora bien, en base a todo lo anteriormente expuesto 

podríamos hac er dos tipos de reflexi ones. La primera va 

encaminada a analizar algunos puntos débiles de la propuesta 

psicoanalítica con respecto al problema de la frigidez. 

El psicoanálisis ha dado mucha importancia a la sexuali ­

dad, tanto desde el punto de vista teórico como desde el 

punto de vista clínico. La frigidez no es considerada como 

una enfermedad en sí, sino como un síntoma de orden sexual 

que forma parte de un trastorno patológico. En lo referente a 

la clasificación de este problema sexológico es visible una 

influencia del discurso médico desde el empleo correcto o 

adaptado de conceptos biologicistas como el de "anestesia 

histérica de la mucosa vaginal"! hasta la ubicación del 

síntoma en el cuerpo: orgasmo vaginal y orgasmo c litoriano. 

Con respecto a esto, observamos que este discurso se torna 

más extremista que el disc urso médico al intentar aun segmen­

tar de manera más fina diferentes tipos de orgasmo que s on 

indicadores de madurez e inmadurez. Son más selectivos al 

describir la zona, la frecuencia y el grado de placer, e s 

decir, al preescribir la fr igidez e inc luso analizan si la 

satisfacción es auténtica o no, si el padecimiento es profun­

do o superficial. Así, el s í n toma llama d o frigidez va a 

mult iplicar sus efectos y c aracterísti c a s e n el enfoq u e 

psicoanalítico. "El cuer po , al c o nvertir s e en bl a nco p ara 

1 LANGER K. (1988>. ft¡tern i dad y sexo. P¡g. 120. 
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nuevos mecanismos de poder, se ofrece a nuevas formas de 

saber " 1• 

De especial interés es el lugar que aOn tiene el cuerpo 

femenino en las patologías. AQn existen citas como la de 

Abraham (1980>, donde se piensa que la frigidez es innata a 

la estructura psicosexual femenina . En otro texto encontramos 

que el autor considera que en cierto grado toda mujer es 

frígida "facultativa•2 sólo por no presentar el orgasmo 

siempre que exista contacto coita! . Considero que la mujer, 

al ser selectiva, tiene todo el derecho de manejar su placer 

y su cuerpo como considere oportuno, sin por ello ser señala­

da como frígida. 

Los ps i coanalistas consideran el síntoma de la frigidez 

como una característica de una neurosis, de una histeria o de 

alguna patología de la personalidad. La taxonomí a entonces 

llega a sufrir impor t antes modif i caciones, pues se sobrepo­

nen, mezclan y fu nde n l os disc ursos pa r a que s urja esta nueva 

propues t a psicoanal ít i c a . Lo q ue e r a considerado cono d is­

función sexual puede s er - en éste caso- e l s í ntoma t a nto de 

una perversión s e xual como de una en fermedad ment a l. Espe­

cífic ame nte , la f ri g idez puede deberse a una tendencia cons­

cien t e o inconsciente de homosexualidad o, en algunos casos , 

DELEU2E G. (1987) roucault. Pag. 74 . 

2 LANSER H. C1988J. naterni dad y mo. Pig. 119. 
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no es sino la respuesta a un problema de psicosis. Así, la 

frigidez puede verse desde dos perspec tivas en esta discipli­

na: como un problema de tipo sexual y/o como un problema de 

personalidad. 

Como cualquier otra taxonomía, ésta ni es tan pura ni 

radical e incluso presenta algunas contradicciones; por 

ejemplo, muchas mujeres neuróticas son capaces de una res­

puesta sexual suficiente, mientras que otras mujeres no 

neuróticas no parecen libres de una posible inhibición se­

xual. Bajo la misma lógica existen casos en esta área en 

donde se presenta una psicopatología comprobada sin ser 

acompañada de disfunciones en la respuesta sexual. Por lo 

tanto no siempre una frigidez 

ración de la personalidad. 

se puede atribuir a una alte­

Otra contradicción de algunos 

psicoanalistas respecto al origen del síntoma de frigidez es 

el de la violenc ia. Para algunos autores como G. ABRAHAM-

<1980) el problema s urge cuando ellas temen a la violencia de 

su pareja. Ante este miedo responden con el síntoma de frigi -

dez. Otros como Stekel (1949) sugieren que el problema se 

instala por la falta de violencia en la relación sexual, que 

es fuente de cierta excitación pa~a l a mujer . Así pues , el 

síntoma de frigidez como un indicador de neurosis , histeria o 

alteración de l a personalidad no e s del todo correlacio nal. 

Es importante reflex ionar cuáles han sido las propuestas 
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de tratamiento. Como medio de cura, el psicoanálisis no 

aspira a ser automáticamente la terapia obligada para las 

perturbaciones sexológicas; para esta, el síntoma de orden 

sexual sólo es un elemento patológico exactamente como otros 

que aparecen en las manifestaciones neuróti c as o conflicti­

vas. Asi, es tratada por igual una enfermedad crónica a una 

perturbación sexológica. En el tratamiento psicoanalítico se 

advierten vacilaciones al momento de aplicar una terapia para 

todos los problemas conflictivos indiscriminadamente. Por 

ejemplo, "el elemento esencial de la terapia p sicoanalítica, 

como l o es la transferencia, se ve muchas veces nulificada en 

gente con problemas sexológicos disfuncionales 111 • El pacien­

te puede decidir una ruptura en el vinculo terapéutico sin 

lograr la deseada transformación de la persona en su recóndi­

to inconsciente. 

Sj es verdad la propuesta psicoanalítica de que las 

impresiones infantil.es .e.s'tára dir.-ecta y excl usiv amente ore:la­

cionadas con la frigidez , muchas mt.ljeYes serian infelices con 

sus relaciones sexuales. Es necesario reconsiderar hasta 

dónde las experiencias o eventos son decisivos para la sexua-

lidad femenina, cuáles espec íficamente son importantes , 

traumáticos e insuperables , y cuáles carecen de mayo r impor­

tancia y sobre todo para qué tipo de mujeres e s sign i fic a-

1 GLOVER E. Cl%BJ. Techinique de l¡ psychinalyse. Pag. 206. 
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t ivo. 

En cuanto a la hipnosis como posible tratamiento, habría 

que reflexionar que, si nos dedicamos a "enga~ar" a la pa-

ciente sugestionándola y no ayudándola a superar las di fi-

cultades que la imposibilita a tener un orgasmo, 

válida y durable la •curación"? 

¿seria 

Hay muchas aportaciones que son valiosas dentro de este 

enfoque. De gran importancia es el rescate que hacen los 

psicoanalistas del sentir y del pensar de las personas sobre 

su propia conducta. Le dan importancia a la imaginación, al 

deseo y a la culpa. Reconocen que el problema puede surgir 

del tipo de relaciones que establece la persona -en este caso 

la mujer- con su medio socio-cultural. Ya desde este enfoque 

se vislumbra el lugar especial que tiene la relación del 

sujeto con su propia persona, del control de su propio deseo 

sobre su cuerpo. Esta ~elación consigo •ismo es piedra angu­

lar del presente trabajo, por lo que más adelante se ahondará 

en el tema. 

El segundo punto de reflexi·ón va encaminado al discurso 

psicoanalítico como producto de una ciencia de "verdad", de 

"saber". Los disc ursos sobre el sexo se fueron multipli c ando 

y solidificando en varias d i sc iplinas "científicas", 

lugar de aclararlo lo enmasc a raron. 

que en 

Nuestra civil iza c ión el ig i 6 pract i c a r una "Sc i e nt ia Sexu a -
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lis• para verter l a verdad sobre el sexo. Así pues, •coloca­

ron la confesión entre los rituales mayores de los cuales se 

espera la producc ión de la verdad • 1 Los efectos de la 

confesión fueron difundidos del confesionario a la medicina, 

confesándose asi l os crímenes , los pensamientos y deseos, el 

pasado y los sueños, la infancia. El psicoanálisis, igual que 

otras disciplinas de la ciencia de la salud, fundamenta su 

terapia en la confesión, es d ec i r, el sujeto tiene que decir 

con la mayo r exactitud lo más difícil de decir. Bajo esta 

lógica se crean rubros de lo normal o lo patológico por l o 

que la intervención médica, el diagnostico y el tratamiento 

para la curación se vuel ven prioritarios. 

El psicoanálisis, como parte del área de la salud, compar­

te con el área de la medicina y sus especialidades la tarea 

de normatizar a los individuos, de producir discursos verda­

deros "como si fuese esencial para ella que el sexo esté 

inscrito no sólo en una economía del placer, sino en un 

ordenado régi men del saber " 2• 

Se observar que tanto el psicoanálisis como el conduc tismo 

tratan de normatizar, de imponer su verdad . Tratan a la 

frigidez como enfermedad y someten al placer a tratamientos. 

fOUCAULT "· Cl979J Hi stor i• de h muil idad. Pag. 73. 

íOUCAULT "· 0979) Historia de la mualidad. Pag. 87. 
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Con todo, aún el psicoanálisis conserva el mérito de 

tratar de acercarse al problema de la frigidez pese a su 

discurso normatizador. Creemos que este enfoque es un buen 

intento en torno a aclarar los discursos sobre el sexo, 

aunque valdría rescatarlo del juego de "verdad". Es impor­

tante descubrir la formación y transformación progresiva de 

la verdad y el sexo, es por eso que anteponemos y analizamos 

esta ciencia médica que en la actualidad designa toda una 

taxonomía, etiología y tratamiento a las conductas sexuales 

que no encuadran con la "verdad", con la normatización. 
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1.2.2 . IN~LUENCIA CONDUCTISTA 

Los teóricos del aprendizaje han propuesto una diversidad 

de modelos para explicar la génesis de las disfunciones 

sexuales, entre ellas la frigidez. Para ellos el síntoma 

constituye el elemento más importante a tratar, pues aunque 

se haya engendrado como resultado de un con fli cto psicoló­

gico, este síntoma adquiere autonomía, por lo que su elimi­

nación es capaz de modificar los motivos internos que ini­

ci almente la crearon. 

Para conductistas como Bouchard, Granger y Ladouceur, 

<1977) l a frigidez y las disfunciones sexuales son aprendí-

das. Este aprendizaje puede ser de manera directa en una 

situación de naturaleza sexual <violación, primer coito 

doloroso, etc.) o de manera indirecta, es decir, cuando hay 

ansiedad que se aso c ia a la situación sexual a c ausa del 

medio aversivo que puede r odear a este tipo de actividades. 

La experiencia conv i e rte a esta situación en ans iógena, lo 

que provoca un fracas o en la interacción real. Este fracaso 

va a causar un incremento en la ansieda d y disminuye, aún 

más, las pos i bi lida des de éxito en las sucesivas i nteracci o ­

nes . De esta manera e s t o s autores c entran sus esfuerzos en la 

eliminación de la ansiedad que está asociada a las s ituac io-
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nes sexuales, y en el aprendizaje de las respuestas adapta-

das . "El punto esenc ial se encuentra ubicado en los mecanis-

mos de condicionamiento, en el que el afecto asociado con una 

experiencia determina la propia reac c ión futura a una situa­

ción similar" 1• La respuesta sexual se bloquea a causa de 

una serie de contingencias adversas que siguen a la conducta 

sexual. 

En general, el tratamiento conductual para este tipo de 

problemas se centra en métodos tendientes a eliminar el 

comportamiento que se considera inadecuado, o en aquellos que 

apuntan al aprendizaje de un comportamiento más apropiado y 

satisfactorio. "La noción de aprendizaje desempeña un papel 

de primer orden en el dominio de las terapias del comporta­

miento" 2. Entre algunas de las técnic as conduc tistas encon-

tramos las siguientes: Técni c a de desensibili z a ción sistemá-

tica en vivo y entrenamiento asertivo . A continuación i lus-

traremos una de las más empleadas po r esta corriente psicol ó-

gica: 

- TECNICA DE DESENS IBILI ZACION S I STEMATI CA. Este método 

KATCHADOURIAN H. y DONALD T. U983J. lis bi5es de 11 sexual id1d hu11n1. P19. 433. 

2 BOUCHARD "· A. y 6RA6ER (1977J. Principios y 1plirniones de 115 terapii5 de 11 conduch. 
P19. 264. 
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es esencial para eliminar la ansiedad asociada a una situa­

ción, en este caso a la actividad amorosa. "La tensión muscu-

lar se relaciona con la ansiedad de tal forma que un indivi-

duo que aprende a relajar sus músculos, y tenderá a dismi­

nuirla"1. La Yelajación se logra mediante la tensión y la 

relajación sistemática de grupos musculares, a la vez que se 

discYiminan las sensaciones asociadas a la acción, se l ogra 

reducir la tensión muscular y obtener la Yelajación. La 

relajación se puede haceY por grupos musculaYes. El pYoce­

dimiento a gYosso modo es el siguiente: 

A. - Se le pide al sujeto que se ponga cómodo, que se 

quite los zapatos y se afloje las prendas de vestir que 

1 e aprieten. 

8.- Se colocay en una posición cómoda relajada, de 

prefeyencia en decúbito doYsal, se le pediY que c ierre 

los ojos y se concentre en las instrucciones que le dé el 

terapeuta . 

C. - Se reali z a rán ejeYcicios de !'espiración de dos a 

cinco veces. 

D.- Se le ped i r que tensione fueYtemente l os gyupos 

musculares que s e le indiquen y los mantenga asi en un 

lapso de c inco a siete segundos . 

1 YATES J. Aubrey <1983>. Terapia del co1portuiento. Pag. 27ó. 
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E. - Se le pide que interrumpa de s~bito y ponga aten­

ción a las sensaciones perc ibidas en el grupo muscular. 

Se repite el ciclo las veces que sean necesarias. Cuando 

la persona ya haya aprendido a relajarse, se le pide que lo 

haga sólo pensando en las sensaciones de relajación de cada 

grupo de músculos. Al finalizar el paciente debe llegar a un 

estado de relajación por si mismo, llevando una cuenta regre­

siva al ritmo de aspiraciones pro fundas. 

Enseguida se debe hacer una lista en la que se contenga 

un análisis cuidadoso sobre los estímulos que provoquen 

ansiedad; además deben de venir ordenados jerarquicamente de 

menor a mayor grado de situaciones que produzcan ansiedad . El 

éxito depende de la capacidad que tenga el consultante de 

i maginar vividamente la escena en cuestión. El proceso de 

desensibilización implica que el consultante esté totalmente 

relajado y con los ojos cerrados. El terapeuta describirá a 

continuación una serie de escenas y s e le pide al pac iente 

que se imagine c ada una de ellas. Se inicia con una situación 

neutral o de baja tensión para que se de la relajación. Se 

pasa así a la siguiente que de meno r a mayor grado cause 

tensión. Cuando el paciente señale que la escena provocó 

tensión, ésta se mantiene por cinco segundos , luego se sus-

pende el proceso de imaginaci ón y se relaja cuidadosamente 
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para posteriormente volver otra vez a la escena generadora de 

ansiedad, tratando de mantenerla cada vez por más tiempo, 

hasta que el consultante indique que ya no exista tensión. 

Conforme se logra la superación de cada evento, se le pide 

que trate de exponerse a la situación real para verificar el 

proceso. 

En forma especial se encuwntran algunas escuelas o auto 

res que de forma personal han aplicado técnicas conductistas 

y formulan una terapia propia. Entre ellos se encuentran: 

-EL ACERCAMIENTO TERAPEUTICO DE MASTERS Y JOHNSDN, 

PROPUESTO EN 1970. (Bouchard, M.A y GROUGER 1977> . Ellos han 

insistido en la eliminación de la ansiedad y sobre el apren­

dizaje de conductas adecuadas en base a los principios con­

ductuales. Es por este motivo que se le clasifica dentro de 

esta sección. El procedimiento terapéutico se dirige de 

manera directa al t r atamiento de la disfunción sexual a 

través de una serie de ejercicios de naturaleza sexual cuyo 

objetivo es hacer desaparecer la ansiedad generada por la 

idea de tener que cumplir adecuadamente, permitiéndc•le tener 

una experiencia plena y completa de sus sen saciones. Este 

ejercicio lo denominan con el nombre de foco sensorial y l o 

recomiendan para e l 

estructuradas. 

in icio d e las e xperien cias sexuales 
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Inicialmente en este método está prohibido llevar a cabo 

una interacción sexual completa a fin de minimizar la ansie­

dad debida a la idea de tener que "cumplir" con su rol se­

xual. La primera fase esta constituida por tres pasos: 

El primer paso consiste en una serie de caricias que 

pretenden explorar todo el cuerpo, excluyendo pechos y 9eni­

tales. Estas caricias de exploración deberán estar cargadas 

de ternura y afecto , en un ambiente plácido y tranquil o . El 

tiempo de exploración no debe ser menor de 20 minut o s para 

cada uno de los miembros de la pareja. Así cada uno de esto s 

debe asumir alternativamente un rol activo y pasivo a l a 

vez. En un inicio no podrán comunicarse durante el ejercicip, 

sino hasta el final de éste. Ambos deben de concentrarse en 

las sensaciones que experimentan. Este e j ercicio debe reali-

zarse de dos a tres veces por semana . Si hay alguna duda el 

terapeuta ~ebe modelar con un maniquí el tipo de respuesta 

que se desea. Solo se podrá pasar a l otro paso del ejercic io 

si la pareja se siente completamente a gusto con este primer 

paso. Al finalizar deberán anotar sus impresiones de la 

situación y se las mostraran al terapeuta para que monitoree 

o retroalimente el ejercic io . Así, en e s te paso no e s neces a ­

ria la e xc itación y por lo tanto resulta inútil preoc uparse . 

Si ya se está a gust o con e s t e paso , se pasa al siqu i ente. 

En e l segundo paso, l os dos mi e mbr os de la pareja deben 

r ealizar caricias no genit a l es . La per son a pasiva gu iar, c on 
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UN.A.M. CAMPUS 
IZTACAL> 

su mano y sin hablar, las caricias del compaRero. Este ejer -

c i cio solo se hará dos veces por semana. Ya Que se cubri ó 

satisfactoriamente este paso se les pide, en un tercero que 

expresen verbalmente sus impresiones, sensaciones y en espe-

cial las caricias más satisfactorias o excitantes y las no 

placenteras. No se busca que se produzca excitación en este 

ejercicio, están prohibidas la práctica del coito y la provo-

cae i ón del orgasmo . Con este ejercicio se fortalecen lc•s 

vínculos, creando un mayor acercamiento afectivo y desarro-

llando una percepción sensual l o cual encamina a un cambio de 

actitudes que permiten una mayor aceptación, una reducción de 

la ansiedad y la desaparición de la autoobservación. Si se 

presentan estas caracter ísticas y la paciente reporta satis-

facción o aceptación en un lOOX de veces, se podrá pasar a la 

siguiente fase. 

La segunda fase consiste en que los dos miembros de la 

pareja deben realizar caricias genit ales , incluyendo los 

pechos y la zona perianal. Se les instruye para iniciar con 

caricias corporales para después acariciar suavemente los 

genitales, los que deben explorar y tocar con delicadeza, sin 

prisa y tratando de percibir y comunicar tanto las sensacio-

nes propias como l as del compaRero. En esta fase se presentan 

niveles intensos de e xcit ación . Una vez que la pareja esté 

satisfecha con esta interacción sexual tanto como para poder 

tolerar un fracaso, se les pide de llevar a cabo 
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una copulación. Esta satisfacción debe presentarse en tres 

oc asiones seguidas. 

En una tercera fase , la mujer es la que debe hacerse cargo 

del desarrollo de la relación , asumiendo la posición superior 

y encargándose ella misma de llevar a cabo l a introducción 

d e l pene erecto. En la fase inicial sólo lo tendrá dentro con 

muy leves movimientos o ejer citando los mOsculos vaginales y 

pubococcigeo, percibiendo cuidadosamente todas las sensacio­

nes . Sus movimientos deben ser lentos y cuidadosos, de manera 

que el pene entre y salga a la vez que continúe contrayendo 

los músculos y percibiendo las sensaciones. Ella decide el 

ritmo a seguir . No debe preocuparse por la gratificación 

hacia su compañero . Esta fase de coito sin orgasmo es espe­

cial para mujeres que tienen una falta de excitación general 

(frigidez) . Cuando logre realizarse este ejercicio sin inco­

modidades, podrá pasar a la cuarta fase. 

A medida que la mujer se acostumbre a estas sensaciones 

vaginales se podrá pasar de manera gradual a una fase poste-

rior en la que el coito conduzca al orqasmo. Entonces el 

compañero podrá comportarse de manera más activa y ayudar a 

aumentar el nivel de excitación de la mujer . Sólo podrá darse 

por terminada la terapia cuando la paciente reporte excita-

ción , placer y qoce en sus relaciones sexuales; 

mente incluy e el orgasmo. 

esto obvia-
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- MODELO CALirORNIANO. Tanto este modelo como el modelo 

del Atlántico son muy importantes , ya que "en la actualidad 

representan los tratamientos varguandistas en la Unión Ameri­

cana'' • Este modelo, como el que se cita posteriormente, 

encuentra sus lineas directrices en los planteamientos reali­

zados por l'lasters y Johnson. En el modelo Californiano es el 

fisoterapeuta el q ue brinda masajes a la pac iente. Este 

proc edimiento permite establecer una comunicación directa 

entre el paciente y el terapeuta a través del cuerpo. ~a 

terapia es reforzada con diferentes técnicas que van de l os 

~jercicios sensoriales a l o s masajes no eróticos. También se 

permite la verbalización ya en una segunda etapa. 

mejorar la comuni c ac ión verbal y corporal . 

Se intenta 

-LOS MODELOS DEL ATLANTICO <Sex Clinics de Nueva York). 

Siguen con fidelidad las directrices de la terapia de Masters 

pero agregan la utili zación de un espejo para explorar la 

cavidad vaginal. Además "investigan mejor el grado de desco­

nocimiento de la sexu alidad de la par eJa"2• 

-EL MODELO DE TERAPIA DE LA UNIVERSIDAD DE SAN rRAN­

CISCO. Aqui la terapia se realiza por parejas y el proc edi ­

miento de exploraci ón corp o r a l es casi e l mismo , pero la 

variedad es que se a plica un e xamen sexológico que consiste 

ABRAHA" S. Y PAS INI w. maoJ, Int rodutti6n il la sexologí a eédiu. Pag. 420. 

2 ABRAHAM S. Y PASI NI W. <1980). Introducci6n a la mologia •édica. Pag. 422. 
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en descubrir la anatomía de los órganos sexuales del compañe­

ro. Se ocupan también medios audiovisuales, como filmes de 

contenido sexual que se exponen a análisis; llegan incluso a 

to.mar una filmación del acto sexual de los pacientes para 

posteriormente proyectárselas, permitiendo que tomen concien­

cia de sus actitudes y posturas. 
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En relación c o n ~ste t i po de modelos técnicos , podr emos 

decir que intentan r e&stablecer el "buen sexo", e s decir, las 

funciones adecuadas qu~ pr oporcionan pl a ceY. En medio de esta 

filoso fía pragmática , int entan s oltarGe del dominio moral o 

de posturas clericales . Sin embargo ellos tampoc o escapan de 

la trampa y hacen r eferencia de reempl azar 

f omentando el buen s~xo . 

al mal sexo, 

Estas posturas t e6rico-prácticas centran sus tratamientos 

en el desempeRo del acto sexual, como si el 

fuera el fundador o el punto de génesis de la 

acto sexual 

frigidez . Si 

bien los conductist as lo focalizan en ese momento no 

siempre es e n éste donde se engendra el problema de la frigi­

dez: no $ur9e de manera aislada en el acto. ni es ajena a la 

historia personal de cada sujeto. 

Se corre un cierto riesgo al adoptar estas orientaciones 

pragmáticas que tienden a reducir la sexualidad y el amor en 

particular a una funci ón genital, transformando una problemá­

tic a existencial en una serie de ejercicios técnicos y gim-

násticos. La relación sexual se c o nc ibe como actividad 

motriz la cual hay que optimizar , perfeccionar. Po r esto la 

perspectiva aconflictual de Masters y Jonhson, <y clí n i c as 

anexas) que si bien r esultan úti les en disfunciones ligeras , 

pueden representar un a nueva fuente de conflicto cuando la 

problemática e s más compleja y v a acompaRada de sent imientos 
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de culpabi lidad, problemas de personalidad y autoestima. 

Suelen ser útiles si hay ignorancia o falta de conocimiento 

de técnicas de estimulación sexual; en cambio su aplicación 

es más riesgosa cuando la problemática se sitúa en el nivel 

del deseo, del apetito y de las pasiones. 

Estos tecnicismos toman tanto al hombre como a la mujer 

como sujetos idénticos, con iguales necesidades, experien-

cias, miedos, conocimientos, como si ambos hubieran tenido el 

mismo grado de desarrollo y concepción de si mismos, como si 

su historia sexual no difiriera, en fin, como si todos los 

sujetos compartieran las mismas características . Se desea 

"curar" a las mujeres que son incapaces de llegar a la fase 

de orgasmo como si realmente cada mujer l o deseara. Por esto 

mismo observamos que sc•n dados a implantar estas f~·rmulas 

terapéuticas no importando las culturas de cada reqión y si 

bien han sido de gran é xito en los Estados Unidos de América, 

en culturas latinas han encontrado un obstáculo, ya que la 

sexualidad se integra en una perspectiva moral, más que en 

una perspectiva cientificista; Un ejemplo de esto son los 

problemas como el mac hismo y tabúes contra el autoerotismo. 

Otro punto en contra sería que estas terapias pueden ser por 

si mismas vivencias vergonzosas, que atrofien aun más el 

desarrollo de la sexualidad de las personas, por l o que es 

necesario revalorar nuevamente las ideas que tienen del 

desempeño sexual. 
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Es c urioso observar cómo nuestra sociedad occidental 

Rompiendo con las tradiciones de la ars erotica se dio a la 

tarea de constr uir una scientia sexualis 01 • El "ars erot i-

ca" tiene como característica que el 

transmitido por un maestro ancestral, el 

saber y una severidad sin fallas . Esta 

discurso sexual es 

cual guia con un 

forma de proceder 

tenia como · beneficios el domini o absoluto del cuerpo, el qoce 

Qnico, el olvido del tiempo y los limites. 

En contraste, la "scientia sexualis" tiene su fundamento 

en la confesión. Por ejemplo, nos obligan a confesar la 

verdad sobre nuestro sexo y de como la percibimos, mas supo­

nen que hay un poder que nos constriñe, una coerción que nos 

retiene, una resistencia y sin embargo la verdad "pide" sal ir 

a la luz . Hay un poder que la aprisiona y sólo saldrá con la 

confesión del sacramento individual . Toda verdad va a estar 

regulada entre quién habla y aquello de lo que habla. El 

conocimiento no viene de arriba, del conocimiento acumulado 

hacia la persona , sino a la inversa, de forma obligada, con 

sentimientos de bajeza, con una sensación más de que se le 

fué arrancado algo, de que recibió algo. Por eso estamos 

lejos de lo esencial del acto sexual: el placer, su técnica y 

su mist i ca. 

1 FOUCAULT "· Cl97&l Historia de la sexualidad. Pag. 95. 
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LA PROPUESTA: MOVER EL ESTATUTO DE LA FRIGX DE Z V LA 

SEX UALIDAD FEMENI NA ~ 

Después de lo citado queda claro cómo ahor a compete a la 

medicina la instancia de vigilar y controlar l o s placeres de 

la pareja. Esta alternativa de pseudoliberación del cuerpo se 

sigue presentando como un juego de prescr i pciones a través de 

l os cuales se ha pretendido normatizar a los sujetos. 

En estas ultimas décadas florecen enunciados que le9itiman 

la práctica del sexo, siempre y cuando ambos complementen su 

ciclo sexual con todo y su fase or9ásmica. La fri9idez con­

cepto sinónimo de enfermedad que supone el impedimento "co-

rrecto" del rendimiento sexual, es una de tantas patolo9ías 

femeninas clasificadas en la taxonomía médica relacionada con 

el sexo . Los tratamientos van a intentar normatizar la sexua-

1 idad femenina en tal medida en que coincidan los rubros y 

aptitudes para restablecer el "buen sexo", para instalar el 

placer como deber. Ya no se prohíbe, ahora se cura para 

establecer el "buen sexo". Se cambiaron los rubros de moral­

inmoral a los de salud-enfermedad, se prescribe una conducta 

y régimen médico-sexual. Los psicólo9os de cualquier ten-

dencia se mueven sobre la misma lógica, aunque la etiología 

la ubican en diferentes zonas; así pues con diversas téc nicas 

·desean instaurar la "normalidad". 
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A pesar de la existencia de la "ciencia de lo sexual", l os 

discursos se siguen manejando bajo una mi sma l l·~ icil de poder. 

y se ha dejado a un lado o t ros mecan i smos que pod rían ya no 

controlar ni normat i zar sino esclarecer los proc&sos sobre 

l os cuales gira l~ sexualidad humana. 

Esperamos que se interpret e que, si bi e n los discursc•s 

sobre poder y saber ha n sido p~rc iales y manipulados seqún el 

c ontexto soc ial estos no carecen de val or, s i no que por el 

contrario son l os antec edentes de nuestro propio conocimien-

Sugiero que el análisis sobre el sexo tome otras direc­

ciones , es decir pretendo como hipótesis central del presente 

trabajo mover el estatuto de la frigidez para ubicarlo sobre 

una difer ~nte lógi ca. una forma diferente de contemplarlo. 

Amparado~ bajo la propuesta de M. FouLault ~e analizaron 

algunos enunciados médicos y psicológicos pretendiendo 

ejemplif icar la relac ión entre sexo (implícitas las disfun ­

ciones sexuales como es el caso de la frigidez ) y el poder. 

junto con las práct icas de sujeción entre sexo y subjetivi­

dad; y desde ahí anal izar cómo se problematiza la frigidez. 

En e! campo de l a sexualidad la palabra friqidez ya no 

podrá representar un sinónimo de enfermedad con solo un 

enlace a nivel biológ ico, sino la posible formación de una 

subjetividad femenina producto indivirlual de la vivencia de 

relaciones de la mujer con el hombre en campos s ubjetivos 

como son el amoroso, erótico y de la amistad ( trabajados oor 
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A. Alberoni>, mas todos los discursos que la han hecho pos i -

ble , es decir se rescatarán una serie de vcloraciones y 

procesos subjetivos que orientan l a c onducta sexu al 

mujer . 

de la 

M. Foucau!t propo ne un tercer eje -que a continu~ción se 

describe- este actúa a la _par que el poder y el saber . y lo 

asignará con el no mbre de subjetividad . Enunciados y visib i -

1 idades dc1minantes dan forma a un saber después de que estas 

se combinan, se distribuyen bajo fuerzas que son vulnerables 

a ser afectadas. La mujer es un sujeto más de las funci ones 

del propio e nunciado. Según las condiciones ellas viven en 

u na realidad , una ver dad otorgada por el poder. Sin embargo 

es importante señalar que l a fuerza y el poder no e xistirían 

sin puntos de resistenci a, vidas que se esfuerzan por no ser 

trastocadas, vidas que i n tentan utilizar la fuerz a o escapar 

de ésta. La subjetividad se sintetiza como la i elación del 

afuera, la interiorización del afuera. Pese que la dimensión 

de subjetividad será incluida en las relaciones de saber y 

poder , ésta no dependerá de ellas, ni s erá irre ductible. 

Foucault trato de estudiar la constitución del sujeto como 

objeto d e si mismo. En este tercer eje él d2seaba saber cómo 

cada individuo es inducido a ob servarse a si mismo, anali-

zarse y descifrarse, cómo es que cada sujeto se torna a si 

mismo o b j et o de saber, dentro de un juego de verdad. "Qué 

somos hoy en . la contingencia histórica que n os hace s er lo 
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que somos?"1• 

El saber de cad~ persona , según Fo uc aul t, va a estar 

constitu ido por l a s umi si ón , el control y la dependencia de 

l os procedimientos de individual ización y modul ación del 

poder apoyados en la v ida c o tidi ana y la " i nterioridad" . Más 

la propia identidad c onsti t uid a pc•r la conciencia y el cono­

cimiento de si que estar matiza da por puntos de resistencia 

hacia los códigos y los poderes • . Así pues no todo es control. 

sumisión, la subjetividad o la relación consigc• mismo es un 

punto de resistencia que es formulado como el afecto de sí 

por si mismo o l a fuerza pleqada. El autor cita cuatro ple~a­

mientos que conforman la subjetividad. El primero corresponde 

a la parte material de si mismo, la c arne, el deseo (influen­

cia crist iana). El segundo pliegue hace referencia a como la 

relac ión de fuerzas es plegado sobre la relación cons i ~o 

mismo. El pliegue de saber o verdad nos remite a la relación 

que se tiene con lo verdadero en vínculo con nuestro ser . La 

idea que tengamos de la verdad será condicionante a todo 

nuestro saber y conocimiento. El pliegue último se refiere al 

afuera -interioridad de espera- y está relacionado a concep­

tos como el de inmortalidad, la feli cidad, la eternidad, la 

salud, la libertad, etc. 

"Los cuatro plieques son como la causa final, la causa 

formal, la causa eficiente, la causa material de la sub j e-

1 fOUCPULT "· 11990) "ichele fouc,¡ult. Tecnol o~us del yo. Pag. n 
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tividad o de interiori dad como re lac ión consigo mismo~ 

Algunos autores señalan que hoy en día la sexualidad es 

un elemento importante en la definición de uno mismo . A 

través de éste las personas definen tanto su personalidad 

como sus gustos e intentan ser conscientes de sí. Es en la 

sexualidad donde la relación consigo mi s mo se establece, se 

afirma y los sentimientos eróticos cobran importancia. 

Dentr o del proyecto general de M. Foucault se encuentra el 

de analizar la sexualidad del sujeto, como es que es obje-

tivado para si mismo y los demás, a través de c iertos proce­

dimientos de gob ierno. 

El aut o r problematiza la noción de sexualidad a través del 

análisis cr ít ice• tanto de la tecnología pol itica de los 

individuos como de las técni c as de uno mismo. 

Este nuevo interés por la sexualidad hace que el concepto 

del yo varíe. M. Foucault señala que en toda sociedad hay 

técni c as que permiten a los individuos a través de ciertos 

procedimientos operar sobre sus propios cuerpos, sus propias 

almas, sus propios pensamientos y conductas de tal forma que 

se transfor~an y modifican a si mismos hacia ciertos grados 

de perfección, felicidad, etc. a esto le ' llamar tecnologías 

del Yo. Si c ada sociedad va en busca de la verdad, esta 

tecnología del yo es el instrumento para alcanzarla. 

La ética s exual implica obligaciones muy estrictas con la 

1 DHEUZE 6. c1 9971 roumlt. Pag. 137. 



verdad. Ciertas idea~ c r istianas como la de enfren~ ar se a uno 

mismo enfrentandose <. la p ropia sexual 1da~ han p r e vaiec ido en 

las sociedades modernas. Ei pro blema d e decir t a ve,..dad sobre 

el sexo se enreda, pues con el de decir la veruad de uno 

mismo . A través de este sistema se ha emparejado la obliga­

ción de realizar un desc iframiento de l o que uno es. En este 

embrollo de sincer i dad, sexualidad y conocimiento personal 

del yo, hay impli cada una relación de poder . Se necesita de 

una autoridad exter na que lo desenrede , el cr istiano se 

confiesa con el cura, algunos otros con el médico. 

Es palpable cómo las influencias socioculturales colocan 

muy a menudo a la mujer (al igual que al hombre) en una 

posición en la cual debe adoptar normalidad en el desempe~o 

sexual, sin embargo es necesario preguntarse ¿ Que es l o que 

desea la mujer preguntarse de sí misma? ¿ Que siente y piensa? 

¿Que idea tiene de sí? ¿Como se enuncia? ¿Como se ve? ¿ Que se 

moviliza en e l las a l v ivir su.s relaciones s exuales? ¿_Que 

elementos de l os d iscursos médicos y psicoló~icos coinciden 

con estas vivencias ? ¿Que tan importantes son los afectos y 

las pasiones en la mujer? ¿ Que opina ella sobre su propia 

sexualidad? ¿Cuando se enunc ian y definen, quien habla? 

¿Desde donde se valoran? ¿ Que de las multiplicidades de 

enunciados las traspasan? ¿ Cuales son sus puntos de resis­

tencia ? ¿Que procedimientos emplea para transformarse? ¿ Que 

técnicas del yo están activadas? 

Por otra parte si se considera que las relaciones de poder 
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se i mplantan allí d o nde existen singul aridades incluso minús­

culas, relaciones de fuerza tales como d isputas de vecinos y 

desavenencias conyugales nos preguntamos ¿ Se ejerce poder de 

un individuo a c•tro en las rel aciones sexuales? ¿ Como se vive 

la propia sexualidad en relación al otro? Si existen vínculos 

de poder en la pareja ¿ Que grado de influencia ejercen? ¿ La 

pareja puede llegar a manipular la propia concepción de sí? 

Tratando de contestar todas estas p reguntas se trabajo 

bajo dos aspectos esenciales, el primero se mueve bajo la 

lógica de entender la relación entre sexo y poder j unt o con 

las prácticas de sujeción ; la segunda es la de vislumbrar l a 

relación sexo y subjetividad. 

Para esto es nec esario entender cuales son las téc ni cas 

del Yo que emplea la mujer al conformar su subjetividad. 

La subjetividad femenina va más allá de los enunciados 

que la limitan a un cuerpo que además tenia como atri buto e l 

de ser enfermizo, histérico y pr o blemátic o . No se intent a 

enunciar la verdad sobre su saber, tampoco se pretende cali­

ficarlo o descalificarl o sino simplemente presentarlo, ilus­

trarlo, dar paso a que ellas mismas se enuncien, s e descr iban 

cómo es que se conciben a si mismas . Se intenta recuperar las 

operaciones de las mujeres sobre sus propios cuerpos, sus 

propios pensamientos y conductas y cómo esto es un proceso 

que las transforma a sí mismas modificándose para al canzar un 

fin. 

La sexualidad femenina en el acto sexual pone en juego no 
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solo todo un compl e .Jo d e "hab íl i dades" como l o Qu i e r e hao:er 

ver Masters y Johnsc;¡ las c uales pueden s e r r ehabili tadas o 

entrenadas en los s ujetos , s ino a demá s se ponen en jue go toda 

una serie de valoraciones y procesos d e s ubjetivación. eso es 

lo que orienta la pre tensión d e asomarnos a l os disc u r sos que 

emergen desde la puesta en escena de la sexualidad femenina 

por la propia mujer. Hay que r e c ordar que el a nálisis debe 

enfocarse sobre todo a l as prácticas, es decir e l modo de 

actuar y de pensar pa ra encontrar la correlación entre sujeto 

y objeto. El modo en que se contempla la propia sexualidad. 

Baj o esta lógic a se intentó planear una estrategia en la 

que se rescatarán l o s discursos femeninos y se pudiera apre­

ciar la influencia de los tres diferentes campos en cuestión. 

Se rec opilaron los discursos en el aquí y ahora, sus expe-

riencias vividas, 

ción. 

sus valores y sus procesos de s ubjetiva-

Algunos trabajos teóricos elaborados sobre discursos 

textuales de los individuos justifican la metodología. Así 

p o r ejemplo el trabajo de investigación de Carol Gilligan 

<1988> citado por Graciela Hierro, gira en la suposición 

central de que "La forma en que la gente habla de sus vi das 

tiene importancia , que el lenguaje que utilizan y las cone-

xiones que establecen revelan el mundo que ven y en el c ual 
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actúan 111 • 

La o btenci ón de los discursos para el estudio de alqunas 

características humanas como es la identidad c ultural . el 

pensamiento moral, las condiciones sociales, etc; son resca­

tadas de muchas formas de expresión. Algunos eligieron la 

cinematografía, otros la literatura o la narrativa para dar 

el sustento a sus análisis de investigación. Encontramos por 

ejemplo el trabajo de Lucia Guerra (1987>, quien ayudada en 

la producción literaria de la mujer latinoamericana encuentra 

que esta narrativa no trasciende, no produce las modifica­

ciones significativas en el nivel de modelos textuales debido 

a la condición femenina social que tiende a la marg inación . 

Ilustrando diremos que uno de sus punt os de análisis gira al 

rededor de un sistema moral binario, que es establecida por 

el o rden masculino y tiene una resonancia en la imagen feme­

nina. Esta valoración binaria cae en los extremos en donde la 

mujer es virgen o pecadora, madre o prostituta, santa o 

bruja. La opción es estrecha y se limita a asumir el debe-ser 

moral patriarcal o estar en el ámbito conflictivo del pecado, 

de lo ilícito, del "descaro". La autora hace reflexiones de 

cómo "la vc1z femenina" se incorpora y se revela al debe-ser 

tratando de rescatar entre o tras cosas su "autenticidad 

erótica", fusionando bajo su lógica zonas convencionales de 

lo aceptado y lo prohibido, todo en busca de una identidad 

HIHRO 6. C!9S9l. Desde una voz diferente. Pag. 26. 
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autónoma. 

Otro ejemplo lo proporciona S imone De Beauvoir en "El 

destino segundo Sexo" (1989) donde además de pl a s ma r el 

tradicional de la mujer a t l'avés del análisis de la litera-

tura, va citando l as fases importantes por las que ellas 

el matrimonio, atraviesan como son: l a niñez, la juventud, 

etc. y cómo es que l ogra el a p rendizaje de su c ondición .c ómo 

es que la experimenta en un mundo donde las i nterpretaciones 

de la realidad como los sistemas de conocimiento y los arte­

facto5 culturales han sido elaborados y sustentados por una 

perspectiva masculina dominante que proclama sus estatutos e 

ideología como única verdad . 

Así como algunas rescataron cuestiones esenciales a través 

de la literatura, otras como Caro! Gilligan prefieren otras 

fuentes de apoyo . Por ejemplo, esta autora analiza la postura 

moral femenina, pero basada en testimonios de experiencias 

vividas en niñas y mujeres. El prestar oido a las vivencias 

cobra un poder de enriquecimiento a las concepciones del 

desarrollo humano por lo cual algunos teóricos investigadores 

fundamentar.in 

tenemos a S . 

sus trabajos en este método. Asi por ejemplo 

Hite que realiza algunos estudios diri~idos 

específicamente a la conducta sexual. En especial tiene uno 

dedicado a la mujer <1988) en el que intenta tanto rescat ar 

testimonios textuales que va organizando sobre una tendencia 

específica como pretende a la vez presentar un análisis a 
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nivel estadístico. Ella rescata los discursos textual es a 

través de una entrevista diriqida. 

El método de esta tesis coincide con el de Carol Gilligan 

pues considera que la mujer posee características tanto 

sociales, culturales y hasta físicas que fundamentan una 

forma diferente de ver el mundo, por lo cual 

de vida es esencial y debe de ser rescatada. 

su experienc i a 

El mundo femenino posee una sabiduría diferente, las 

creencias valores y sistemas se van reelaborando en la 

medida que la mujer tome consciencia de sí , de su papel como 

mujer, de sus ciclos rítmicos de menstruación, de fertilidad. 

Existe una identidad propia que se encuentra inmersa en las 

formas de pensar y de desempeñarse en la sociedad . Constan-

temente la mujer se autodefine e incluso es la protaqonista 

de cambios importantes, cada cambio revela su desarrollo el 

cual influiye también en la vida de l os hombres. 

El escuchar a las mujeres, hablar sobre sus experiencias y 

a la vez confrontarlas con otras voces femeninas, va permi-

tiendo que se conforme y construya un discurso femenino 

nuevo. 

vivir 

El hecho de que enuncien sus formas de pensar y de 

legitima su ser . De cada una de ellas se desprenderá 

información, conocimientos , saberes, miedos, haceres, proyec­

tos, anhelos, carencias y necesidades. Para entender mejor en 
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donde se inserta el prob lema de l a f ri9idez s e h ac e p r i orita­

rio tener un acercami e n t o s ob r e s u v ida a morosa c o n todo y la 

amplitud de informac i ón q u e ésta pueda con t e ne r. 

Al implementar e s te mét o d o postulamos est ar fuera de 

cualquier polémica entre "doxa " y "ep i steme", es decir el 

discur s o de las vivenci a s no pueden ser d e s calif i c ados ya que 

son apreciac iones de los legos e inobjet a blemente configuran 

y vierten ciertas significaciones de vivo interés para los 

estudiosos de la psicol ogía; son estas significaciones imagi­

nari a s así como sus c rencias valores y expectativas las que 

orientan su ser muj er . 

Bajo estos supuestos se realizó una estrategia en donde se 

pudieran recopilar las vivencias amorosas, erc'.•ticas y de 

amistad de las mujeres. Para tal fin se realizaron 28 entre­

vistas semiabiertas que fueron grabadas con previa autori­

z a c ión. Se empleo la grabación para no perder detalle de la 

informac ión; se pre t endía rescatar emoc iones, miedos, etc, 

que de otra manera hubieran sido impos ibles de recordar por 

la cantidad de las mujeres entrevistadas y por 1 a 1 on~li t ud 

de las entrevistas. Por cuestión ética se pidió a cada mujer 

la autorización para ser 9ra bado su testimonio, y se prometió 

guardar el anonimat o . 

Se selecc ione'.· la poblac ión en base a tres categorías: 
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estado civil, edad y postuYa moYal ante el sexo. El estado 

civil de alguna foYma influye en la sexualidad, pues su forma 

de vida al menos a nivel jurídico-moral, es diferente. La 

edad forma paYte de otYa variable en el aspecto sexual puesto 

que cada generación es producto de su situación sociocultural 

determinante. Además conforme la edad cronologica avanza, el 

pensamiento y el conocimiento acerca de sí mismas en Yelaci6n 

al sexo y la sexualidad van modificándose. Finalmente la 

postura moral ante el sexo hace referencia a dos formas 

radicales de ser: la llamada "conservadora" caracterizada por 

tener muchos prejuicios y tabóes en cuanto a la sexualidad y 

sexo y la llamada liberal, que a la inversa de la conservado-

ra, llevan una vida sexual intensa, 

morales . 

sin importar cuestiones 

Con la combinación de estas tres variables se di s eño una 

estrategia que podría resumirse en el siguiente cuadro: 
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EDAD EDO. CIVIL 

SolteYas Casadas 

c L c L 

15-20 

21 - 25 

26-30 

31-35 
, 

36-40 

41-45 

46-50 

PoY Yango de c inco años se eligieYon pues a cuatYo mujeYes 

<2 solte- as, 1 libeYal y 1 conseYvadoYa, y 2 casadas, 1 

liberal y 1 conservadora) . Las entrevistas no tuvieron limite 

de tiempo, poY lo que algunas se extendieYon hast a dos hoyas, 

dependiendo de vaYios factoYes entYe los que se encuentYan la 

confianza que se tuviera al entrevistadoY. la educación 

personal, la cantidad de expeYiencias a naYYaY, el detalle 

con que cada mujey lo expuso, etc. 

Cada mujey entYevistad a describió en foYma personal su 

vida amorosa , lo que ha sido, cómo la ha vivido , en la medida 

de lo posible se respetó la libertad de expresión , por lo que 

fueron muy escasas las preguntas o indicaciones guiadas . 
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Iniciaban con !"elatos de las primeras relacione.s de 

noviazgo o de amistad, mismos que se iban perfilando hacia la 

vida sexual. La exposición fue enfatizada con risas, llanto, 

coraje y reflexiones profundas, lo que nos dio la pauta para 

reconsiderar que es ineludible la combinatoYia compleja de 

sentires y valoraciones ante los discursos sexuales, que hay 

elementos esenciales en el juego amoyoso en la medida en que 

en el relato vuelcan inesperadamente un sin fin de emociones. 

Posterior a las entrevistas, cada grabación fue transcrita 

de maneYa integra, <pues el análisis textual no pierde ningún 

dato y es de más fácil manejo que una cinta grabada). Una vez 

que los textos de las entrevistas se concluyeron se procedió 

a sustraer de cada una la información más precisa que girará 

entorno a los campos erótico, de amistad y amoroso. Debido a 

la cantidad de información se hizo un análisis más específico 

para no perder ningún elemento, así pues se ordenaron bajo la 

siguiente temática; sexualidad en ellas y en ellos, la amis-

tad, las relaciones sexuales, él orgasmo, el otro en el 

orgasmo, la educación moral y religiosa, los ideales de 

pareja, el noviazgo. Ya resumidas, las entYevistas, cada dato 

personal fue clasificado e integyado por temas, fusionando 

los propuestos de forma específica en los tópicos centrales 

del trabajo. De ahí se estructuraron algunos textos que 

después de ser reorganizados conformaYon l os discursos que a 

continuación se presentan y que enriquecen la idea de la 
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sexualidad femenina a la vez que dan l uz a l nuevo e statuto 

propuesto para el conce p to de la f r i9idez . 
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III.- DISCURSOS ~EHENINOS1 VINCULO PARA ENTENDER LA 

RELACION ENTRE SEXO Y SUBJETIVIDAD. 

Iniciaremos analizando las actitudes asumidas por la mujer 

ante las primeras posibilidades de relación afectiva con el 

varón. ¿Cómo es que ella reconoce al otro como objeto amoro-

so?. 

Antes que una mujer establezca y solidifique una relación 

de pareja, ella genera ciertas expectativas, fantasías e 

ideales, que· van a estar determinadas en base a su experien­

cia, su educación, su moral, su religión y en sí su contexto 

social. Además de que se elige o se busc a al otro conforme a 

las necesidades personales. 

Estos ideales y significaciones antecedentes regulan las 

actitudes y acciones que asume la mujer frente al hombre, p or 

tal motivo serán objeto de estudio. 

Alberoni (1986) indica que l os criterios de elecci ón que 

utiliza la mujer son: "El erotismo femenino siente profunda-

mente la influencia del éxito, del reconocimiento social, el 

aplauso, el rol ••• La síntesis de estas diferentes exigencias 

es el héroe fuerte y apas ionado, afortunado y leal, responsa­

ble frente a los compromisos asumidos y a las obligaciones de 

la comunidad, inexorable con los enemigos y dulce con la 

amada ••• El arquetipo del príncipe azul~ • 

I ALBEP.ONI F. (1986). El erotis10. P¡g, 32. 
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Mar- ía: "He t e n i d o och o novios y si~o esper-and o a mi 

medi a nar-anJ a, mi ver-dader-a par-eja, que sea af í n a mí, 

que sea pr-ofesíon a l , intelectual , destacado , educ ado, 

que sea gente de admir-ación pero a la ve z sencil lo, 

honesto, que sea alegr-e, le guste bailar, el cine y el 

arte. Que tenga mi religión. Que n? sea muy quapo, pero 

que tampoco sea muy feo, por-que hay que mejorar la 

raza • •• que me quiera, me sea fiel, que sea luchón y 

responsable." 

Ursula: "Esperaba que mi primer noviazgo fuera alqo 

bonito." 

Thalia: "Como que me ilusionaba mucho por- él." 

Silvia: ''No ha llegado en verdad el muchacho que yo 

diga, yo arriesgo todo por él ••• no ha llegado el que 

yo diga, no me impor-ta lo que piensen; 

pero no me han motivado a luchar-. " 

Sí me gustan 

Teresa: "Yo no busco un ideal, porque ni siquiera 

conozco cual es mi ideal •.• no tengo ubicado exactamen­

te lo que quiero •.• pero sí sueño con la persona que me 

pueda comprender así, hacerme feliz en todos los senti­

dos, sexualmente incluso." 

Isabel: "Fue un hombre al que le di dos años de mi vida 

llena de ilusiones." 

Sobre todo cuando se es adolescente se busca al príncipe 

azul, "la quinta mar-avilla" Csegón Eloisa>, y segQn se vaya 
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viviendo y teniendo criterio diferente, van cambiando las 

expectativas, los intereses. Muchas mujeres esperan de toda 

relación la felicidad sin tropiezos, obstáculos, ni decepc io-

nes, luchan mAs por una relación en sí que por un hombre en 

particular y con todo lo que implica su individualidad. 

Buscan mAs la perfección de sus ideales que a un hombre real 

en sí. Buscan sólo la virtud, son poco flexibles . 

Aida: "Nunca se presentó la persona indicada. " 

Graciela: "Me gustaria tener novio pero no he encontra­

do la pareja. " 

Hay otras tan leales a sus convicciones que descartan la 

posibilidad de relación desde un inicio • • • 

Liliana: "Si no me gustaban, no les daba ni la oportu-

nidad de tratarme." 

Se crea toda una fant asía de feli cidad, entrega, lucha, 

alrededor del otro y uno supone que asi ser de novios, de 

casados, como padres, como abuelos . Aunque parece una idea 

pasada de moda o caduca, me atrevo a asegurar que aunque hay 

muchas mujeres que han roto los estereotipos impuestos gene­

racionalmente en cuanto a la pareja y sus múltiples relacio­

nes, hay aún rezagos, mujeres que buscan una congruencia con 

su ideal, que esperan al hombre y la relación perfecta. Desde 
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este momento de la elecci ón del ot ro s e jugaran una serie de 

expec tat iv~s que harán sólida o flexi ble la relación de 

pareja. Es el p rimer eslabón que dá c uenta de los al c ances a 

f u turo que puede tener 

ciones sexuales. 

la mujer con un h o mbre en las rel a -

¿ Quien crea e l ideal ? Los otros, el p adre , l a madre, los 

hermanos, l os abuelos, los abuel QS de los abuelos, la socie­

dad en que s e vive. Son muchas las per sonas, muc has necesida­

des , met a s, objetivos que hablan por una misma boc a ••• la de 

el l a . .. la de ellas. Claro está, con un juicio personal, con 

una histor ia, con una individualidad, con una mezc la de todo 

par a formar a una persona única, inconfundible. ¿ Que tanto 

esos ideales s e despegan de lo humano ? ¿ Que tanto los lazos 

que desea establecer con el otro habla de un deseo por una 

persona de c arne y hueso , o por sol o una fantasía? 

La mujer crea ilusiones alrededor de ellos, quizá es que 

queremos ver lo que deseamos ver en el , según nuest ras nece­

sidades. 

Muchas d e ellas establec en relaciones para ver si son 

afines con sus ideales y si no se apegan, descartan la rela-

ción quedando decepc i onadas . Ellos pueden cubrir muchos 

elementos d e esos ideales p ero si poseen al g unas c arac ter ís­

t icas opuestas a sus principios, i ncompatibl es a su persona , 

ellas lle~an a rec hazarlos, .como en l os casos que a continua­

ción se citarán. 
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Catalina: " • • • tuve de novio a un galanazo, era un 

hombre como el pan : bueno, con atenciones, era de los 

que se derriten p or uno, me t rataba como si fuera de 

azúcar ••. pero terminé con él porque le faltaba carác-

ter. Tenía una sonr isa muy bonita, hablaba muy propio, 

él me quería mucho, yo no lo quería." 

Eloísa: "Aunque me gustaba, me atraía ••• era vel ludito. 

bonitos ojos, guapo, era una persona con estudios .•• ahí 

porque tenía que ser una persona con estudios, tenia 

que ser algo más que yo, no menos. Era amable, atento, 

me llevaba chocolates, pero me alejé porque fumaba 

mariguana." 

Elsa: "Era respetuoso, atento, me consentía en TODO-

DDDDO. Me atraía su seriedad ..• pero me decepcionó 

porque creía en brujerías." 

Aída: "Me hubiera gustado tener intimidad, lo que no me 

gustaba era que era ignorante; también que fuera más 

chico que yo." 

Soledad: "No me casé con W •••• porque no lo amaba, no 

tenía solvencia económica y era un flojo." 

Ana: "Estaba enamorada de un niño de secundaria. Me 

desilusioné mucho porque dejó de ser bueno. Se dejó el 

cabello largo, era sangrón, 

ta, muy hombrecito." 

con el cigarro •.. su cubi-

Isabel: "Simplemente, no funcionan las cosas contigo 

porque eres pasivo, porque eres apático, porque eres 
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inestable, porque eres i nseguro, yo necesi t o a un 

hombre que sea doblemente de l o que soy , que abarque 

todo , que sea capaz de proteger me, de impulsarme, de 

sacudirme, ¿s i ? Eso es lo que yo qui e ro y necesito. Yo 

no quiero pasarme e l resto de mi vida sacudiéndolos, 

impulsándolos . mot ivándolos, apapachándolos , consolán-

dolos , ¿ y a mí, qui én cara.jo, quién?" 

Cuantas mujeres habrá que no s e sienten satisfechas con 

las relaciones de nov iazgo porque ellos no c ubren la expecta-

tiva a pesar de poseer muchas cualidades. Por ejemplo Catali-

na establece una relación con un hombre con muchas c ualidades 

i ncluyendo la fí sica que es regularmente la más solicitad a y 

aun as i no queda satísfecha porque a él le faltaba carácter . 

Así otras terminarán las relaciones ya sea p orque ellos no 

tengan solvencia económica, o sean ignorantes, flojos, apáti-

cos , ir responsables, i nestables , inseguros , etc. 

Deposi tamos en e l hombre las necesidades de nuestras 

vidas, ¿ per o a c aso el l os pueden cub rir necesidades básicas 

como son la protección, el cuidado y la seguridad en un 100%? 

Hay que tener claro que . una cosa es desear, esperar. que 

ell os cubran las expectativas y otra es si están en la posi-

bilidad de hacerlo. ¿ Hay coherencia entre e l deseo y la rea-

lidad cuando se elige al compañero? 
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Ahora bien, no solo se busca cubrir las necesidades, en 

algunos casos se desea encont rar va lores parecidos o seme­

jantes a l os propios. 

Lil iana: "Sentí identificación p orque era tímido c o mo 

yo". 

Mariai "Siempre he buscado a una persona que sint i e r a 

como yo, que me comprendi e ra, que fuéramos parecidos en 

gustos, actividades; un alma gemela " 

Tod o parece indicar que se busca l a extensión de sí , una 

réplic a o semejanza de ellas, pero lo que intentan es iden-

tificarse, autoafirmarse, val orarse a través del otro. Esta 

revaloración es palpable cuando se da el enamoramiento , 

Alberoni señala que para que ésta se dé debe de haber no una 

igualdad si no, una diferencia que sea valorada por el otro 

"Queremos ser vividos como únicos, extraordinarios, indispen­

sables p or él que es único extraordinario e i ndispensable" 1 

ambos son únicos y se reconocen. Asi pues para que este 

aspecto de valorización sea cubierto debe de haber reciproci­

dad, cosa que só l o se dar en el enamoramiento, así el aprecio 

que sentimos venir de é l, nos permite apreciarnos a nosotros 

mismos , dar s u stancia de valor a la prop ia per sona. El proce­

so de individualización viene acompañado de el movimiento de 

fusión . Cada prefer enc ia individual es valorada y reconocida 

1 ALBERONI f. (1979). Enaoraiento y aaor. Pa9. 40. 
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por e l otro y tiene que ajustarse para constituir una Qnica 

voluntad de dc•s per sonas diferentes. "El deseo de gustar al 

amado lo lleva a cambiar a él mismo" 1• As i debe de h aber una 

lucha , un ajuste pero no una imposición, donde se rehagan los 

valores , incluso las creencias de sí mi smo. Todo esto es 

posible cuando se vive el enamoramiento, si entonces. muchas 

mujeres tienen como idea l ese e~tado afectivo. 

Por otra parte, así como se han mencionado elementos 

inquebrantables, insuperables, deseables y determinantes para 

elegir, aceptar o no a un hombre, así los hay sobrepasables y 

flexibl es: 

Irma: "Me 11 amaba la atención porque era maduro, pero 

no me gustaba mucho • •• yo quería tener un novio que 

fuera más grande de edad que yo, as í que me hice su 

novia . " 

Ella no valora tanto el aspecto físico como la madurez , 

así que puede dejarlo a un lado obedeciendo a su e scala de 

jerarquías. Cada mujer antepone elementos importantes al 

preferir una posible relación. 

Después de haber expuesto t odo lo anterior, pareciera que 

se elige segQn el ideal y la necesidad . Sin embargo ¿quién se 

I ALBERONI í, (1979) . En¡aoraeiento y Hor. Pa9. 41. 

109 



casó con su ideal? 

Eloisa: "Reconozco que hay contr adi c ciones entre lo que 

me gustaría de un novio y lo que cada uno tiene e n 

realidad ••• " 

Cruz: "El cariño se va modificando conforme vas cono-

ciendo a las personas. Le dejé de idealizar, con e l 

desencanto vino el rompimiento. Pero ya después me d i 

cuenta de sus y mis defectos y errores •• • cuando volv i­

mos mi amor cambio, ahora es más madur o ." 

Eva : " ••• he tenido muchos novios, lo curioso es que 

ninguno se apega a lo que yo tenía como ideal. 

Así como estos ejemplos , hay muc hachos que no cubren, ni 

cubrirán del todo las expec tativas , ni ideales pe ns adas por 

la mujer sin embargo, se pueden establecer relacione s largas 

y duraderas. "Te casas con el que menos te imaginas •.• " 

El ideal o las fantasías influyen en el proceder d e cada 

mujer de diferente manera, algunas permanec en fiel e s a e ste 

por lo que se vuelven muy exigentes al eleg ir pareja , otras 

i rán ajustándolo conforme su realidad lo vaya permit i endo . El 

ideal dará algunos indic adores de las actitudes femen inas en 

la vida real y cotidiana. Por lo tanto es necesario sabe r 

baj o que e xpectativas e i d eal es v ive cada mujer al 

una relación de parej a. 

abo r dar 
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Hasta ahora se ha di cho que l a mujer posee un i deal. crea 

expectativas y espera que el prínc ipe a2 ul l legue . Pero, ¿ de 

d onde nace el ideal s i no de algunos el ement os de l a reali-

dad? Por tal motivo a continuación se c itarán algunos aspee-

tos masculinos que dicen atraer y prefieren las mujeres, así 

de cómo es que buscan e ins talan su relación de pareja. 

Cuando un hombre se presenta, luce un sinnúmero de cualida­

des, habilidades y conocimient os que son importantes para e­

llas. Entre las más aceptadas o preferidas es la apariencia 

física que en más de los casos fascina a la mujer. 

Soledad: "Me atrajo más su físico, me despierta algo." 

Irma: "Me gustaba, tenia una boca bien rica, rojita . • • 

me gustaba físicamente por ser varonil." 

Lil iana: "La atracción por el físico, en espec ial por 

sus ojos • • • fue más atracción que otra cosa; ya después 

me doy la oportunidad de conocerlos . " 

Ursula: "Atracción más a su físico que a su forma de 

ser. Me emocionaba que estuviera guapo." 

Jimena: " • .• gusto por el muchachito no guapo pero si 

atractivo, incluyendo su forma de ser, pero más que nada 

su f isico." 

Cruz, Talia, Roxana: "Me gustaba mucho •.. estaba bien 

guapo." 

Si bien es cierto que el aspecto físico es altamente 

valorado por la mu j er, ellas no desc riben con det a lle que es 
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eso de "guapc•s", ¿ qué es eso de su fís ico q ue las atrae?, 

¿ que es ser atrac tivo, varonil ? Pocas hacen refer encia del 

cuerpo, de cada miembr o que lo conforma y que gusta . Hay 

cierta reserva al mencionar palabras como 9 lúteos , muslos, 

pectoral, genitales, pene, el í t o r is, etc . n o se tiene la 

costumbre de señalarlos como partes que gustan y atraen a la 

mujer, esto no signi fi ca que no sean p ri oritarios . Siempre 

son los ojos, la boca o cualquier otro miembro del cuerpo lo 

que se di c e que valoran . Hay cierto pudor al h ab lar de l 

cuerpo del otro, del gusto, placer y atracción que pueda 

desencadenar en la mujer . Sin embargo no elimina el gusto 

preferencial, ni el ideal del físico que una mujer pueda 

sentir p or el hombre . A menudo existen otr a s facultades que 

van unidas a esa aparienc ia fís i c a masculina. Otros r equisi­

tos ideales o reales, tanto en el proceso de la r elac ión de 

pareja , c omo cualidades individuales , que van dando forma o 

consistencia a la relación y a l os sentimientos de la mujer. 

Jimena: "La protección y el respeto son val ores , vir tu­

des de una buena relación con un hombre." 

Voni z "Así me ganan, con buen trato , c on atenciones, con 

hechos. " 

Soledad: "Es importante admirar a tu chico, ya sea 

porque es cap az de tener iniciativa, de ser creativo. " 

Gracielaz " .• me gan ó con po emas, dulces , me cantaba y 

no faltaban los detalles. No me gustaba mucho fís ica-
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men te pero h a b ia a l go. • 

Liliana: "To d o detalles . t odo ternura . er a muy respe­

tuoso, eso era lo que más me g ustaba. detal lista ... te 

hacia sentir muy b ien , era muy decen t e." 

Irma: "Era bien tranquilo, me gus taba, me s ent í a p r ote­

gida • •• los detalles como las cartas, te hac en sentir 

bien, te ganan. " 

Elsa: "Me hi c e novia de G porque era un muc h a c ho serio, 

decente que no me iba a defraudar." 

Catalina : " •.• me gustó porque era un hombre serio, 

caballeroso, me gustaba, me llamaba la atención, 

yectaba fuerza, seguridad eso me atrae mucho . " 

Ana: " •• me gust a b a , tenia persona l idad. º 

pro-

Roxana: " •• • de mi esposo me gustó que era más atento, 

educ~do, trabajador, ambicioso, demo straba interés , con 

el t iempo me fue ganando .•• me gustaba q ue fuer a emocio­

n al y tierno . " 

Talía: " • .• me e namoré de mi esposo po r s us detalles, su 

c ar i ño , su aguante , no es un galán, pero como que lo 

cambias todo por atenciones, por saber que te quieren, 

entonc es , ¿ para qué ? quieres una estatua ahí toda 

guapísima si está fría." 

Isabel: "Deseo pr o tecc i ón, apoyo, un ¿c ómo amaneciste?, 

un ¿cómo estas? , oye!, esa fal d a está muy corta, bájale 

a esa falda . " 

Susana: "Lo p r efe ría por la seguridad que sentí-a . " 
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Silvia: " Me gusta que sean inteligentes , que no digan 

bo b e rás porque me molesta un hombr e que di ce boberás, 

me gusta que t eng a mucho sentido del humor ... nos gustan 

que sean r o mánticos . " 

En los hombres cua l ida des personales como el respeto, la 

creatividad , l a iniciativa, 1 a dec encia , la seriedad, la 

fuerza , la seguridad, l a responsab i lidad; el ser trabajador , 

empeñoso , ambici oso , paciente, protector, cooper ador e inte-

ligente, además de tener t o dos l os modales que encierra la 

palabra cabal l eroso y romántico, logran que s e e s t ab lezc a n 

rasgos que van c o n formando parte de ese mundo simbQlico de 

los IDEALES que la mujer espera de un hombre , de ese estado 

de c ontinua felicidad , sin conflictos , de e sos deseos de 

presencia amor osa cont inua que abren acceso per sonal al 

pasado, presente y futur o. Alberoni indica que ésta es una de 

las c aracterísticas del sexo femen ino : "Hay una prefer e ncia 

profunda de lo femenino por l o CONTINUO . •. esto es, la necesi­

dad de atenc ión amo r osa cont inuada, de interés continuado 

hacia la persona. "'· 

Unos atributos son más poderosos que otros. Al gunos pueden 

ser substituidos, otros no, dependiendo de cada mujer . El 

hombre adoptará según sus convicciones a l gunas de las carac­

terísticas antes menci onadas para c ortejar a la mujer. Ellos 

harán gala de aquella que crean que sequce mejor a la mujer, 

I ALBERONI f. (1986), El erol is10. Pag. 24. 
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ella decidirá s i desea o no establecer una relaci ón. 

Hay una estrecha v inculac ión ent re los at r ibutos deseados 

y la historia personal de la mujer. La e scala de va lores es 

recreada en cada una de e l las desde peque~as y s obre esta se 

inserta el gusto o d i sgusto hacia las personas o ac titudes en 

el presente. "La elecc ión de un objeto depende siempre de los 

gustos personales del sujeto" . 1 Es opinión de una mayoria 

que al sentirse prot egidas , seguras, apoyadas, s i no existen 

miedos o temores es más probable que se den las relaciones . 

porqut? lo cambian .•• "todo por atenciones, por saberse queri­

das . "(Tal ia), "Lo más i mportante es ·sentir apoyo y cariño 

mut uo"(lvon). 

Ex i sten relaci ones ent re parejas que tienen como soporte 

ot ro tipo de intereses ajenos a l os anteriormente citados y 

q ue no por eso dejan de tener importancia. 

Su sana: "Lo t o mé só l o como un paño de lágrimas." 

Rosaura: "Fui su novi a porque, pobrecito." 

Roxana: "Para ver qué? ••. no había nada mejor que 

hacer . " 

Ursula: "Más que amor, sentia c ompasi ón por él, porque 

nadie lo atendía, ni c uidaba. " 

Soledad: "En ocasiones uno toma de nov i o a otra persona 

po r pura curiosidad." 

1 BATAILLE 6. m BBl . El erot i sao. P•g. 4S 
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No es r egla gene r al que la mujer b usque u n i d e a l lleno de 

virt udes ni cualidades como las an ter iormente c ita das . la 

lástima, la soledad y la c uriosidad ll e gan a ser móvi les 

suficientes al ori~inarse un enlace entre un hombre y u n a 

mujer, lo perdurable de la relación depende del caso particu­

lar y de las necesidades. Por ejemplo, habrá mujeres que no 

deseen estar solas , que deseen vivir en relación de pareja. 

Históricamente la mujer vive en un mundo de relac iones: "La 

identidad femenina genérica se ve amenazada por la separaci ón 

y se define por la unión, por el enlace. La intimidad va de 

la mano con la identidad femenina 11 1• Es común observar mu­

chas relaciones de noviazgo que no se sienten feli c e s y que 

sin embargo el miedo a la soledad l as mant i ene unidas . 

Hay otros med ios por los que el hombre i n tenta acercar se y 

ganar la s impatía de la mu jer : 

Eloisa: "El se sacó l a l o tería y me propuso matrimon i o, 

no me i nteresaba el d i nero por Lo que no a c epté, ni por 

eso .. • me sent í a halagada, bien, pe r o sol o e so . " 

.Ji mena: "Me gustaban s us detalles como las rosas, 

choc olates, muñequito s , muñecotes . " 

Elsa: "El diner o , el carro, las c omidas me des l umbra­

r on , me emoci onaron, per o hasta ahí , no me e namoré de 

él." 

Ana: "El l o s tiene n que h acer méri tos s i qui e r en ganar-

1 HIERRO 6. 1198&>. la sabiduría etica de las 1ujeres. Pa9. 7. 
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te." 

Todos sabemos q ue el obsequio , el ha laoo, el deslumbr-ar 

con mil s ituaciones económicas, adquieren un cierto poder de 

ellos sobre el cor-tejo , sobre todo s i ellas son mov idas por-

o tros intereses que no sean los afectivos . El poder que 

ejerce el diner o , el estatus, pueden conseguir objetivos como 

el del matrimonio , sin embargo si su meta e s el amor , sólo se 

advert irá que no se consigue. Las aspiraciones y la búsqueda 

de la pareja no siempre giran alrededor de los sentimientos y 

e l enamoramiento , hay relacion es basadas en la conveniencia. 

Dudamos que en estas la vida sexual se disfrute tanto cómo 

cuando se e stá enamorado. ¿o será acaso que e stemos inmersos 

en un nuevo discurso de tipo afectiv9 que justifique el goce 

de la relación sexual ? ¿ se esta instaurando una nueva just i ­

ficación? 

Ahora bien, podemos hablar de enamoramiento conjugado a la 

vez con cuestiones materiales , con toques de cariRo, que lo 

hacen aun más atractivo para l a mujer que desea a fec t o . 

¿Hasta donde son más importantes los det alles, situaciones y 

o b jetos materiales u económicos que la persona en sí misma?, 

¿ El sentirse h alagadas, emocionadas o quer i das no es sufi­

ciente para crear lazos afec tivos? Depende de la necesidad y 

el ideal. 
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Pasemos ahora a reflexionar sobre la actuación de ellos a l 

cortej ar. ¿ Si ellos hacen "méritos ", pueden l ograr la con-

quista?, ¿Necesariamente tienen que apegarse a un 100% a las 

habilidades que ellas busc an para ser aceptados? ¿ Mientras 

más méritos, más posibilidades de éxito ? Sería bueno refle-

xionar el hecho de que hay hombres que conquistan el afecto 

de una mujer sin buscar halagarlas, s in esforzarse en agradar 

o el caso de aquellos que nunca lo 109ran a . pesar de la 

insistencia y atenciones por años. ¿ Que lo determina? 

Isabel: "Todos los hombres que han estado a mi lado han 

sido por amor. Ninguno por conveniencia o interés." 

Cualidades físicas como la apariencia o virtudes como la 

bondad, no son suficientes para enamorar a una mujer . Tampoco 

lo son l as cuestiones materiales como el dinero, pertenen-

cias , lugares bellos. Solos o en conjunto estos elementos 

requieren de algo más para que se dé el enamoramiento . 

¿ Para qué se tiene y quiere pareja? ¿Para pasear? ¿ Para 

recibir objetos , halagos y sentirse valorada a través de la 

poses ión de estos? ¿ Par a presumir, ser envidiada? ¿ Para 

simple y sencillamente saber qué es e star acompañada? ¿ ser 

querida? ¿ O por desear el dar y recibir afecto de ese único e 

inconfundible otro? ¿ Encontrar a alguien .que te c uide y 

proteja? ¿ Alguien a quien amar y que exista cor respondencia? 

El motivo por la que se inicia una relación de parej a puede 
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t e ner muchos sentidos, muchas j u s t ific acione s , c ada par eja 

tiene un soporte ya sea amoroso, afec ti vo ; uniones por temor, 

por soledad, por curiosidad, po r interés económico, lo que 

está en juego no siempre es justificable y es posible que el 

presente estudio no agote el tema pues es a menudo un aspecto 

imperceptible , poco objetivo, pero que afecta al ser •• • "la 

elecc ión humana .• • apela a esa movilidad interior, infinita-

mente compleja, que es lo propio del hombre ..• pone a la vida 

interior en cuestión" 1• Algunas recrean en el idea l algunas 

expec tativas, la bQsqueda de toda una relación "se busca sin 

cesar "afuera" un objeto del deseo. Pero ese objeto responde 

a la " i nterioridad" del deseo• 1• 

Cada mujer elabora según su nec esidad un punto de referen­

cia al b uscar su sujeto de amor. Es necesario tener presente 

estas ideas al indagar los problemas de tipo sexual en la 

mujer . 

La FRI GIDEZ puede ser entendida o anal i zada desde este 

primer momento. Durant e t o d o el discurso anter ior se señala 

que las fantasías, ideales y e xpe c t a tivas antecedentes regu­

lan las actitudes y a cc i ones que asume la muj er fren t e al 

hombre, esto cobra importanc ia cuando ellas buscan o r eco­

nocen a su pareja que posiblemente l o será también en el 

aspec t o sexual, " • •• la s e xual i d a d está vinc ulada a la inteli-

genc ia y la fantasía, el entusiasmo y la pas ión f undida c on 

I BATAILLE 6. ( 1988l . El erot is10. Pag. 45. 
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el l c•s" ¡ . 

En base a la educación mexicana , entre los deseos e idea­

les de la mujer figura la idea del enamoramiento caracte-

rizada por los movimientos de individualidad y fusión del 

cual Alberoni dá cuenta y que ha sido citado anteriormente. 

La mujer entonces busca enamorarse. De ahi partimos del 

supuesto que en la con f ormación de cada pareja debe de estar 

contemplada la creación de lazos afectivos, del enamoramien­

to , amor y pasión, qué mientras estas características exis­

tan , la comunicación sexual será satisfactoria y deseada. A 

la inversa , la falta de deseo o satisfacción sexual guarda 

una estrecha vinculación con l a ausenc ia de l os mismos . Por 

eso es mi intenci ón revalorar la riquez a de l os sentimientos 

amorosos en la vida de pareja . 

I AL BERONI r. (19791. Enamaaiento y aaor. Pag. 18. 
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Hemo s se~alado los ideales de Ja mujer , ahora habría que 

reflexionar cómo es que ella actúa ante el hombre que ha 

reconocido como sujeto de amo r. 

Con respecto a esto hay muchas conductas que van encami -

nadas a cuestiones morales, a tradiciones, a estereotipos 

sociales. ¿Pero hasta que punto se conocen? ¿ Qué es lo que 

oriqina y sustenta? Ese comportamiento cotidiano trae tras de 

sí una ideología que va dirigie ndo o dando cauce a la con­

ducta sexual femenina, por lo que consideramos dará elementos 

para comprender el problema de l a friqidez . 

In icialmente, cuando se comenzaba a conversar sobre las 

relaciones o historias a morosas, la mayoría de las mujeres 

evocaban su forma de ser frente a l hombre. 

En general 

bien pasiva, 

hacen narraciones respecto a una actitud más 

observadora, vigi l ante, modesta , en muy pocas 

oc asiones mos traron su interés real en ellos . El elegir se 

hace característico, aparentemente ellas sólo podrán elegir 

entre los hombres que las pretenden, se vive en el supuesto 

de que la mujer "nunca busca , só l o elige. " Si bien es cierto 

que en algunas mujeres esto suc~de así, sería un error gene­

realizarlo a todo el sexo femenino . 

Eloisa: " .. si me gustaba un chico prefería quedarme con 

las ganas que hablarle o de ser coqueta. Y sí se me 

acercaban los chicos. 

aparte ... 

Tenía p retendientes , modestia 
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.Jitnena: "La mujer rara vez busca al 

especial porque soy muy orgullosa. " 

Ros.;aura: " ••• no acostumbro buscarlos. " 

hombre, yo en 

Ursula: "no sabia que hacer •.• y ; ,si piensa mal ? , ¿ qué 

irá a pensar él ?" 

Sraciela: "i.e gustaba el chico del coro, pero no le di 

importancia, porque como está g uapo, todas quieren 

andar con el, Yo no me doy a notar, le hablo a todos 

por igual, no acaparo su atención." 

Ursula y Liliana no buscan 

está bien.• 

, no hablan "porque no 

Ana: "Lo espiaba desde los pasill os y me escondía para 

ver l o jugar basket ball, yo l o buscaba sin que se diera 

cuenta. En cierta ocasión me iba a robar una foto~rafia 

de el ." 

Teresa; • Me gustaba y l o iba siguiendo para verlo, lo 

seguía a escondidas, me agite pero nada más de ver l o. 

t1e acuerdo que soñaba andar con él. Le huia y al mismo 

tiemipo lo espiaba ••• " 

Yoni i "No utilicé artimañas para conquistar, ni crear-

l os, ni IM!fldigarlos, sintplement e los sentía él por mi o 

no.• 

¿Real.ente cuantas mujeres emprenden la búsqueda por el 

h ombre que les gusta o quieren? ¿Qué es l o que las detiene? 

¿ Porqué en lllUChas ocasiones entran en la contradicc ión de 
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huir y al mismo tiempo v i gilar ? 

No dan a demostrar lo que sienten, lo guardan para sí, 

como secretos por temor, pena, orgullo. Los deseo s se repri­

men o se sofocan por que el juicio de bien o mal está presen­

te, aun se tiene la idea que una mujer educada y digna, con 

virtud, buena dama, no debe de buscar al hombre porque perde-

ría el respet o , y las cualidades que posee. No es bueno 

descubrir el deseo real de la mujer por el hombre y sin 

embargo lo vigila a escondidas, busca objetos que la unan a 

él, lo asedia, se emociona pero siempre en las sombras . Hay 

mu jeres que se esfuerzan por dirigir abiertame nte su deseo 

por el ho mb r e, pero c on esto viene consigo la marginación y 

el reproche social . Las ideas femeninas se encuent r an muy 

enraizadas, y la mayoría de los comentarios que surgen 

respecto a esto durante las entrevistas l o confirman. 

El cortejo y la seducción femenina difieren a la del 

hombre, hay conductas que son más reconocidas y menos sancio­

nadas al tratar de llamar l a atención para enamorarlos . Son 

actitudes encubiertas pero que tienen la intención de agradar 

invitar, despertar el deseo en el otro. No de forma c lara si 

no sutil, no e xpuesta. 

Jimena: "Me arregle, me prendí bien porque sabía que 

iba a ver a Z • • . " 

Silvia: " Cuando alguien te gusta te cuidas en tu ha-

blar, te cuidas en tu forma de move r te, te cuidas en 
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todo, para causar una buena impresión hacia esa persona 

y sí cambias, aunque no me agrada cambiar, ya cuando me 

doy cuenta, ya estoy cambiando y no quiero, no, 

se interesa en mi que me l o pida." 

si el 

Li l iana: "Nunca había hecho algo para ganar a un 

hombre o acercarmele. Coqueteo con la mirada, lo busco 

con la mirada, pero que no sea muy notorio." 

Así es palpable como lo demuestran de alguna forma pero 

nunca lo reconocerán verbalmente , al menos que ellos tomen la 

iniciativa y lo expresen por ese medio. Po r eso el mito de 

que la mujer es pasiva es falso y a la vez verdadero . Pues 

util i za virtudes como la belleza, la juventud y la a pariencia 

externa para que el otro la mire, la desee y no situaciones 

directas o explicitas que descubran la intención . 

El oisa: " ••• tenía pretendientes modestia aparte." 

.Ji111• na1 "Tengo suerte con los hombres." 

Isabela " • •• anteriormente atr aía a los h ombres por mi 

cuerpo, est aba apetitosa • •• " 

Se saben atractivas, es un elemento o parámetro con qué 

rivalizar y valorarse a través del número de pretendientes o 

conquistas logrados. 

Cuantas mujeres habrá que encuentran contradicci ón entre 

la "modestia aparte" que es vivida como virtud y el saberse 
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atractivas. La mujer no debe exponer su poder de seducción 

sobre los hombres, pues sería socialmente sancionada. Otro 

problema nace cuando no se es tan bella, cuando se encuentran 

inseguras de su capacidad de seducción y la autoestima es muy 

deficiente. Regularmente los grandes "traumas" de la mujer 

ante la presencia masculina son: "me va a sentir la llantita" 

"sin la pintura no soy nadie", "Dios no me dio nada bueno que 

ofrecer" . Todas esas insatisfacciones o miedos en cuanto a su 

físico,las vuelve pasivas, inseguras al qrado que no buscan, 

sólo esperan al hombre que las busque, es entonces cuando se 

concretarán en elegir y si la situación es crítica o exagera­

da ni elegirán, si no establec erán su relación de pareja con 

el primer hombre que las corteje. Las uniones se darán por 

cualquier otro motivo menos por amor, cariño o placer. ¿Cuan­

tos de estos miedos de no cubrir las expectativas físicas o 

l os parámetros de belleza limitan sexualmente a la mujer? 

A diferencia de todos los casos anteriormente citados hay 

mujeres que por estar acostumbradas a una educación más 

abierta y el haber convivido con más hombres toman una 

actitud diferente. Desafortunadamente del total de mujeres 

que se entrevistaron, sólo pocas hacen referencia de un 

acercamiento con el fin de atraer y no solo con la belleza. 

Es necesario aclarar que es probable que haya mujeres que 

digan verbalmente el deseo de entablar algún tipo de relación 

con un hombre, desafortunadamente no contamos con un ejemplo 

real. 
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Crear necesidades en ellos es una buena estrategia para 

establecer una amistad y de ahí una conquista. 

lvon: " •• • en la adolescencia •. • ya no jugaba y andaba 

tanto con los hombres, sino trataba de llamar la aten­

ción platicando, acercándomeles para ayudarlos y sobre 

todo para que te sientan necesaria ••• Si a mi me qustaba 

alguien, platicaba con ellos, los buscaba". 

Eva1 NLos buscaba como amigos, pero en realidad espera­

ba que algún día fuéramos novios". 

Si bien la mayoría de las mujeres ven a la amistad como 

sinónimo de hermandad y de compañía, para a lgunas es una 

buena estrategia para atraer la atención de un hombre. La 

amistad es una buena oportunidad para crear vínculos amorosos 

todo depende en cómo se le maneje. En esto las mujeres son 

muy hábiles pues históricamente se les ha educado para que 

valoren las necesidades de los otros. "La mayoría son sensi­

tivas frente a las carencias y los intereses de los demás. 

Asumen responsabilidades en el cuidado de los otros• 1• 

Silvia: "Los hombres piensan que no puede haber una 

amistad entre un hombre y una mujer. Así cuando los 

busco ellos piensan que es porque tengo en mente amo-

r ios ... 

1 HIERRO 6. (1986). la sabiduría etica de liS 1ujeres. Pag. 7. 
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La amistad puede acercar a la mujer hacia el hombre sin 

que sean e xpuestos sus sentimientos amorosos, 

censurada su actitud de bQsqueda y conquista . 

ni que sea 

Conforme va pasan~o el tiempo las actitudes dirigidas al 

cortejo por parte de la mujer van cambiando pues, la "moder­

nidad" va provocando un relajamiento en las costumbres, sin 

embargo la esencia aun no ha sido del todo superada de ta­

bQes. 

Ji mena: " Al gunas mujeres, se lanzan abiertamente cuando 

el muchacho está como quiere." 

Graciela: "Hay mujeres que se le descaran al ch i co guapo. 

Hay niRas que los asedian, tratan de llamar su atención . " 

Irma: "dos o tres tiraban el calzón por el." 

Es c urioso observar que ninguna de las personas que fueron 

entrevistadas mencionó el haber tomado la iniciativa en forma 

verbal y explícita . Siempre son terceras personas quienes lo 

realizan, eso no descarta la posibilidad de que no haya 

ocurrido. Los silencios y las omisiones pueden i ndicar tam­

bién miedo a la sanción, al juicio. 

En o tra instancia también las mujeres intentan atraer a l 

hombre con otras cualidades altamente valoradas socialmente 

como la preparación profesional e int~l ectual o la adquis i -

ción de habilidades y dest rezas etc. Alguna de éstas oueden 
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interesar al varón, sin embargo son cualidades secundarias o 

comp lementarias cuand o eligen a una mujer . 

Mari.a: "Yo creía que iba a ganarl o al saber que sabia 

mucho con respecto de s u profesión, pero la ver.dad es 

que haciamós b uena conversación y de ahí no paso". 

Después de haber expuesto algunas de las actitudes o las 

estrategias más comunes que las mujeres emplean al intentar 

llamar la atención del sujeto de des eo, podremos determinar 

que si bien no son claras o explicitas al demostrar su inte­

rés y su gusto hacia el otro, tampoco son sólo r eceptoras 

pasivas. Su actuación concreta en el aqui y ahora tiene un 

motivo de ser, un sistema de reglas y n o rmas que respetar si 

es que no quieren ser mal entendidas, mal juzgadas, e incluso 

rechazadas. Las mujeres van ajustando su ac tuación sobre el 

cortejo segón su interés y el medi o ambiente reinante, este 

desempeño difiere al del ho mbre po rque diferente es la pro-

blemática a la que se enfrentan. El hecho de que di fieran no 

significa que la mujer no participe, si no que empl ea otro 

tipo de estrategias, que es válida aunque poco clara, dando 

l ugar en ocasiones a confusiones y malos entendidos por parte 

del otro. Sea cual fuer e su estrategia debe de haber un 

mo ment o en el que ella se si enta segura c omo para que e xprese 

verbalmente su interés afectivo o pasional . 

Por otra parte todas estas a ctitudes de l a mujer para con 
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el hombr e pueden ser cuestionadas pues dan fundamento al 

patrón conduc t ual que socialmente las caracteriza. .;_.Puede 

hablarse que la mujer corteja al hombre? ¿El hecho de que l a 

estrate9ia que emplea d ifiera a la del varón significa que 

ésta carece de valor? ¿La s escalas de valores c on que las 

mujeres at raen , han sido modi fi c ada con el paso del tiempo? 

¿Cómo repercute el hec ho de q ue existan o no estrategias de 

conqu ista en las relaciones sexuales de una pareja? 

Es posible hacer una analogía con lo que respecta a la toma 

de decisiones y las actitudes asumidas por la mujer hacia el 

otro en las relaciones sexuales. ¿Cuantas de ellas dan a 

entender lo que realmente desean? ¿Cuantas mujeres desean el 

tener rel aciones sexuales con su pareja y no lo dfc en c lara, 

explicitainente por pena, por miedos , porque esa estrate~ia no 

es lo us ual con respecto a su sexo? ¿Cuantas tienen más miedo 

ante el deseo de placer , por l o que no emplean ninquna estra­

tegia? ¿Cuantas tienen pero no "deben " disfrutar del placer? 

¿Cuantas de ellas en medi o de su pseudopasividad acceden a 

los deseos sexuales del hombre sin sentir el mismo apetito 

sexual? ¿ Porqué el n o acceder , el no coincidir se a trans-

f o rmado en una enfermedad? Las actitudes o las estrat~ias 

empleadas por la mujer limitan, deforman, empobrecen su 

a cc ión a l intentar despertar el interés y deseo e n el ·varón. 

Todo acto ocul t o , disfrazado es expuesto a ser mal enten­

dido , esto es l o que sucede con la sexualidad femenina. Entre 

miedos, prejuicios y tradiciones l os actos son dil u idos v 
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considerados en ocasiones inexistentes, al extremo de que se 

piensa que en una mayoría las mujeres carecen de apetitos 

sexuales. Esta c reencia es falsa, l o que sucede es que la 

sexualidad femen ina difiere a la del hombre. Es nec esario 

reubi c ar a 1 a sexualidad pues; "El espíritu humano est ·á ex­

puesto a las más sorprendentes conminaciones, se teme sin 

cesar así mismo. Sus movimientos eróticos le aterrorizan" 1• 

Ignora la unidad de sus prop i as pasiones, se encuentra muchas 

veces ante el desconocimiento de sí mismo en cuanto a su se-

>cualidad. 

La actitud sexual es necesaria en cuanto acto reproduc t ivo 

que garantiza la sobrevivencia de la raza por l o que es común 

tanto en los animales sexuados como con el hombre . Sin embar ­

go sólo el hombre ha hec ho de su a ctiv idad sexual "una a cti­

vidad erótica y lo que diferencia al erotismo y a l a activi­

dad sexual simple es una investigación o búsqueda p sicológica 

independiente a la reproducci6n" 2• 

Para ambos géner os humanos la sexualidad es considerada al 

aiSlllo nivel que otras necesidades, como lo son el sueño, el 

afecto, la seguridad, claro que sin el rigor de éstas. "Es 

aás bien algo ·que existe siempre, como las otras necesidades, 

en su forma ordinaria y que asume una forma y una intensidad 

totalmente diferente, extraordinaria, en ciertos periodos: 

BATAILLE 6. <1988>. El erotis10. P¡g, 15. 

2 BATAILLE 6. <1988). El erotis10. P¡g, 23. 
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1 os del amor-,. ! . 

La sexualidad luce con todo su esplendor en los periodos 

de enamoramiento y amor. el "otro• origina que la vida físi ca 

y sensor ial se dilaten, se hagan más intensas. ¿Si este acto 

es tan bell o y natural porqué seguimos r-estandole importan­

cia? Porqué de generación en generación se trae el lastre de 

vergüenza y no se infunde con "naturalidad". La mujer sin 

querer h a s ido en ocasiones su propio verdugo pues ellas son 

en su mayoría las r-esponsables de educar a los hijos e hijas. 

bajo ésta misma linea, ellas mismas sostienen el estereotipo 

de c<.,nducta sexual, nosotras mi smas de alguna u otra forma 

hemos permitidó las limitaciones y las confusiones. 

La f or ma en que la mujer se compor-ta frente a los sujetos 

de deseo puede ser más clara, el lenguaje utilizado puede 

expresar el deseo real de relacionarse con el otro porque así 

lo siente. Es pr-obab l e que si actuáramos así habría menos 

fallas en la elección de una pareja. 

I Al8ERONI r. U<J79l. Enaoriaiento y ;ieor. P;ig. 16. 
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Hemos visto la importanc ia del ideal sobre la e l e cc ión del 

sujeto de deseo y cómo e s que actúa la mujer encubiertamen te 

al tratar de llaniar su atención. Hace falta ahora precisar 

cómo es que e111erge la institución llamada "noviazgo" o lo que 

es lo •ismo, cuando dos personas deciden intercambiar lazos 

a.orosos y sexuales integrándose como comunidad y un i dad. 

Todas aquellas vivencias que se citen van aclarando cual 

es la participación,_ actuación y responsabilidad de c ada sexc• 

al institucionalizar una relación amorosa . De ese modo al 

e xtrapolar las actitudes femeninas, vamos dando cue nta de su 

sexualidad y por l o tanto dar un acercamiento hac i a el tópi co 

del trabajo: La frigidez y la subjetividad femenina. 

El 1110111ento determinante en el que se dec ide ini c iar una 

relación de pareja, es vivido de muchas maneras; e xplícita o 

i.-pl ícita, progresiva o rápidamente con la e xpecta tiva de 

pasar el rato o de perdurar por toda la vida . De estos momen­

tos se hablará a continuación. 

Durante las entrevistas se pudo observar que hay relacio­

nes que no necesitar on de la declaración, del protocol o , del 

consentimiento, de la norma . Si no se establecen como un 

sobre entendido, con espontaneidad sin preguntas, sin 

respuestas. Sin rubro que los validara como novi o s o como 

co.proaiso afectivo .utuo. 

Liliana: "No hubo declaración formal se dio como enten­

dido a partir de un beso." 
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Elsa: "No ~e hablO ... v i no u n b e s o y ya, el ~ ~º me di jo 

quieres ser mi novia? a los ocho días nos volvimos a 

ver y fue cuando le dije , Voy a ser tu novia, dímelo, 

no?" 

Ivon: " •.. te van envolviendo, envolviendo hasta que tu 

sientes algo muy profundo por ellos, no te dicen na­

da ... y sin embargo tu lo sientes, es chistoso, nunca 

nos dijimos empezamos, nunca nos dijimos hasta aquí, n o 

sabes ni cuando empiezas, ni cuando terminas . " 

De sobre entendido nace . Con un lenguaje que no requiere 

de la palabra, de la promesa. Surge la relación s in inicio 

claro p o rque se desea libre de lineamientos o normas socia­

les, libre de un compromiso o del estereot i po, de la garan-

tía . Quizá el r o l que se juega es el mismo que el de un 

novio, pero no se habla como tal, sólo el trato determina el 

tipo de relación en el que se viva, se exprese o no. Hay 

rubros o clasificaciones para todo tipo de relaciones; amis-

tad, noviazgo, amante, amiguitos, unión li bre, casados, 

se etiquete o no. 

etc. 

Ahora bien, lo más común o reconocido son las declaracio-

nes exclicitas amorosas, las que despejan la duda y que 

implican un determinado tipo de compromiso para con el otro. 

La mujer decide dar o r ecibir afecto, acepta o no su rol. sus 

derechos y obligaciones que trae esta consigo • • . 
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Cruz : "Me lleqó a l a antigüita, verbalmente. Sequiamos 

una tradición ... ahora ya no te preguntan te besan y 

ya ..• " 

Liliana: "Se me declar o de una forma que nunca olvi-

daré, eso hizo que me enamorara de él, que fuera su 

novia." 

La declarac ión amorosa se ha implementado po r a~os g racias 

a la tradición, en ocasiones asumida irresponsablemente 

puesto que es ejecutada por imitación y no por un convencí -

miento y reflexión. real. Sea cual fuere. muc h as tradiciones 

implementadas por la mujer van dirigidas hacia la qar antia. 

La garantía de ser queridas, de ser manten idas , de ser res­

paldadas, respetadas y protegidas, en fin la mujer requiere 

de que el otro se responsabilice de ella. El problema reside 

únicamente en saber hasta donde el otro puede actuar o deci ­

dir sobre el las . pues algunas asumen un papel de ob jeto sobre 

el c ual el hombre actúa. Cuando esta situación se presenta en 

el acto sexual , es evidente que la mujer se sienta frustrada . 

utilizada , permite que se le considere como cosa sin volun-

tad, ni deseos propios, bajo estas circunstancias ¿ quien 

puede disfrutar de los placeres del acto sexual ? La tradición 

debe de ser abolida precisamente en esto, la mujer debe de 

ser sujeto y no objeto, para esto tiene que tener ini ci ativa, 

responsabilidad sobre su actuación. 

debe darse un lugar a sí misma. 

deseos y necesi dades. 
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Dentro del noviazgo y en un a situación de declaración 

formal, son ellas las que otorgan o no, deciden c. no . las 

ultimas responsables de dar inicio formal a la instituc ión 

de pareja. De ante mano ellas pudieron haber elegido al 

hombre y por lo tanto su actitud hacia el sujeto de amor, va 

propiciando el deseo y finalmente él pedir la relación . Hay 

muchos casos en donde la mujer solo elige entre quienes la 

eligieron. ¿En qué casos es más probable que se presente la 

falta de deseo sexual? 

Después de haber citado cómo es que se instituyen los 

individuos como pareja, pasemos ahora a citar como es que se 

compc•rtan en el noviazgo o en una relación afectiva. 

Por lo general se habla de tipos de noviazgo. Una de ellas 

"el celado n i smo o a mor sentimental"' se presenta en la vida 

de mucha~ mujer es q u e refieren su relación cómo algo "muy 

bc•n i to", 11 inocente 11
, "sano". Es decir las demostrac iones 

afectivas se mueven en lo espiritual y están exentos de todo 

deseo sexual. Aun se actúa dentro de la norma, sólo se busca 

la felicidad, la ilus i ón, la contemplación. 

Cuando las personas se enamoran la vida física y sensorial 

se dilata, se hace más intensa "sentimos olores que no sen­

tíamos, per cibi mos colores , luc~s que no veíamos habitual-

mente 11 2• Las personas se tornan r-ománticas "esp ir-ituales". 

Lamentablemente encontramos una gran contradicc ión pues el 

rDUP. IEP et,, U975). Nuevo 1undo a1oroso. Pag. 39. 

ALBERON I r. (!979). Ena1ora11ento y a1or. Paq. 17. 
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amor sentimental suele ser tanto bien acoqido c ómo desprecia-

d•:.. "Tc•do el mundo se ha apresurado a cubrir de r idiculc• la 

más brillante ilusión benefica, la de la celadonia" 1. Por un 

lado se proclama la pr ohibición de lo sexual, 1 o er ót i c C• y 

por otro cuando se habla de la pareja c~ya relación se carac-

ter iza por la "manita sudada" y el be~o inocente en "la 

mejilla o en la mano", se ridiculiza. No es fácil hablar de 

sentimientos en la sociedad." Nada es más despreciado entre · 

nc•sc•tros que el celadonismo o amor sentimental 

o 
todo deseo sexual "L. 

excento de 

Grac iel a: "Puedo ser novia de darse la mano, d a r s e un 

abrazo. Otra cosa significaría que quiere ot r a cosa ... " 

Ana: "No es necesario toc arlo, aun con solo ver lo se me 

sube el estómago a l a garganta ." 

Rosaur a : "El siempre f ue muy respetuoso." 

Teresa: "amor limpio, como que no piensas en otra c o s a 

más que en verlo, nada más yo lo veía." 

Eva: " . •• era novi•:. de palabra y manita." 

En otros casos sucede lo contrario, el placer puede jugar-

se como centro y ónice fin de la relación, pero sólo como un 

fin y nunca como un medio . Durante las entrevistas la mayoría 

habla de los hombres como Qnicos interesados en éste tipo de 

FOURIER Ch. (197SJ. Nuevo 1undo amoso. Po19. 39. 

• FOUR!Ell Ch . ( 1~75J. Nuevo t undo a1oroso. Po19. 39. 
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relaciones . Lo material recibe otro tipo de nombres aue 

generalmente no van unidas al amor o enamoramiento: la concu­

piscencia o lujuria. 

Ninguna hace referencia al uso del noviazao o de la pareja 

para conseguir ónicamente p lacer. Es probable que se deba a 

que la mujer necesita una atención amorosa continua, por lo 

que con más frecuencia rechaza este tipo de enlaces. Má s 

adelante se volver a analizar el punto . 

Elsa : ''Hay algunos apasionados, los mandados que quie­

ren tocar de aqui para allá • •• " 

Es curioso que se califique al hombre cómo más pasional, 

más carnal, más erótico y a la mujer como más afectiva, 

sensible, emocional. La educación ha reprimido en mayor 

escala las pasiones o placeres sexuales femeninos que los 

masculinos, pero esto no significa que para la mujer no sean 

importantes y que no desee vivirlo o que los vivan en su 

máxima capacidad . 

Hay relaciones más estables, formales, en don de las perso­

nas son el fin Qnico. En éstas los dos elementos del amor 

e nc uentran el equilibrio entre e l deseo sensual y el sentí -

mental. No solo se disfruta lo sentimental , "Sabemos c r ear un 

universo de fantasia en el que nunca nos c ansamos de reencon­

trar a nuestr o ser amado. La sensualidad irrumpe, el deseo de 

placer y dar placer invade todo lo que proviene del amado, 
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del q ue amamos todo. hasta el interior de su cuerpo" 1. 

Susana: "Hay más relac ión, más convivencia, más conoci­

miento mutuo . " 

Roxana: "Se combinaron los sentimientos y el pl acer al 

demostrarle físicamente lo que siento." 

Cruz: " ••• antes era más infantil . el amor, ahc•ra ha 

madurado. El amor ahora es más responsable." 

Todos los ejemplos anteriores citan tres distintas formas 

de vincul ación en la pareja. Encontramos tres grande s formas 

de vinculación. La primera es la que se enc uentr a libre de 

pasiones eróticas, de solo ilusiones, y sentimientos, lo 

celad<'.•nico; la segunda centra su fin único en el p lacer y 

sexo; finalmente aquell a que involucra al amor y sus dos 

elementos; el deseo sexual y e l sentimental. Cuando una mujer 

inic ia su relación de par eja llámese noviazgo u otra cate­

goría, ¿en que tipo de relación esta pensando? ¿ S ól o afecti­

va? ¿Sólo carnal ? ¿ Desde donde la hacen imaginarsel o? ¿Con 

qué expectativas inicia la relación? 

Con estas reseñas se ha intentado ilustrar las for mas más 

comunes por las que se cree se vinculan las parej as, esto 

últimc• se tc•rna importante pues, toda la actuación posterior 

depende del motivo que une a la par e ja . ¿ PARA QUE se busca 

la relación con el otro? ¿Para qué sirve la relación de no-

I ALBEROlll f. mm. Euaoraienlo y •aor. P•g. 17. 
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viazgo? ¿La relación afectiva? ¿La relaci ón placentera~ 

¿Porque se buscan los vínculos afectivos? ¿A quien se eliqe 

para querer, amar? Es posible hacer una analogía sobre los 

distintos motivos que lleva a una mujer a entablar una rela­

ción afectiva, amorosa y los motivos que impulsan para tener 

una relación s exual. Des de este punto pueden entenderse la 

ausenc i a d e dese o y la falta de satisfacción. Es importante 

que la mujer tenga la oportunidad de conocer un poc o de si 

mi sma, sus sentimientos, su lenguaje, sus miedos y proced~r 

para después poder ent ender mejor al otro; s obre todo cuando 

se habla de afectos y pas i ones que de alquna manera la 

definen. 
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Ahora bien e l hecho de que se cree la nueva comunida d llama-

da pareja (noviazgo, amantes , "am i guitos", etc . ) no signifi-

ca que este presente el enamoramiento. A la inversa una mujer 

puede identificar a l otr o como sujeto de amor y enamorarse 

sin necesariamente estar inmiscuida en una reiación institu-

c ional izada. En todos los comienzos de enamoramient o uno 

sol o es el enamorado. La mayor parte de estas t entativas ini ­

ciales term inan cas i en seguida 'J • No se d a un cambio inte-

rior, no ha y enamoramiento. 

Lo que más nos interesa de esto es como se da en el enamo­

ramiento en la relación instituida. 

El proceso de enamoramiento aparentemente, pue de darse 

rápida o pr ogresivamente. Con c• sin declaración fqrmal . 

Teresa: "Desde que lo vi me emocione • •• era una e moc ión 

bon ita , sentía palpitaciones ••. t e s i entes emocionada." 

Elsa: "Desde que lo vi a los ojos l o se~tia , lo sabia , 

me emocione , creo que me enamore a pr imera vista." 

Ana: " Habia un lenguaje no ver bal que los dos e n ten­

díamos, los detalles, las miradas." 

Aida: " •.. Presentía que iba a ser algo importante para 

mi." 

Talia: " ... Creo q ue habí a QUJMI CA ••• debe haber eso para 

estar s upe r bien." 

Ursula: "El encuentro fue cosa del d estino •• • " 

1 AlBERON! F. <1979). Enuoruiento y uor. Pag. G9. 
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Liliana: "Habia un lenguaje que hablaba de los sent i­

mientos." 

Tal ia: "Con mi esposo fue naciendo poco a poco y ere-

ciendo el amor ." 

Roxana: " Le• quería , no lo amaba y después con el trato 

lo ame por su educación, su forma de ser •.• " 

¿ Como es que se reconoce e! c·bjeto de desee. ? "el enamo-

ramiento div ide lo que esta unido • •• " Debe de darse una 

transgresión para que e~ista - " •• . y une lo que estaba divi-

dido~ • Esa nueva comunidad no surge al instante sino que 

requiere de una reorganización que se funda en un proceso. 

Así o:uando la mujer local iza o cre·e haber encontrado en un 

instante (ya sea por lo que ellas llaman "presentimiento ", 

ºquím ica'· , etc . ) al hombr e ideal, o sea el objeto puro del 

eros, esta revelación puede que si se de en forma inmediata, 

sin embargo e l enamoramiento requiere de un proceso más 

largo. 

El deseo d e ver al otro aparece y desaparece hasta que se 

impone. Lo han encontrado y el o tro las ha reconocido y 

respondido . Surqen como objeto pleno de deseo, se da un 

enamoramiento. 

Si bien es c ierto que a la mayoría de la qente se le 

dificulta describ ir q ué siente c uando están enamorados, esto 

no sucede cuando ti e nen que describfr cuando no lo están . 

I ~L 8EFO~J r. mn1 . Ena ora• iento y u or. Pag. 29. 
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Distinguen perfectament e lo que es el amor por un hombre y lo 

que es el amor por un hi jo, por ejempl o: 

Isabel: " No hay una amor que me haya llenado t otal men­

te •• • ni aun mis hi jos, y fíjate lo que te estoy di­

c iendo ! ni aun mis h ijos me han llenado en ese amor , el 

de ellos es un amor bellí simo, enc•rme, inmenso. A 

Isabel madre le llenan los hijos, a la Isabel empleada 

le ll e nan su trabajo porque es eficiente, por que es 

reconoc ida; a Isabel compañera le llenan sus amista-

des ••• pero la Isabel 

porque parió al hijo, 

mujer , la hembra, está ¡ vacía! 

ha t enido sexo, sabe qué es un 

o rgasmo , sabe l o que es el placer sexual , pero en la 

parte correspondiente a los sentimientos, solo he sido 

uti}izada • • • si no amo no me ll ena, no me satisface • .• " 

Teresa: " ••• Se que no he amado porque ninguna relaci~·n 

ha sido importante, no ha dejado huella." 

El amor es e ntonces un sentimiento que se busca y que n e• 

puede ser reemplazado por el cariño que brindan los h ijos , ni 

por la aais tad, ni por el reconocimiento a nivel pro f es iona l. 

No sietmpre va aco!RJ)añado del plac er sexual, ni del o rqasmo , 

ni de los instintos maternal es. 

llena es el amor. 

Lo que buscan, l o que las 

"El enamoramiento es la revelac if!•n de que e sa persona 

c omun que nada tiene d e diferente con respecto a las demás 
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es, para nosotros una ind ivi dualidad úni t a e insustituibl e, 

1 

dotada de un valor abscoluto'" . 

Soledad: " Mi novio número uno ha sido B a pesar de que 

he tenido o c ho novios." 

Eloisa: "Para mi F ha sido como mi primer novio" 

Irma: " Z ha sido el hombre más importante en mi vida 

y eso que he sido bien caniJilla." 

Entre muchos hombres en los que se cree reconocer como 

objeto de amor, solo uno o a lo más dos, van encajando en el 

mundo simbólico de los ideales. Son pocas las ocasiones que 

se llevan a cabo las revoluciones que el enamoramiento trae 

consigo. La fuerza transformadora se presenta limitadas veces 

po r eso s e torna una continua aspiración, una fuente perma-

nente de nostal9 ia. 

En muchos casos s urge el sentimiento independiente de la 

relación que se este estableciendo, l o que lo distingue es 

que son impor tantes , esenciales, únicos. 

Tal ia: " Los muchac hos que ne• fueron mis novios , 

fueron los que más me afectaron, los que más influye-

ron en mi vida." 

Creen que están enamoradas cuando: 

I ALP.EROMI í. ! l~S'. l . El erotis10. Piq. 35. 
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Graciela: "Cuando me enamore c ambie mucho , por ejemplo 

empecé a escribir poemas, esto nunca lo había ejercita­

do antes, nunca." 

.Ji mena: Sientes emoción gusto al verlo" 

Ana: "Estaba enamorada, si me tocaba el cabello tembla­

ba y así me duraba t od o el dia o días." 

Lil iana: "Estaba enamc·rada . • . pensaba todeo el día en el 

siempre quería estar con el , nos hablábamos c erca o 

lejos , e l me busc a ba en c ualquier lugar." 

Cruz: "Mi vida cambio mucho gracias a élt é l me e nseRo 

cosas." 

Roxana : "Sabía que estaba enamorada p orque lo sentía, 

me b r incaba el corazón cuando lo veía, quería estar con 

él día, nos necesitábamos afectivamente, me 

sudaban las manos , lo quise mucho porque aprendimos 

muchas cosas, vivimos parte de la adolescencia, el 

despertar o inquietud sexual, planeamos c osas juntos, 

al futuro." 

Talía: "Cambi o mi vida, el supo llegarme." 

Eloisa: " ••• a pesar de los 11 aRos de pareja aun siento 

emoc ión al verl o, emoc ión al esperarlo llegar mientras 

veo por l a ventana." 

Ursula : " ... sabía que lo amaba porque me ponía nerviosa 

y ansiosa de saber de él." 
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A continuación haremos un análisis de las frases que 

remiten al enamoramiento en base a algunos conceptos expues-

tos por A. Alberoni <1979) y se intentará abordar datos que 

no contempla. 

Alberoni define el enamorami~nto como sinónimo de "Estado 

Naciente" este estado será la entrada, el inicio. el antece-

dente de amor, al que le llamará institucionalización. Si 

bien por cuestiones analíticas y teóricas se han separado, en 

la vida cotidiana parece un solo proceso puesto que se entre-

cruzan y se funden como un solo acto, así para muchas muje-

res enamoramiento y amor son sinónimos. Según el autor antes 

mencionado, el proceso se inicia con el estado naci e n te el 

cual presenta ciertas c aracteríst icas, de las cuales se 

tratar á de dar ejemplo a cont inuación. 

+Algunas mujeres refieren al enamoramiento como un evento 

que obliga la reor~aniz ac i ón de c ada vida, incluyendo el 

pasado, pues adquiere otro significado a la luz d e su nuevo 

amor, hay un rehacer, un renacimiento. Entre l os dos se crea 

una unidad, una nueva comunidad que reval oriza y repl antea 

el futuro en base al enamoramiento. 

+Felicidad . El otro se vuelve necesari o, se torna motivo 

de felicidad, de bienestar, hay emociones nuevas, e xperien-

' c1as extraordinarias, un sentimiento de completud . La vida 

es más p lena, se replantea, se organiza , se rehace. Todo es 

feli cidad, pero a la vez torment o , estremecimiento, 

deseo. se quiere prol ongar el estado feliz, que nos tras-
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ciende, arrastra y obliga a camb iar , pero a la vez, apuntala­

mos hacia l a paz, tranquilidad y serenidad del amor institu­

cional izado. 

Se menciona al tormento en medio de tanta felicidad porque 

si bien es cierto que el evento renueva, reaviva, también es 

cierto que l a intensidad espasmódica del deseo y l a f e l icidad 

no permite q ue se instale la tranquilidad , la paz. Además se 

empieza a tener un gran temor a l a pérdida. 

Cr uz: "Sufro ante l a idea de perderlo . " 

Cuando se cree tener al objeto de deseo se hacen e s fuerz os 

por no perderlo, se piensa la ausencia como infelicidad 

prolongada. ¿ Qué hace más in feliz a la mujer , el no tener a 

la persona amada C• el tenerlo pero sin que ella sienta con él 

una satisfacci~n sexual ?¿ Hasta qué punto este miedo a la 

pérd ida hace a la mujer e ncadenarse a una relación n o ~rati­

ficante sexualmente? 

+Autolimitación de neces idades. En el enamoramiento las 

necesidades esenciales son todas aquell as que sirven para 

11 egar al amado, el resto no cuenta. Así vemos que tanto 

hombres como mujeres hacen cosas con e l fin único de hacerle 

un beneficio a su pareja. 

J i men a: " Me quería muc h o , me quería enseñar a t odo el 

mundo, yo era lo máximo para él ••• Todo me querí a dar, 
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quería hacer tc•d C• p c.r mí . " 

El sa: " •. • Llegue a posponer asuntos s erios de trabajo 

por estar c on el , prefería servirlo •. • dejab a a u n lad o 

todos los compromisc.s con tal de darle gust o • . • " 

Cruz: "Empecé a hacer a l gunos sacrific ios po r él dejab a 

de comer mi pollo porque sabía que iba a llegar del 

fút bol, prefería que comiera é l , que comiera yo, no 

comía para guardarselo a é l ." 

Eloisa: ·Hago cosas que no me gustan solo porque a é l 

le agradan." 

Se le quiere , ama, aprec i a y valora. Inic ialmente a cual -

quier prec ic• , incluso a costo de algunos sacri fi cios de 

comodidad q ue otorga la persona que ama. Las necesidades 

personale ~ van a girar al r ededor de las neces idades de la 

pareja . Por lo que las personas enamoradas estarán dispuestas 

a realizar cualquier proeza con tal de tener fel iz a la 

per sona que ama . ¿ Hasta donde la mu jer puede pasar algunas 

pruebas de a mor ? ¿Hasta donde ell as anulan sus deseos en 

favor del otro? ¿ Hasta donde una mujer puede soportar o 

tolerar una insatisfacción sexual callada, solo por darle 

gus t o al o tro? ¿ El amor vuel ve lo i n tolerable en algo posi ­

ble de a c eptar ? ¿ La fr igidez p uede produc irse a pesar de 

que la mujer e sté enamorada? 

+Igualdad. Cada uno es des eado en cuanto individualidad 

única e inconfundible. Igualdad absoluta de derech os y de 
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poder influir sobre el otro . Se ama a toda la persona con sus 

virtudes , cualidades, sus afectos, su~ errores y debilidades . 

Con el otro se vive en armonía, en la que no i mportan sus 

defectos , se soporta cualquier cosa porque la mujer confía . 

Se crea un lazo de pertenencia mutua, una a malgama,, ambos 

se prolongan a través del otro, sienten que son para sí . 

Ana: "El me decía eres mía, yo soy tuyo." 

+Regla del comunismo. Cada uno da según sus posib ilidades 

y cada uno recibe según sus necesidades. 

+Verdad y Autenticidad. Cada uno intenta ser u no mi smo, se 

obtiene un reconocimiento de la individualidad, un a acep ta-

ción, comprensión y redención por parte de la pareja. 

+El tiempo. El manej o del tiempo es diferente , se tiene la 

eternizac ión del presente . Un ejemplo de esto son los con-

ceptos de "nin" y "ten" empleados en el budismo japonés. 

"Nin" es el mundo de paz y tranquilidad cotidiana (institu-

cionalizada, amor). "Ten" es el momento extraordinario . Un 

día en "nin" equivale a un aRo de tranquilidad. Un día en 

"ten" equivale a mil o diez mil aRos de tiempo. 

En el enamoramiento el tiempo es diferente, así cuando 

esperamos al ser que se ama durante una hora, ésta parecerá 

muy larga y "la nostalgia del 

acompaRará siempre~ • 

instante de eternidad nos 

I Al BERONI F. mm. Enaoratiento y am. Pag . 19. 
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Las consider aciones anter i o res no s h a blan del proceso que 

lleva el enamoramiento . Ahora bien , para que una mu j e r 

llegue a tener una relación sexual requiere d e un proc e so 

que i nicia reconoc iendo a l o tr o c ómo objeto de deseo , para 

posteriormente i rlo conociendo . El c o nocer y establec er 

cierta confianza con el varón es básic o para las mu j eres . 

ellas abreviaran la relac ión en simpleme nt e : primero c ono c e r, 

segundo querer y finalmente intimar , cómo esta idea tiene 

cierto domin io sobre e l grueso de l a poblac i ón femenina 

i n iciare mos el d isc u r so sobre l as relaciones sexual e s bajo 

esta lógica. 

Cruz: " ..• tarde en dar le e l si p orque no lo conocía, 

en un inici o no era demostrativa, era seca, sólo plati -

cabam.:Js , jugábamos pero nunca solos. Ya conociéndolo 

gano mi confianza, entonces si empezamos a buscar 

intimidad." 

Tere sa: " Ya con el trato lo vas conociendo. Tienes que 

congenia r . Puede ser que al princ i pio no te g uste pero 

conforme l o vas conocie ndc• t e va a t r a yendo . " 

Silvia: " Me gusta mucho o bservar a l os muc hac hos q ué 

hac en, qué dicen, c ómo s e mueve n qué piensan , qué 

o pinan, como q u i en dice , con ocerl os. Me g ustar i a u na 

rel aci ón en la que nos fuér amos conociendo p oco a poco , 

que e n t r e los dos surgiera al go b o n ito .. • que nos a mára­

mos y comp l ementáramos los dos . " 
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Irma: "En un inicio no lo quería, conforme lo fui 

conociendo fue creciendo el i nterés •.. ento nces ya me 

involucre sentimentalmente." 

Líl iana: "Prefiero darle t iempo al tiempo a l as rela­

ciones d e pareja. no busco a un hombre solo por p lacer, 

l o tengo que conocer primero." 

Graciela: "Cuando me conoció s e me dec laro , l e di je que 

no hasta que lo tratara un poco." 

Es requisito para e ll as conocerlos aunque solo sea a nivel 

parcial , si n o confían, no acceden, esto es latente desde la 

primera oportunidad de trato . Al haber un conoc imientcr ya 

decide que tipo de compromiso va o no a adquirir . En algunos 

casos si no se conoce al otro, se tendrán algunos miedos a 

intimar sexualmente , p or ejemplo , miedo a lo inespeiado, a 

ser mal juzgada, a exponerse, a ser maltratada, a ser agredi­

da. De si en el acto sexual se revelan "sentimientos, partes 

del cuerpo y maneras de ser de las que solemos tener vergüen-

za" 1• Por lo q ue l a atracción y la confianza deben de ser 

más fuertes que la vergüenza •. Si no se le otorga confianza, 

no perdura el vínculo, así muc has mujeres son reservadas y 

van exponiendo pruebas o preguntas que dan guía sobre como es 

el otro y qué buscan de la relac i ón . 

Irma : "Se distinguir cuando un abraz o es por compromi-

BHAILLE S. (1988). El erot is10. Pag. 152. 
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so u o tra intención o por un ver dadero c ariRo ". 

Son evaluados, descifrados , observados , la mujer es meti-

cul osa y busca el interés del o tr o. 

Graciela: "Aunque dec ia que estaba enamorado de mi, yo 

sabia que solo queria que l o ayudara en la escuela. Lo 

ayudaba por l á sti ma ." 

En ocasiones se logra a veriguar el fin de la relación que 

en más a menos de las veces dista mucho de ser afectiva . S in 

embargo h abrá muchos que serán sinc eros, en cuanto a su 

interés emotivo hacia ellas. 

I v on: "Me enamoré de un muchacho que tenia muchos, 

muchos detalles conmigo y no con otras. El me tomaba en 

c uenta, me daba un trato especial, incluso s e sacrifi-

caba por 

Ana: "Me impresiono lo que d i jo - Tú eres la base, de ti 

surgió la mujer ideal, de ti se des gl osan las demás-

Eres mía , soy tuyo." 

Eva: "El hec ho de que te diga que te qu iere, que le 

importas, me ilusiono, me enamor o . Yo era importante 

para él . " 

Isabel: " ... He amado a una persona que ha ll enado todo , 

fue capaz de regaRarme, de sacudirme, de amarme , de 
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consentiYme, de ubicaYme en l a Yealidad ..• peYo eYa un 

imposible . " 

Liliana: "El los se inteYesan, ¿ qué haces?, 

saliste?, ¿qu é hiciste duYante el dia?" . 

¿con quien 

El otYo las YevaloYa , las hace únicas, las engYandece , las 

humaniza , las acYecenta. Ese momento de adoyación poy payte 

de otYo las cautiva, siempre y cuando sean significativos 

paya e l las . Acciones como el sacYificaY la pYopia comodidad, 

el preferiYlas sobre otYas peYsonas, el interesaYse poY todo 

lo que las rc•dea, son algunas pruebas de amor que la mujer 

toma en cuenta del varón. Así ellas corroboran si los actos 

son afines al enamoYamient o , si hay coheYencia hay posibili-

dades de que la expYesión sexual se dé, de ahí su importan -

c ia. 

Cuando la mujey se enamor a toda la fueYza que obl iga a la 

fusi ón y a la individualización hace que la sexualidad i rrum­

pa, así suYge el deseo de estay en el c uer po del otr o en una 

fusión corpórea. 

Por cieYto , se reflejó duYante la entrevista que en la 

gran mayoria de los casos cuando la mujer está dispuesta a 

establecer alguna relación de tipo sexual con un hombre es 

por que él está cubriendo una s erie de expectativas que ella 

de alguna foYma contemp la. 

La mujer pone a prueba los sentimientos del homb r e a la 

vez que l o va conociendo. Este proceso es básico al pasar del 
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enamoramiento al amor . Durante este desarrollo afectivo se 

requiere que cada uno obtenga la garantía de que es amado , 

para esto cada miembro de la pareja pone pruebas de recipr o-

c idad , de correspondencia al otro, cada uno p ide una rendi-

c i ón incondicional. Sucede que se van planteando las pruebas 

tanto para el otro cómo para ella misma, porque se desea 

obtener un equilibrio entre buscar y a la vez prescindir de 

el ser amado. De ambos ladc•s se busca la garantía, las prue­

bas de ser amados "si hace esto quiere decir que ••. si no hace 

esto quiere deci r que .•. ". 

Las "pruebas de rec iproc idad'J implican un cambio bidi-

r ecc ion al en la pareja, es decir se toman como pruebas aque-

!las donde cada miembro debe modificar su propio proyecto de 

vida para adaptarlo al otro. Esto implica un poc o de renuncia 

sobre los propios deseos para dar paso a un proyecto en 

común, que se someterá a un cent inuc• hacer y rehacer, un 

trastocar y un reorganizarse. 

Hay puntos en donde el deseo de la pareja es incompatible, 

condicic•nes que implican una total renuncia, son "puntos sin 

regreso"2 Cse impide al otro que renuncie a una p arte esen-

cial de su ser). Puede instalarse la relación de pareja con 

algunos "puntos si n regreso", en esos casos el otro debe 

aceptar e insertarlos en el proyecto en común de lo contrario 

la relación simple y senc illamente no podria continuar. 

ALBER0111 r. ( 19n1. Ena1ora1iento y aaor. Pag 94. 

' ALBEP.ON! r , ( !97'JI . Ena•or aaiento y a1or. Pag 95. 
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En algunos casos uno pide al otro que renuncie a una parte 

esencial de su ser, que ponga en crisis sus actividades o 

relaciones, que se mutile, se le pide que deje de ser lo que 

es, que destruya su humanidad concreta, que se deshumanice. 

Sólo se pasa la prueba del "punto sin regreso" cuando se 

pide la renuncia pero no se exige. Solo se instaurará el 

amor cuando estas petic iones se adopten como propi o s lími-

tes -observa Alberoni (1 979>-, as í c ada mi embro tendrá que 

saber qué cosa no puede pedirle al otro. La reci pro~idad 

teniendo en c uenta estos límites es lo que fundament a a el 

amor. El amor va instalando poco a poc o la c ertidumbre c o t i -

diana y por lo tanto la ded ic ación afec tuo s a . 

Desde este punto de v ista podemos analizar cómo e s que se 

instalo la relación afec t i v a en el c aso de las mujeres que 

no se sienten satisfechas de su relación s e xual . ¿ Una mujer 

que renuncia a una parte e s e nc i al de s u i ndividual i dad a 

costa de su relación cony ugal puede quedar agusto de l a 

relación sexual q u e establ ezca con su c~·nyuge? ¿ Una mu j er que 

se "deshumaniza" o "deshumaniza" al o t ro, no genera sent í-

mientas de host i l i dad, nostalgia y culpa incompatibl e s a los 

sentimientos que favorecen el acto sexual?. 

Las pruebas y los puntos sin regreso tamb ién pueden ext ~ a­

polarse a l acto sexual. ¿ Qué de l a actividad sexual e s esen-

cial para una mujer ? ¿A qué del acto sexual puede una mujer 

renunc iar cómo prueba de r eciproc idad? ¿Los puntos ·s in regre­

so se instal an en la convivenc ia sexual de una pareja? ¿La 
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frigidez puede ser una actitud que la mujer 

salvaguardar su esencia, su forma de ser ? . 

emplea par a 

El proyec to en común de la pareja debe i nc luir necesa-

ri amente la actividad sexual puesto que es una de s us funcio­

nes . Así como hay una reciproc idad y acuerdo en los actos que 

implican afecto y actividades, así debería de haber 

reciprocidad en actitudes rel a cionadas con la sexualidad . 

Para que exista debe de haber diálogo o comuni c ación, pues 

cada miembro de la pareja vive de f orma diferente la sexuali -

dad, lo que par a uno puede ser falt a de respeto , para otra 

puede ser demost ración afectiva . ¿ Hasta donde u n a mujer 

pued e c eder respecto a s us convicciones sexua l es? Si la 

sexualidad ser á part e pr i oritaria de la relación de pareja , 

~ntonces ~Porqué n o s e l e permi t e a la mujer c ono cer sexual­

m~nte a ot ros antes de insti t ucionali z ar l e ga l y s oci a l mente 

el matrimonio? ¿ Cómo e s p o s ible que se confor me un matrimoni o 

sin saber c ómo e s e l o tr o y qué e sta o n o uno dispuest o a 

ceder en c uanto a sexualidad se refiere?. 

En nuestra soc iedad aun hay comunidades donde para e mpe-

zar, no hay "prc•yec to e n común" en las parejas. Habrá c a sos 

donde la mujer vea en el matrimonio un medi o para pr oc r ear 

h i jos y morir f el iz, s in que tenqa l a idea clBr ~ d e c rpar un 

proyecto en común con el hombre. La mLt.jer va adaptando su 

vida a la voluntad de el varón, sólo exi s te la voluntad de él 

y sobre éste d e pos i ta su voluntad , su d ec i s ión . ¿ Es posible 

que exista amor en e s te tipo de relac i ones ?. 
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~ Un miembro d e l a pareja puede c eder su indiv i dualidad y 

voluntad hacia el otro? mejor di c h o , ¿ Puede deci r se que hay 

una verdadera r elación sexual entre un sujeto y una cosa? Los 

t iemp os presentes ponen en cuestión lo que pareció u na ley 

fundamental en las r elac ion es h o mbre-mujer. 

Hasta ahora hemos v isto como la parej a se inte9ra en l.ln 

proyecto en común , en el que· e l o t ro se impone como úni co 

objeto auténtico del er os. 

Tanto el hombre como la mujer deben sentirse pertenecien-

tes a esa peque~a comunidad. El sentimiento de pertene nc i a da 

luz sobre las relaciones buenas y malas que puede llevar una 

pareja . ¿ El las se sienten parte de la pareja? ¿El la inclu-

ye? . Esa pertenencia es si mbólica , pero a la vez real; esa 

"es mi pareja", es su objeto y a la vez sujeto de l a mor, es 

dep1=..sitario de un afec to único. "Solo en la pareja e l ind ivi-

duo en su absoluta especificidad y u n icidad es indi spensabl e 

1 
y no puede ser r~emplazado por ningún ot r o " ' . 

La pertenencia es el sentirse miembro de una comunidad 

l l amada pareja, es reconocer que el otro lo es tambi én, por 

lo que ambos tienen derechos y obligaciones. Adoptan una 

serie de regl as que se estipulan a lo interno, >on linea-

mientos que se conforman de maner a implíci ta o expl ic ita. 

Cruz: " • •. Z quería pedir permiso para ser novi os, para 

salir, le dijo a mi papá .•• él le puso un horar i o que 

1 ALBEP.ONI r. <19791. Ena•or a• i~nto y aaor. Pag. 40. 
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él tenía que respetar, respetar la c asa ... esa actitud 

de Z desde el principio de form~lizar nuestr o noviazgo, 

como que me dio mucha confianza en él ... dije no está 

jugando, si qu i ere entrar a mi casa es por algo. " 

Ana: "Paso un año de noviazgo, después de eso comenzó a 

buscar intimidad, lo permití porque me respeto y me 

gano. Su actitud me animó a acceder." 

Irma: "El me puso condiciones , que no me pintara, que 

no dijera groserías." 

Roxana: "Yo le puse todas las reglas del juego, la 

primera regl a es que yo no iba a permitir que me fuera 

infiel, si l o iba a hacer, que fuera lo suficientemente 

listo para q ue yo no me enterara ••. otra serie de 

reglas que er a que yo quería un noviazgo más formal, 

más serio .•• que yo notara que fuera constante y que 

demostrar a s u •: ar i ño todo el t iempc• .. • ". 

Las reglas a l o interno se van estipulando conforme al 

tiempeo, las experiencias y la situación. El respeto a las 

mi smas pueden ser un ejemplo claro de cómo es que se pasan 

1 as "pruebas" que cc•n anter ic•r idad hemos e i tadc•. 
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Llegamos así a contemplaY el pyoceso afectivo en el AMOR . 

Se ha citado como la mujer (yegularmente) antes de podeY 

estableceY un contacto sexual con un hombYe pYocuYa conocer -

lo, ponerlo a pYueba en cuanto a sus afectos, en cuanto a sus 

intenciones, pyogresivamente se va instalando más fuerte e~ 

enamoramiento y se cYea la necesidad de generar un " pYoyecto 

en com6n" que tendYá que resolver el conflicto de reciproci-

dad y del "punto sin YegYeso" así se pasa del enamoYamiento a 

la institucionalización de el amoY. 

La nueva comunidad llamada par eja tendYá un s istema de 

noYmas implícitas y explíc itas. Dentro de estos lineamientos 

viene incluido el que hace refeYencia al contacto s e xual . En 

cuanto a cuestiones sexuales veYemos que la mujer ti e ne dos 

posturas fuertemente definidas. 

Isabel: "Una mujer d e be hacer más que lavar, pl anchar, 

cocinar ..• debe de saber hacer el amor. Yo no me escan-

dalizo, ¿sí?, eso es muy bueno para ellos, a un hombre 

le gusta eso; una mujer excesivamente pudorosa .. . con 

criterio estrec ho ,,.no les da lo mismo que una mujer 

que sea capaz de sentirlo." 

v. s . 

Eloisa: "Ellos aquilatan el hecho de que uno sea virgen 

o que no cedan rápidamente a los deseos de la pi e l. " 

Ac c eder o no a c ceder, tener experiencia o ser i nocentes, 
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inexpeYtas , vírgenes; hac eY l o p o r a moY o p o r plac er ; ser 

mujeY de ideas modeYnas o c onseYvadoYas. PostuYas opuestas 

que deteYminan el comportamiento , que c rean i deo J ogía y 

hacer . Las relac ic•nes sexuales cobran u n diferente mati z 

cuando se dan antes o después del matrimoni o . Analizaremo s 

algunas justific a c i o nes iniciales que son tomadas en cuenta 

por la mu j ey para no tener una e xpeYienc ia s e xual a nivel 

prematY imonial. 

Silvia: "No he t e n ido contacto sexual con nadi e por que 

no h e t enido el deseo de tene rl o ¿como vo y a hac e rl o 

con alguien que no me motiva?". 

Ev a : "Apenas y lo conocia y ya quería que nos acost á-

ramo~ juntos, aunque me g ustaba no accedí, ¿ que se 

piensa? ¿de qué tengc• facha? y o lo haría solo poY 

I von: " .. • e l me dijo; pues lo 6nico que me q u staría de 

t i es que tuvi éramos relaciones sexuales, entonces yo 

me enoje . .. .:,.sabes qué? que yo no soy animal i to ••. me 

c:¡ustas .• • me despiertas algo especial peYo no q uieYo 

t ener l as contigo ... p oY eso teY minamos . " 

Eloisa: "Eramos n ov ios .. . me agaY r a y me abr a za , me 

besa y ••. pues yo me de je y empe zaba a sub i r l a s manos 

y a bajar las , hay! no lo hubiera hecho, casi me per -

s i c;:¡no , me hin-: •:• ah; ... h ay ' pero con quien •: rees 'll ' "' 

estás . •. nunca me hab ía tocado nadie arriba de la 
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cintur a , no se di~a abajo de la cintura • • . yo decía , 

Oye! ¿ qué t e pasa? ¿qué crees q ue estas con una de tus 

amiguitas o c on quien crees que estas tratando? eres un 

majadero! ..• ya no quise seguir 

gustaba no lo quería ." 

la relación, no me 

Ursula: "No tenía nada de que avergonzarme , pues no di 

mi cuerpo, sólo estábamos invo lucrados en sentimientos , 

le tenia lástima. Quizá por eso me engaño, por que la 

o tra si dió s u c uer po . " 

Las relaciones prematrimoniales levantan un sin número de 

conflictos porque ponen en juego sus valores soc i ales y 

morales . Si bien muchos de los comentari os citados nieqan la 

sexualidad just ificando la ausencia del enamoramiento y del 

des eo, algunos otros refl ejan la cantidad de tabúes soc iales 

con las que f ueron educadas. "La actividad sexual, si se 

trataba al menos de estab lecer un primer contac to, era ev i-

dentemente c onsiderada como vedada y pel i g rosa" 1• La l iber-

tad sexual tuvo que recibir un limite, a éste limi te G. 

Batail le le asig nó el nombr e de " interdicto" . Pues b i en, las 

restricciones , las reqlas en c uanto a l o sexual han variado 

en c uanto a l tiempo y l as socied a des , sin embargo sea cuales 

quiera q ue estas restricciones fueran , o ponen al ind i viduo a 

l a libertad sexual . 

P~ ·r o tra p~rte , las citas textuales de las entrevistadas 

1 BAT~!LlE 6. !19881 . El erotisao. Pag. 154. 
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reflejan también que no basta con aue el otro sea atractivo 

y guste, no basta el hec ho de que se viva una relación de 

novi azgo . Muchas requieren de afecto , del sen ti miento d e 

enamoramiento y amor, por tal motivo se expuso todo ese 

proceso en los c apítul os anter iores, para entender mejor cómo 

es que vive las relaciones sexuales la muj er . El sentimiento 

tiene que ser más fuerte que l os prejui cios prematrimoniales, 

qué el rótulo de "fácil", "ami9uita", "prcost it1.1ta" , "anima-

Además de l os prejuicios y lim itantes sociales, el 

acto aexual es consi derado como un acto violento, quebranta­

ble "animal " que cor rompe al cuerpo, que aleja al hombre del 

curso habi tual de las cosas" ... tenemos un horr or análoqo de 

lc•s aspec t c•s de la sexualidad que cal i ficamos de o bscenc•s" 1. 

Por eso la pasión debe de estar justificada con un senti -

miento que "purifique" el acto "animal". Para muchas , la 

relación sexual nacerá siempre y c uando lo justifique un 

senti mien t o amor oso reci proco. Un sentimiento que nos separa 

de los an i ma les , que nos humaniza, son los periodos del amo r 

y del enamoramiento. 

Susana: ¿ Cómo pueden hacerlo antes de estar seauras 

de que las quieren? " 

Isabel: "Para que yo pueda entreqa r mi cuerpo, mis 

sensac iones , mis sent imientos, mis, mi YO toda , abrir -

1~ , a b r irl o a una per sona, necesito afect o, necesito u n 

! BATAILLE G. (!98llJ. El erotis10. Pag. 31. 
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minimo de sentimiento , necesito admirar , tengo que 

respetarlo .•. Porque ha sabido hala9arme , porque me hace 

sentir ternura, sonreír, gozar de sus alegrias, de sus 

sufrimientos ... si yo tengo eso me doy, me entrego sin 

reservas •. • pero si lo admiro y lo respeto pero no lo 

quiero , no me voy a la cama con él . " 

Irma: " . . . me consider o como tipica mexicana que quiere 

cierta emocionalidad como para acercar sele físicamente 

a un hombre, quererlo." 

Liliana: "Era más pr o voc ativa con quien est aba más 

enamorada. Tendría respuesta sexual si 

gustara y estuviera enamorada." 

realmente me 

Susana: "Cuando quieres a la persona yo pienso que 

sientes más placer que hacerlo con una persona nada más 

por hacerlo . " 

Roxana: "Considere• que la relación sexual completa o 

sea completa emocional, afectiva y físicamente neces ita 

una entrega como tal más que un coger pc•r co!Jer, más 

que un físico por un físico ." 

Cruz : "Los sentimientos son una parte importante de la 

rel ación como para que puedas llegar a tener un orgasmo 

•.• para ser satisfactoria tu relación de parej a. " 

Elsa: "Cuando sientes amor o sientes atracción son 

cosas completamente difer entes . Pones límites cuando es 

sólo atracción , cuando es amor, no." 
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Muc has muj eres a nt e po nen 

despiert a y mantiene el otro , 

el s entimiento, el afecto q ue 

e s t o e s el incentivo que da 

apertura a la sexualidad, al contac to sexual en la mujer, sea 

cualesqu iera su e s tado c ivil. El er c•tismo femenino regular-

mente se desencade na con el amor, c on el deseo d e continuida d 

y de una vida f ut ura . "El ero ti s mo , que s e adquiere a través 

del desar rol l o sociocultural, di r ige su a cción ha ci a la 

c onse cución del placer sexual" . 1 Se crea u n ví nc ul o s e nti-

mental qué como lo mencionó Ir ma es "típ ico" en la mex i cana , 

se generaliza porque aún con los camb ios de é pocas e ideolo-

gías , persiste esta actitud. Para ellas no sólo es deseo , 

"coger por coger", no sólo es placer sin importar ouién es el 

otro. Su última meta no es el acto sexual, lo que ellas 

quieren es provocar el enamoramiento en él para siempre. Se 

busca cc•mo complemento el cc•ntacto sexual , para hacer más 

plena la rel ación de pareja. Otorgan sus sent i mientos, cuando 

hay suficientes pruebas de amc•r o confianza, entonces sí com-

p ar t e n sus placeres, 

sexua les. 

fantas í as, dese os y sensibilidades 

Habrá casos en que la mu j er só l o siente un fuer t e deseo 

po r el ot r o, l o reconoce como objeto de dese o , lo r el aciona 

con ciertas fantasías e i deal es previos , no es del todo 

desconocido, le significa algo , parece conocerlo y puede si 

as í se da el c aso iniciar la búsqueda del cc•ntacto sexual . 

Seguramente hay muchas mujeres que ne• requieren de mucho 

1 C.O.N.A.P.O. (19S2l. la edutaci6n de la s!lual id.id hut ana. P.ig. 43. 
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tiempo para conduci r la relación a un acto sexual. Lamenta­

blemente no se obtuvo ninguna entrevista en qué este fuera el 

caso. Podemos hipotetisar que alguna ha tenido este tipo de 

relaci ón pero por c uestiones de tabúes la oculta. 

Claro que existen otros motivos no afectivos que determi­

nan el hecho de que una mujer tenga o no relaciones sexuales 

muy por encima de los sentimientos. Por ejemplo hay quienes 

tienen relaciones prematrimoniales simplemente por 

dad. 

curiosi-

Irma: "Yo siempre habí a tenido muy guardado el hecho de 

saber qué es una relación sexual . .. y mucha inquietud, 

es algo que me llama la atención , una vez llegando de 

una fiesta en su coche así como que fue el pr imer 

contacto y me dolió hasta la vida, di un grito que yo 

creo me i ba a morir y me arrepentí tot alment e .•. ¿ que 

estoy hac iendo? ••• esto todavía no lo debo de vivir o no 

lo debo de sentir ••• como diciendo, ya supe que era y ya 

lo perdí ..• pues ya val ió gorro mi virginidad y me sentí 

muy triste, no venia al caso saberlo, me desilusioné en 

ese momento. ¿Qué pinche necesidad de s aber 

el momento ni con el que me voy a casar ." 

neo? ne• era 

Graciela: "Pienso que a veces también }.:;, quier en por 

curiosidad, para ver que se siente el acto sexual y 

todos .• • por curiosidad a ver que se siente". 

Isabel: • •. • toda la información iba enfocada a un fi n 
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biológico exclusivamene ••• yo a los quinc e aRos ya lo 

sabia. pero yo no sabia que era el sexo, no me lo 

imaginaba y quiero que sepas que cuando yo me fui a 

acostar por primera vez, prácticamente yo se lo pedí, 

yo quería saber que era una relación sexual, fue dolo­

roso y muy frustrante". 

El saber puede orillar a la mujer a investiqar qué es una 

relación sexual. Tanto Irma como Isabel tuvieran la expe-

riencia sexual con sus novios, al que les tenían c ierta 

confianza más que amor. No era su intención fusionar lo 

mental y l o físico sino despejar la duda. Ante un evento así 

el acto se vuelve sufrimiento, decepción y frustración. No se 

disfruta porque ni el afecto ni el deseo surgen como el móvil 

del encuentro. No se deposita en el otro el amor traducido en 

pasión, por lo que no hay gozo, ni satisfacci ón. 

sexual por saber , dista mucho del acto sexual por 

otorgar, amar. 

El acto 

sentir, 

El móvil para tener un contacto sexual prematrimonia] 

también puede ser con fines ajenos al enamoramiento. incluso 

a veces a la misma pasión. 

Lilian•1 "Yo creo que son pocas pero si hay mujeres que 

pueden estar con una persona porque les interesa su 

dinero, o les interesa algo ..• no sé otras cosas , pero 

no están enamoradas y como que lo están utilizando, por 
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interés, no tanto por e l placer • .• están por medio o tros 

intereses . " 

Este elemento contradice los fundamentos afectivos sin 

embargo en este llltimo caso sólo estamos hablando del con-

tacto sexual como un medio, un móvil para conseguir otros 

fines . Habrá que investigar si estos motives hacen que ellas 

disfruten, 

sexuales. 

deseen, y queden satisfechas de sus relaciones 

Ahora bien, sólo el sentir afecto, amor, pasión por el 

otro no garantiza que la mujer acceda a tener contacte• sexual 

a nivel prematrimonial, hay más limitantes sociales y morales 

que dominan en algunos discursos femeninos. 

Soledad: "Jamás me pusieron las manos donde no debía de 

ser nunca y no necesite decírselo, ¿yo creo que tus 

mismas actitudes, tu misma manera de ..• ponerles un 

tope , pues no seguirle la caricia simplemente, es más 

que suficiente, no? ¿No es que no tuviera el deseo pero 

no es el momento conveniente, no? creo que para mí la 

virginidad es algo muy grande y yo quiero dedicarselo a 

mi esposo." 

Rosaura: "Voy a tener relaciones sexuales cuando me 

case , con mi esposo. Es importante llegar virgen al 

matrimonio y es lo máx imo, no tiene caso llegar desflo­

rada, no tiene caso llegar y que sea lo mismo •.. ya no 
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estrena, ya n•:• hay ch ist e . " 

Muchos prec eptos religiosos aun dominan e n las decisiones 

femeninas . Todos hemos sido educados para "esc uc har voces 

distintas de l as propias y a incluir en nuest ros juic i os 

otros puntos de vista" 1. Si a esto le sumamos que l os pr e­

c eptos religiosos y morales están centrados sobre la negación 

de la conducta sexua l <por l o menos antes del cuarto sacra-

mento ) es o b vio que a pesar del tiempo aun prevalezcan . 

"La mora l verdadera se considera q ue es la moral cristia­

na, aunque no se practique l a religión • • . la moral se visuali ­

za como consistiendo e n prohibiciones de lo deseado y de l o 

placentero, de ahí que se piense que el 

product o de la transgresi6n ° 2• 

placer es siempre 

Si bie.1 con el paso del tiempo y como producto de 1 a 

histor ia ha habido un re laj amiento de l as costumbres y la 

mental idad puritana. específicamente en la conducta s exual de 

las mujeres, aun no se ha presentado un c ambio radi c al deter-

minante en el grueso de la población femenina mexicana, por 

ejemplo: muchas piensan que las relaciones sexuales solo 

tienen razón de ser en el matrimonio . Más adelante se anali ­

zará con más profundidad este tema. 

Ot ro obstáculo que impide que la mujer decida tene r rela­

ciones sexuales c on el ser que ama s on los miedos y t emores . 

H! EPPIJ 8. '!989). Desde una voz diferente. Pag. 28. 

2 HIE~RO 6. 0 984). Nonas y pr~cticas •orales y cívicas en la vida cotidiana. Pag. 4. 
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El oisa: '' . • . ya andábamos terminando , teníamos problemas 

el ya quería que tuviéramos relaciones sexuales, yo no 

y é l sí, ¿ no Z y si salgo embaraz ada? ••• el miedo mi 

abue l ita me mata! no te i maginas' mi mamá s u p ón que no 

me mate pero la desilusión que se va a lleva r! Yo 

pensaba en func ión a mis padres, a mi ma má, mi abueli-

ta, mis hermanos , ¡no ! me medi o matan o vaya a haber 

problema s •• • nunca ced i." 

J imena: " •• . no tuvimos r elaciones antes de casarnos a 

mí me daba miedo , pero eso de l l egar vir gen no , no 

pensaba e n eso, yo s i quer ía tener relaciones con él 

pero a mi me daba miedo que al gui e n se fuera a enterar 

por miedo de que alguien nos fuera a ver. " 

Susan a: "Tenía miedo d e lo que fuera a pasar y de los 

prejuicios". 

Teresa: "Iba a tenerlas pero al punto le saque , por que 

yo le tengo muc ho miedo a no estar preparada o sea yo 

quiero que mi primera relación sexual sea con al guien 

al que verdaderamente desea y quiera , que en ese mamen-

to sea l o máximo para mi ese muchacho. " 

Cruz: Yo ll oraba me sent ía mal. oensaba oue PSt ab ~ 

mal oue me tocara l os senos, me oreocL10<1ba mi mam ~. 

paoá ••. me sentí desprec iahle , sucia. mA l . 

el l odo, horrible." 
··. 

Miedo a quedar embarazada, a que se entablen r elaci ones 
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prematrimoniales y oue l o s demas <n a dre , madre. 

conocidos , etc . ) se enteren y los Juzouen <de fác i les . oros-

titutas , etc). Temores a los problemas y desilusiones que 

puedan desencadenar ese hec ho tanto en los demás como en la 

propia pareja. 

Se maneja una ambivalenc ia en las categorías que hacen que 

la mujer entre en dos grandes rubros . Una es el de la DAMA 

respetable , ,virtuosa , amorosa, s ujeta a reglas que obedec e y 

hace cumplir, libre de pasiones desenfrenadas, de erotismos 

sucios , de pulsiones animales. Prototipo de madr e abnegada, 

intach able, admirable , que merece r espeto y un lugar en la 

sociedad . E l segundo rubro corresponde al de la PROSTITUTA 

que la caracter i z an p or r o mper con las normas y lineamien t os 

que permiten .el fluir de l as pasiones, el erotismo y las 

"pul s a ciones anima l es" con uno o varios individuos. Incapaz 

de e stablecer lazos a f ec t i vos y de c imen t a r u n matrimonio 

est able. Las h ijas , vec i nas, sobrinas , etc , van a ser c alifi ­

cadas o catalogad as de a c uerdo a estos dos rubros . La socie­

d ad i mp l e me nta una ser i e de s eRalamientos , de repres alias en 

con t r a de aquell a s mujeres que rompan c o n las normas . La 

familia y la s oc iedad v igilan, murmuran, levantan juicios 

c ont ~ a quienes violen las tradiciones, crean miedos, temores 

más fuertes en o c asiones que el a mor. 
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Después de haber citad o algunas limitantes, miedos, pre-

juicios q u e detienen en la vida real a la mujer · para tener 

contacto sexual; así como d~ haber expuesto las situaciones o 

motivos por los que accedería a tenerlas, a continuación se 

dan algunos ejemplos de como se viven l ·as relaciones sexuales 

a nivel prematrimonial . 

Reiteramos que en nuestra sociedad sol o se ha justificado 

el acto sexual si viene ac o mpañado de los afectos legal izado s 

c o n el matrimonio. Aunque como diría G. Ba taill e ( 1988) 

" ..• el a c to sexual tiene siempre un val or de f echor ía, en el 

matrimonio y fuera del mat rimonio. Lo tiene sobre t odo si se 

trata de una virgen 11 1• 

La iniciación sexual d e l a mujer muchas veces se marc a por 

la primera ocasión en la que tiene una relación sexual <coi­

tal > con un ho mbre . La mujer suele adjudicarle extrema impar-

tancia, esa primera vez esta llena de ideales, de f an tasí. a, 

se planea y espera que sea un momento espléndido , bello, 

Qnico , aunque "no es pr ecisa . •• n e• sabe exactamente lo que 

quier e " 2. Para la mujer solo hay una pr imera vez, un a sola 

des floración, ese ac ontecimiento único tiene que ser acompa-

ñado de un ser único, e xtraor dinario, significativo. Merece-

dar de esa única ocasión en la vida de una mujer. Algunas 

posturas como el conductismo y el psicoanáli sis entre o tras 

comprometen gran parte del destino de la mujer (en c uestión 

DE BEAUVOIP. Si1on <1989) . El segundo sexo. Pag. 120. 

2 DE BEAUVOIR Siaon ( !'389). El segundo sexo. Pag . 120. 
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a est a pr i~era situaci~n . 

coinciden sobre la extrema importancia que adqu iere para 

ellas sus comienzos eróticos, que repercuten a lo largo de 

toda su vida"1• Sin embargo creo que el asunto es más flexi ­

ble y no tan tajante, las exp~riencias amo r osas pueden borrar 

el pasadc•, los afectos pueden influir y rescatar al act o 

sexual si es que la mujer vive s u primera experiencia en 

di s fc•rtun i o . 

Esa primera vez es important• para ellas sin embargo no es 

l o mismo para ellos. La vida sexual y erótica de las mujeres 

tienen deseos, fantas ías y procederes di stintos al de los 

hc•mbres. 

Silvia: "Une. va mucho por el sentimiento y ellos por la 

razón, entonces uno toma el sexo como sentimiento y 

ellos no, ell o s como un acto normal, como algo de 

inteligencia, normal de deseo, y una relaciona inmedia­

tamente el sexo con amor . Y ellos tienen muy separado 

eso , esto es sexo y esto es amor, por ti siento amor, 

contigo hago el sexo. Pienso que es muy dificil que una 

mujer llegue y busque a un hombre y diga : contigo sólo 

sexo, tu me gustas , tu fachada para hacer el amor 

contigo y a c ostarme y no te amo ni tantito y ellos si 

pueden hacerlo. Es algo que nos llevan de gane, 

si pueden dividir y uno no." 

l DE 9HLIVOJR S:go;; 'i?a9l . El segundo seto. Pa9 115. 

el 1 C1S 
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Eva : 

hombres, todos busc an el "cuerpomatic"." 

._ . . ·-· 

Irma1 Bueno, ya t uv imos relaciones a ver cuando me 

"bot&", es lo On i co que les interesa a l os hombres, 

¿no? eso es lo que yo tengo de mi casa , - los hombres 

consiguen l o que quieren y ~na vez que lo tienen a la 

fregada ¿ no?- ••• el también es conservador hasta cierto 

punto, obviame~te en lo que le conviene ¿no? porque 

mientras una chava "preste" pues ¡orale no!" . 

El acto sexual cobra diferente significado <segón la opi -

nión de las mujeres> dependiendo del sexo. Esto es importante 

porque de acuerdo a como ella lo conceptualiza va a ir ac-

tuando. De la idea que tenga sobre el otro va modificando sus 

actos, actitudes y p·ensamientos respec t o al acto sexual, es 

por tal motivo que se cita. 

Parece ser que ellc•s no tuvieran "nada que perder" por lo 

que pueden tener relaciones sexual es con una y otra mujer. 

Son ajenos a los afectos para alojar aparentemente su interés 

por el mero placer . El abandono, el engaño, son situaciones 

que ellas desean esquivar, se desea más bien una relación 

duradera donde deposi~ar la intimidad, el cuerpo. Estos son 

básic amente los cimientos de las di'ferencias en las preferen-

cias entre hombres y mujeres. Para la mujer el acto sexual no 

es su Oltima meta, ell a desea producir una emoción erótica 

continua, quiere provocar el enamoramiento del hombre, des-
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pertar el deseo y fijarlo en él . "La seducción femenina actóa 

siempre en present e , pero mira al fut uro .. • Quiere hacerse 

recordar , hacerse desear después~ • Esto es lo que ya cita­

mos como preferencia de lo femen ino por l o continuo. 

Para la mujer, l o s distinto s estados emocionales están 

menc.s separados que en el hombre. 

El hombre cuando piensa en l ~ conquista tienen en mente la 

relación sexual. La mujer la e~oción erótica que haga que se 

le recuerde y se la desee para siempre. Para ell os lo que más 

pesa es el esplendor del encuentre• sexual que tendrá un 

principio y un fi n. La experiencia lo regenera, lo enriquece, 

lo hará feliz , después de esto el hombre retornará al mundo . 

El varón se aleja y puede ser seducido por otra mujer, por 

eso ella vela por el amado. El centro del erotismo masculino 

se l ocali za en la discontinuidad . "El objeto del deseo eróti­

co masculino es un medio •.. Todo aquello que sirve para satis-

•_": ¿\ nec e sid a d es un medi .::o ... Se desea e l placer de la 

mujer para llegar al propio placer"2• 

Un hombre puede tener contacto sexual con una mujer solo 

pc•r placer, es dec ir , no es requisito que viva e n enamora-

.niento, es más en muchos casos evade el compromiso , los 

deberes , las atadur a s , la responsabilidad. "El hombre trai-· 

c i ona para ser ~ibre, para elud i r su vigi lancia , para sen-

tirse fuera de su posesividad amor osa Cde ell a> , de su con-

ALBERONI F. Cl98fi) . El erotis10. Pig. 55. 

2 ALBEP.ONJ F. <198óJ. El erotim. P•g. SS. 
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trol'~ • 

Nos atribuimos el afecto como esencia del acto sexual 

contemplándole• como medi e• y como fin. Esto parece ser ventaja 

y desventaja, porque en general 

ciones sexuales solo cuando ama. 

la mujer decide tener rela-

Claro que hay excepciones cómo los citados en el capítulo 

anterior, en los que se llegó· a la Relación Sexual por solo 

curiosidad o por un interés que tiene su fundament o en un 

móvil ajeno al amor. Se cuestiona incluso, si en estos casos 

la Respuesta Sexual puede ser 

cuando se ama . 

igual de gratifican te que 

El hecho de que una mujer ame no garantiza que des ee tener 

una relación sexual prematrimonial. Una mujer puede llegar a 

teneY miedos o temores poy lo que pYesiona a su pareja y 

decide esperar hasta que instituya su matrimonio:;) . "En muchos 

medios la viYginidad tiene tanto valor, que perderla fuera 

del legítimo matrimonio parece un verdadero desastre . La 

joven que cede por un 

deshonra"2• Aunque el 

1 imitaciones. 

impulso, por sorpresa, piensa que se 

amor es grande son más fuertes sus 

Pero también hay quienes aman y viven el coito y el orgas-

mo a pesar de· todas las normas y reglas estipuladas, el 

afecto se entrega tanto físi ca como mentalmente, buscan la 

fusión, antes que una unión legal . El hombre puede o no hacer 

ALBERONI r. <1986). El erot is10. P¡g. 55. 

DE BEAUVOIP. Si ton <198'J). El segundo sexo. P¡g. 124. 
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pYesión, peYo quien decide, quien otoYga es la mujey y sus 

sentimientos y temoYes. Ella al final es la que concede, es 

la responsable de su decisión. He aquí cuatro. ejemplos de 

como el afecto, mAs algo de pYesión hizo que ellas mantuvie-

bién • •• - peYo es que yo me pienso casar contigo que no 

sé qué •• • qué te quiero mucho, lo que pasa es que no me 

quieres no sientes nada por •i- dije si lo quiero, si 

me siento a gusto y si todas lo hacen ¿poYqué yo 

no? ••• •i ma•A se va a moTir en cualquieY 11K>111ento y yo 

me voy a quedar sola aquí, sin nadie que se me acerque, 

si quiera una vez en mi vida sentir algo que sea mio, 

algo que yo diga sentí, que me Yealice • •• así que lo 

hice. " 

Ursula1 "A los cuatro meses de que nos hic i1r1os novios 

el me dijo que necesitaba estar conmigo ¿no?, que el n o 

quey ía que yo fueya su ni:wia y que en otYa persona 

buscara a "su noviecita" ¿ no? porque me dice, yo pienso 

que debe ser con la persona que yo quiero y t od o es1::> • • • 
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El me pidió que estuvi er a con el, s i acepte y me o lvide 

de papá, de mamá .•. " 

Eva1 "No me lo pidió verbalmente, yo en un inicio 

sentía muc ho miedo y desconfianza, con el t iempo y 

mucho dialogo fui a ceptando poco a poco su contacto 

físic o , por fin con el tiempo sin decir l o el encontró 

un m•:>mento y y •:. lo deseaba . Me ganó estaba c•::.nvencida" . 

Cruz1 " • •• Empezó a dec ir que quería tener relaciones 

sexuales conmigo pero no iban a ser nada. más porque si, 

s i no que fuéramos a ver un doctor para que y•:;, no sal ie­

ra embarazada ••• fuimos •••• un suspenso porque guardaba 

la pastilla hasta debajo del colchón . Pasaron seis 

111eses, pues ahora sí y s egún estaba la menti ra que 

íbamos a X lugar pero , fuimos al hotel pero no iba con 

111iedo iba' preparada porque es bon ito, emocio nante 

¿no?. " 

Estas ilustraciones pueden ser un punto más para analizar 

lo que hemos llamado " frigidez" . En los dos primeros c asos 

¿se podría decir que esas mujeres disfrutaron del acto se-

xual? ¿ Acaso tomaron la decisión en contra de su moral a 

p esar de no estar convenc ida de lo que hac e ? ¿ Desde donde 

debe de venir el deseo de tener contacto sexual, desde el 

otro? ¿Y si p re.v iene del otro hay · posibilidad de quedar 

sat i s fe•:ha? ¿ Como puede ser c•.ibiert•:• con gc•ce una necesidad 

s e xual cuando n o exi s te la d e manda? ¿Como s aber si 1 a mujer 
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cc•mparte el a c t o sexual o simplemente lo t oler a ? ¿ Si la 

frigidez se presenta en c as•:.s com<J éste, se podrá h ablar de 

un problema de salud?. 

En lc•s c asos de Eva y Cruz todo fue progresivo, el diál ogo 

y la acción se hac en presentes para dar más elementos a la 

confianza. Así s e vive el actc• sexual con cierta preparac ión, 

c •.3nven•: i das, •:•:•ne ientes , por l o q ue pc•steriormente n•:í h ay 

indicios de arrepentimiento. 

Cruz: " Al fina l lloré pero a sí , no de llo rar de arre-

pent i miento ni nada, s i no me sentía como de Mucha 

alegria , me sent ia com•:1 s i yo ya fuera otra persona." 

Eva: "Me sent i adolorida pero bien, más que nada as i 

libre .•• eso era todo felicidad, ni se c ayo el 

ni q uede marcada, ni nada de nada, ¿ P o rque algo 

tan h ermoso y natural es sancionado?" . 

El amor más una preparación que implicaba el c o nvenci-

mi ento, la eliminac ión de riesgos y la eliminación e xcesiva 

de p•Jdo:>r hi zo. que la respuesta sex•..1al fuera más que un temor , 

una feli c idad , un compartir sensac ion es, plac eres y afec tos . 

En cuanto a relaciones prematrimoniale~ s e r efiere el 

hombre es el mi~mbro más interes ado, más inclinado a las 

la int imidad sexual que 1 a ..-.1.,der . Parece que 

~ll as no toman l a i niciativa por • ~ q~e ~s comQn esc uchar que 

ell~s busquen un momento , una ~ituación 0 versiones convin-
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c entes para que una mujer acceda , dentr o de estas hay una 

serie de chantajes afectivos muy usuales coma; "la prueba de 

amor", "no me quieres", el buscar a otra noviecita, son 

frases que ejercen cierta presión y son invitaciones que uno 

como mujer puede rechazar . No todo es verbal , ellos pueden 

propiciar situaciones donde ellas pu edan sentirse más segu-

ras, confiadas, más accesibles , buscan el momento ideal. 

¿Quien reta a quien? ¿ La mu.jer •• e } pobre ser que no piensa, 

no siente y sólc• es dirigida? ¿Ella no es quien crea y motiva 

e n forma encubierta l a acción de él ? 

El o i sa: " •.. me hizo atún a mi me gusta con mayonesa , me 

compro un pastelito, un ramo de flores y toda la cosa , 

entonces yco llegue y pregunte • .. ¿tú mamá? no pues que 

fue a X lugar y él: te hice l o que te gusta ••• é l 

queria pero no paso de besos y abrazos, pero ve nada 

más, !como son canijos! quería aprovechar la oportuni­

dad . " 

Ana: " ..• después fuimos a cerrar e l cuarto donde trab a­

jaba, se supone que fuimos a cambiar l a chapa, me senté 

en un banco y él según que estaba arreglando la chapa , 

entonces se a cercó, me mordió el hombro, me comenzó a 

abrazar, me d esabroc he l a blusa y yo le . quité la ma-

no • • • me agarro muy fuertes las manos, l as dos •• • • yo ya 

sentia algo por él ..• penetro." 

Eva: "Yo l ~ deseaba muc ho, deseaba que Z me besara, me 
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abrazara asi per o e s e dia nunc~ pensé que ibamos a es~ , 

pensé que íbamos disque a desayunar , cuand o ll egue no 

habia nadie y me dij o ; no, no es hoy el desayuno .•• Ha ! 

entonces ya me voy, ¡no espérate! y me empezó a besar y 

me gusto, dije ¡No , no! • • • dijo sino quieres no! pero 

puso una cara de pocos amigos pero yo me sentí mal, 

porque al •is mo tiempo yo quería que me siguiera besan­

do, nunca pens é que fuéramos a tener rel a•: iones sexua ­

les ese dia ••• me cargo y me llevo a la cama y yo no 

puse ninguna resistencia.• 

Todo par ece ser un juego de seducción donde parece haber 

ví c timas y bandidos, s in embargo es necesario considera r que 

si la mujer no desea, no quiere tener contacto de tipo se-

xual , nada las obliga, ni l os chantajes ni las situaciones 

prepar adas , al menos que s ea una autentica violación , cosa 

que no sucede en ninguno de los tres c a sos anteriores, pues 

es notoria la presenc ia del afecto y deseo . Para no dej ar 

ent r ever su interés sexual, ambos miembros de l a pareja 

el igen e s trategias por donde hacer llegar d e alg~n forma su 

deseo. Cuando hay ciertas inclinaciones la situac ión va 

orillando a la acción, por lo que muchas situaciones suelen 

ser preparadas, calcul.adas y ambos pueden darse c uenta de 

esto, inc luso la mujer. Regularme es el ho mbr e el que tiene 

que tomar la inic iativa porque difícilmente en la mujer se 

presenta y digo difícil <pero no imposible) como sucedió en 
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el caso de Irma. 

Irma: "Va ll evábamos casi un mes de novic•s y como que 

un beso asi sabroso no me había dado ¿no?, entonces 

como que lo sentía lejitos, me acuerdo que le dije 

cuando ibamos en el coche ¿Que onda, que crees que no 

sienta, que no soy mujer o que?, él me dijo que no 

quería tener relaciones sexuales conmigo porque podria 

perder el interés, yo le dije; no te estoy pidiendo 

t~ner relaciones pero si quiero sentir ¿ no? entonces 

agarro y me beso, pero así un beso acá, que dices ¡ay! 

¿Que paso? acto seguido, agarra y me pone la mano en la 

pierna y me sube la mano así, con coraje, - eso quieres 

cabr o~a- uta! eso me encanto yo l o que hice, le agarre 

la mano con t odas mis fuerzas y se la quite, él ya no 

insi5ti6 o sea como que nos pr obamos mutuamente". 

Ella t •:oma la iniciativa, per.;:o fue ambigua al no aclarar 

que era ºsent ir" sin embargo este es un ejemple• de como sí se 

puede expresar el sentir de una necesidad. As í como Irma hay 

muchas mujei-es que ya saben lo que qLlieren de su relaci~·n, 

muchas que han superad•:o limitaciones sex•.1ales que frenan la 

entrega de afec t o s . "Un hombre puede ser tanto el objeto de 

deseo de una muj er , como una mujer puede ser el objeto de 

deseo de un hombre. Sin e mb argo, la maner a de proc eder en un 

inici•::. de la vida seY.•Jal ~s 13 más de las veces 
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de •..ana mu j e r por un ho mbre• 1• Coinc ido con el a ut o r pues 

c o11-s idero que la mujer no es tan pasiva, sin falta de apetito 

sexual, al contrario, e s un ser lleno de des eos que busc an 

depos itario . La forma en que procede es diferente más bien 

encubierta, camuflada, simulada. La mujer espera la iniciati­

va masculina aunque tenga la intenc ión de seducir, no invita 

abiertaniente, espera que el otro interprete el gesto de 

1 lamada, que comprenda "Mientras que los h o mbres toman la 

iniciativa, las mujeres tienen el poder de pro vocar el deseo 

de 1 os hombres " 2• 

Para tener una relación prematrimonial o matrimonia l, debe 

de existir el firme convencimiento de amor o enamoramiento en 

la mujer para que así no arrastre con frust rac i o nes y r emo r ­

dimientos que padecen aquellas que lo vivieron sin estar 

plenamente seguras. 

Susana. "Cuando vine de tener relaciones por p rimer a 

vez me sentí la peor de las mujeres ••• me s entí de ver 

a s í a mi mamá, dec ía ent~e mi ¡ Hijole~ e s que mi mamá 

confió en mi, siempre me dijo d e que nunca fuera a 

hacer nada antes de que me casara, que llegara c on el 

hombre con el que me c asara tal y como era. Me s entía 

mal pero mal de haberla defraudado " 

Ir1tt11 •Tuvi1110s relaciones, 

BATAILLE 6, <1988>. El erot islO. P.g. 183. 

2 BATA ! tl~ 6. !1989). El erotislO. P•g 183. 

estábamos muy e s tables 
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~orque además estaba con un hombre que me gustaba 

mucho , que me atraia, entonces imagínate me sent í de 

repente medi o mal porque siempre hay ese sentimiento de 

culpa o sea que no lo puedes ver tan l i beral . . . yo no lo 

veo l iberal y s in embargo no soy conser vadora tampoco , 

eso que he vivido con B n•:. es así di s frutado, no así 

1.1ta ! , es que estábamos hac iendo lo cor recto, si no 

siempre •:•:•n e l temor d e que \ ln día me bote . " 

Ursula : "Hasta la fecha nunca me ha reprochado nada , 

nun•: a me ha dicho nada así de que t ú eres lo peC•Y-

p1:1r q1~t.:? a.:e;:1ta§te estar conmig•:.i , sí sentía después 

remordi~ientos y estar con el mied~ de quedar •:- n er 

~mtai"'"~zad3 .. 11 

Cada mtl.) er tiene infL•ndido u n marce• m•:.ral del que difíci l ­

mente p uede escapar . REg las , li neanientoB ~~e prohiben, que 

censuran el sexo y l~ se~ualidad, que obligan a que se bós-

quen n uevas formas de ~xpresi6n de los deseos y las pasiones . 

Esta aprendido y lt:•s cambic•s que sur jan irán dándose con e l 

tiem:)<:) . L·:os rem•:.rdimient•:.s, la cul pabilidad, el error, el 

per.:ado, son el resultado de una ideología y una educación , 

cuyos discursos atraviesan femeninos . Si a 

esto le agregamos acci0nes no preparadas, no elaboradas , 

precipitadas, sin ~l firme r.:onvencimi~nto de disfr~tar lo q~e 

por naturaleza les c orresponde , obviamente el r esLtl t ado s erá 

n•.11 •:. . La firmeza de tomar u na decis i6n en cc.ntra de la n ·:•rma 



y a fa~or de sus sentimientos y pasiones requiere de un 

proceso, de una reeducación . La iniciación sexual debe darse 

sin violencias ni sorpresas, la mujer puede aprender lenta­

mente a vencer su pudor a familiarizarse con las caricias y 

otras demostraciones corporales. Para esto hay que modificar 

las viejas tradiciones de la virginidad para el matrimonio, 

para el esposo, del pseudoabandono despiadado de la mujer por 

el hombre, del uso de las personas como cosas. Creo que antes 

de buscar solo placer como prioridad, el hombre busca protec ­

c ión, afecto y seguridad . 

La frig idez se inserta en este momento entre el sentir un 

fuerte deseo y a la vez tener en mente la prohibición ; entre 

la maldad del acto y l a bondad del sentimiento¡ entre e l 

castigo y el premio social ; entre l a acción y la inmovilidad . 

¿ Acaso un a mujer con una alta represión pude permitirse el 

desear? ¿puede permitirse gozar? ¿ Puede permitirse tomar la 

iniciativa y decir dónde anatómicamente siente más placer? 

¿ Porqué a este conjunto de miedos y prohibi c iones los cienti -

fico~ se aferran en c lasif icarlo, volverl o s íntoma, enferme-

dad y bu~carle cura? ¿Es importante par a la mujer saber y 

sentir más satisfacción sexual ? . 

Se hace indispensable que las mujeres definan sus proble­

mas, limiten sus conflict os de sexualidad y sexo, para esto 

tendrán que revelar como es que ven y creen ser vistas en el 

mundo en el cual act 6an. 
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"El matrimonio es antes que nada el marco de la sexualidad 

licita"1. El matrimonio como instituc ión donde se legaliza 

el acto sexual con fines procreativos no garantiza que la 

relación sexual de la pareja sea satisfactoria para ambos 

miembros que la conforman. " •• los matrimonios casi nunca se 

deciden por amor 02• "El matrimonio es las más de las veces 

considerado como algo que tiene poca cosa que ver con el 

erotismo03• 

Esto se debe a que existen un sin fin de motivos e intere­

ses que generan l a unión legal de la pareja, por l o que no se 

garant i zan vínculos afectivos para el buen desempeño sexual . 

La procreación, entre otras funciones de l a mujer dentro 

del matrimonio no requiere de la satisfacción y mucho menos 

del deseo sexual. Su const itución anatómica le permite engen­

drar hijos con o sin excitación sexual, en contraste con el 

hombre que requiere i mprescindiblemente de la erección y la 

eyaculación generada de la excitación y el deseo. Así se 

aprecia que existe una disociación entre la función y la 

voluptuosidad. 

Una cosa son las obligaciones y las funciones dentro del 

matrimonio y otras son las satisfacciones eróticas y placen­

teras que se pueden obtener con la institucionalización del 

amor. Haciendo referencia a una de las funciones, se tiene 

BATAILLE 6. ( 1988). El erot ÍSIO. P.i9. 152. 

2 Df BEAUYOIR Si i on 11989). El segundo sexo. P.ig. 181. 

3 BATAILLE S. (!988). El erotiuo. Pag. 152. 
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muy enraizada la idea religiosa de que el placer solo se 

justifica en función de la reproducción, así muchas mujeres 

frenan el placer p or el plac er en si, su erotismo se encuen-

tra determinado. limitado y los sentimientos de c ulpabilidad 

o pecado d01ainan en el desempeño sexual. "Muchas mujeres en 

efecto llegan a ser •adres y abuelas sin haber cc•noc ido el 

placer y ni siquiera la excitación" 1• 

Hortenci•: • ••• doraimos en camas separadas, cuando va y 

me pasa a la caaa seguro es porque ya quiere y rápido y 

yo ae quedo aal. Nunca lo he buscado, ¿para qu~? para 

que ni .e abrace, ni bese, me siento mal porque se 

viene rápido y ni eso puedo disfrutar". 

Seria un caso dnico que bajo estas circunstancias la mujer 

no presentara frigidez. ¿Las funciones conyugales entendidas 

por la rel igión judea-cristiana no de alguna forma originan 

la falta de deseo y satisfacción? Las funciones, deberes y 

obligaciones sexuales del matrimonio ¿no transforman en res­

ponsabilidad lo que debería ser un impulso espontáneo por 

amor? ¿ Un acto por responsabilidad da lo mismo que un acto 

por amor? ¿Cual se disfr utará más intensamente? ¿Se puede 

pedir a la -.ijer ca.o parte de su deber conyugal, vivir el 

orgasmo? ¿Y si no lo experimenta se le puede enviar al doctor 

en "castigo• de no presentar la respuesta sexual adecuada? 

I DE BEIK.MllR Si- Cl'lll'JJ. El Sf9undo seso. Pig. 194. 
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¿Qué órgano anatómico debe ser "curado"? Hay que tener siem­

pre presente que lo que se analiza es una actitud, una forma 

de ver la sexualidad y el sexo, no una enfermedad. 

Por otra parte y con más detalle analizaremos como es que 

se vive la voluptuosidad ajena a las funciones de reproduc­

ción en la mujer. 

Después de haber expuesto en los capítulos anteriores 

todas aquellas limitantes sociales y morales que son infligi­

das en una mujer para que cuide su virginidad y se abstenga 

de vivir el placer sexual, es absurdo pensar que las actitu­

des y los pensamientos puedan ser transformados de manera 

espontánea sólo porque se contraiga matrimonio. Si una mujer 

se ha privado de externar sus sensaciones, emociones y pasio-

nes por un sin número de miedos, tabúes , etc. ¿Cómo puede 

pedírsel e iniciativa, experiencia y creatividad? ¿Cómo de un 

.• omento a c•tro puede desempeñarse libremente a nivel sexual, 

acaso ~e borra todo el prejuicio, el miedo y la actitud de 

pasividad? No se puede pretender obtener cambios radicales y 

espontáneos. De manera general todo "tránsito" es angustio­

so • • • es romper con el pasado. 

El placentero desempeño sexual requerirá de un proceso, de 

todo un trabajo fisiológico y psíquico a la vez, 

casado o no. 

se esté 

La pregunta ahora seria ¿Cómo se viven las relaciones 

sexual~s en el matrimonio? Para darnos una idea se han reco-

pilado las siguientes vivenc i as. 
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Eloisa: "Yo me pongo de malas o sea me pongo a pensaY, 

siempYe q ue K quieYe tener Yelaciones y todo, las 

tenemos, yo al menos busco el moment•:> en que el no e·sté 

tan pYesionado con su tYabajo, esté cansado y todo 

eso ••• Si yo tengo deseos , si no, mientYas el no me 

diga nada yo me quedo callada poyque no tengo yo de-

seos ••• Cuando tengo si le digo a K . Luego yo no tengo 

ganas peYo si quieYe ••• lo haces con el deseo de no 

haceYlo, entonces no te concentYas tanto, luego yo 
t 

estoy pensando en otYas cosas, no es la misma tYanqui-

lidad y satisfacción, me quedo excitada peYo no lo 

logYo, uno hace lo que puede sin Yesultados, como que 

te quedas tYunca." 

.Ji mena: "A veces estoy mueYta y éste tYae ganas y ni 

modo ••• Yo le busco s iempYe y si veo que no tiene ganas , 

que está asi como mueY to, me calmo, peYo él si tiene 

ganas ••• hay veces que son las diez de la noche que nos 

acostamos y tiene ganas, yo estoy más doYmida que 

despieYta y empieza po Y acá ••• y yo entonces no me 

duermo, peYo no me quieYe desencamoYYaY bien, estoy 

cómo doYmida, el no se paya hasta que se sale con l a 

suya, hasta do.s o tYes de la mañana está el pobYe 

inquieto, e n tonces ya de plano le hago caso , no es poY 

t antas ganas el dice - hay n i tenias ganas- si cómo no, 

a veces si es por obligación". 

Ursula: "El ve tanto su tYabajo y t odo que llega asi 
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como que b i en cansado y a veces s in deseos ¿no? y 

cuando yo le digo es que yo si •. y l o hacemos, di c e 

¿ es q ue tú c rees que a mi no me gustaría? per o a veces 

me siento tan, tan cansado que a veces no puedo- yo veo 

cómo reacciona y es lo que me di c e, que e l se siente 

muy bien conmigo per o a veces realmente no puede. Pero 

es él, el que regularment ~ busca más, qui en e n la 

mayoría de las veces inic ia". 

Aida: "Son más veces que si quedo agusto, pero si hay 

ocasiones en las que no porque quizá esta tu esposo 

cansado , ya no es lo mismo ya nada más e s por s at isfa­

certe, porque lo quiere hacer , me he fijado que ahorita 

que no me estoy controlando con nada, no t ermina dentro 

d e mi y no quedamos bien , yo siento ¿no?" . 

Cr uz: " ••. al principio de mi relación de matrimonio ya 

quería todos lc•s día;;, una cosa a sí exagerada y yo 

ahorita l o comprendo ¿no? pobre Z me decía: eres insa-

ciable amante, c almate. 

encimaba -oye, espérate, 

O nada más l legaba y me le 

espérate- venía bien cansado 

entonces me ens eñó a controlar un poco eso, porque yo 

propiciaba que fuera muy seguido al principi•:• , así hubo 

un mc•ment o en que me lastimo, estaba bien irritada de 

la vagina, entonces dije, ¡ya n o !, tiene razón , así 

como que a diario ni lo gozas a veces quieres por el 

deseo o por ganas pero no esta habiendo juego amoroso y 

cómo que lo hacia el por pur a obligación, por costum-
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bYeº . 

Talia: "Al principio así todo empalagoso , todc•s los 

días a todas horas, pero ya . •. luego se fue pasando y yo 

la verdad que tü digas que "calenturienta" o sea yo 

· nor mal , porqué hay mujeres que si se les antoja mucho, 

todos los días, pero yo no, a veces si, ahí ando bus-

cándolo pero no o sea y o soy muy tranquila en ese 

aspecto y el creo que t ~mbién porque muc ho, muc h•::o no, 

pero si la verdad nos la pasamos muy bien . El es el 

que ini c ia comónmente la relación . El y sól o cuan do de 

plano me estoy muriendo de las ganas, pues s í • • . a veces 

esos son nuestros plei tos , por que le digo "es que tú 

antes, muchas veces, ahora nada "y dice" si pero tú 

tampoco , que quieres que todo lo haga yo", entonces si, 

e l también espera que y o tome l a i niciativa, pero pues 

ya debería de conocerme, que yo no soy muy de eso". 

Isabelz "El no era háb il , el era muc ho muy rut inario, 

era muy c hapeado a l a antigua, la posic i ón precisa t ü 

abajo, el arriba, chaca, chaca, c haca, c hun, se a c abó y 

era t o do, ah ~ si te traje p apel, tú limpiate con tú 

papel, yo me limpio c o n mi papel y buenas noches . . . eso 

era, eso era mi matr i monio, entonces resulta que cono­

ces a otras gentes que te platican . . • ¿ ah que se puede?­

. . • ahor a , cómo le hago con este, no le digo porque va a 

decir esta PUTA ¿ a d ond e aprendió? ¿con quien anda? 

pues p o r más que le intente, que le demostraba c ómo 
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para darle placer, el gozaba .•. en alguna c<asión le 

pregunté ¿porqué tú nunca me besas ahí? n o ne contesto 

y nunca hizo más que lo cotidiano'". 

Susana: 

normal 

"Al principio así como que sigues una etapa 

¿no? de como si anduvieras de novia, pues el 

sexo y todo lo llevas regularmente . • • ya después de un 

tiempo sí es notable el cambio, ya no es el mismo sexo 

que tenías al principio, cambia mucho, es una costumbre 

y de que si lo quieres lo haces, y si no, no •.. a cuatro 

a .:::os después de que nos casamos empez ó a cambiar el 

sexo. En c ierta ocasión el se alejó por d o s semanas, 

cuando regreso has de cuenta que regresamos de recién 

casados, c ómo que entre menos ves a la persona, cómo 

que más te inspira el estar con él, que diar io viéndo­

lo, hay momentos en los que no te acuerdas ni del sexoy 

lo ves así cómo un robot, ya nada más lo cotidiano de 

salir y de entrar . El es el que caás 111e busca, pero hay 

ocasiones en los que si no los haces reaccionar, pues 

no, ni en cuenta y pasa lo mismo, a veces pasa al 

revés, el tiene placer y hay veces que la 111Ujer no 

••• muchas veces hemos coincidido•. 

Todas estas ilustraciones servirán a continuación de guía 

en el análisis del desempeño sexual en el matri1110nio. 

En un inicio la actividad sexual en el •atrimonio es 

indispensable, por lo que la frecuencia en que se presenta es 
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mayor. En los casos dond e el amor dom i na se da llena de 

a cciones nuevas a descubrir, es la oportunidad de expresar el 

afe.cto desbordante . Todas aquel las dificultades que se suelen 

presentar en los primeros encuentros pueden ser superados 

fácilmente si el amor, el deseo, o la atracción son transfor ­

mados en dicha de dar y recibir. 

Con el paso del tiempo todo empieza a ser hábito, se 

estipulan normas y reglas mecánicas tanto en el plano sexual 

como en los demás labores de la pareja. "Además, aun en l o s 

casos en que el amo r carnal exista a ntes del matr i monio o 

despierte al comienzo de la boda , es muy raro que dure muchos 

años . Clar o que la felicidad es necesaria al amor se-

xual . •. " 1• Así la búsqueda insaciante de fusionar se con el 

otro, va haciéndose menos prioritaria, en ocasiones dec ae po r 

completo en frecuencia y en calidad, es decir el a cto sexual 

se vuelve monótono y el Juego o preludio antecedente desapa­

rece . "El hábito atenúa a menudo la intensidad, el matrimon io 

implica el hábito"2• La magia del erotismo se disipa bastan­

te pronto. Pareciera ser que ya no es posible ninguna con­

quista, ningún intercambio, n ingún don a pesar de que siga 

habiendo acto sexual . En algunos casos, los cuales no me 

atrevería a señalar debido a que requerirían de un profundo 

análisis , la relación sexual se vuelve una especie de "mas­

tur bac ión" en comOn , puesto que el otro se transforma en 

DE BEAUVOIR Si1on (19891. El segundo sexo. PAg. 197. 

BATAILLE 6. mSSJ. El 'rotis10. P¡g. 154. 
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instrumento necesario para satisfacer los apetitos sexuales . 

A falta de deseo se instaurará un sentimiento tierno y respe­

tuoso , una cot i dianidad o •amor conyugal". Habrá mujeres que 

no extrar.en tener actividad sexual con su pareja porque no ha 

de ser motivante o satisfactorio para ellas. No desean más la 

fusión con el otro, 1 os sent i mi ent os amor osos •: aen en 1 o 

cotidiano, hay un descenso en l a actividad sexual, pero esto 

no implica que en ciertos periodos surja el deseo . No habrá 

carencias en aquellas donde no exista una demanda o una 

necesidad. ¿ No es condición ideal la anteriormente señalada 

para que una mujer no desee tener coito? ¿Si la cotidianidad, 

el amor conyugal, ha opacado el deseo sexual, puede conside-

rar se que la mujer está enferma? ¿Qué puede hacer el Médico 

Cirujano en estos casos? ¿Es un problema de salud ? ¿ Es un 

deber conyugal senti r placer sexual?. La pareja es una comu-

nidad cuyos elementos de alguna forma llegan a la cotidiani­

dad y al aburrimiento , para que esto no suceda uno y otro 

deben propiciar una relación dinámica y viva, con un inter -

cambio de conocimientos y actitudes tanto en lo espiritual 

como en lo erótico. 

Muchas de ellas refieren que cuando tienen deseos de hacer 

el amor ellas inducen al otro, dependiendo de la situación . 

Además del mundo hogareño, la mujer siente en ciertos pe~í o­

dos apetito sexual por l o que invitará al hombre a compartir ­

l os bajo un lenguaje femenino. En esto encontraremos una gran 

paradoja pues to que dentro de l os valores impuest c•s, ell as 
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podrán desear pero no lo pedirán abiertamente. Por e jemplo es 

curioso observar cómo Talia dice que no es "calenturienta" 

pero demanda atenc i~n, el reproche que hace a la vez su 

mar ido de "quieres que todo lo haga yo" deja c laro que ella 

deja la responsabilidad y la iniciativa a él. La mujer debe 

de comenzar a hac erse respo nsable de sus propios deseos 

sexuales; esto implica tanto el reconocer, como el promover ­

los. Al hacerl o permitiria que no sean sólo ellos los que 

tomen la ini c iativa y parecieran ser 

deseos y pasiones arrollantes. 

l os Qnicos seres con 

Claro que si hay mujeres que toman la iniciativa y que 

viven su sexualidad más libremente. Cruz e Isabel se muestran 

más activas, más deseosas de tener relaciones sexuales, de 

variar, de romper con la monotonía, se interesan, investigan, 

tratan de enseñar con el ejemplo. Ellas pueden demandar con 

la posibilidad de que sea favorecida su relación o que peli­

gre, cómo lo decia Isabel •¿Cómo hacerle entender? va a decir 

esta PUTA ¿ donde lo aprendió? ¿con quien anda?" Ese es el 

peligro de la experiencia, de conocer , de experimentar acci o-

nes o posturas nuevas, "el ¿qué d_irá?" . El tener más expe-

riencia induce a pensar que ha tenido más relaciones s exuales 

con otras personas. A vec es se prefieren "inoc e ntes" que más 

q ue otra cosa encubre un sinónimo de ignoranc ia. Si no es 

igno rante, no es Hpura", entonc es e s "puta". La sociedad 

confunde a la mujer libre con la mujer fác il . Por fin ¿se 

desea que l as mujeres sean activas, creativas sexual mente 
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gracias a la experiencia y al afecto? O ¿se crean muy virtuo­

sas? ¿Quienes son las mujeres que tienen una fel iz relación 

de pareja, las inexpertas o las e xperimentadas? ¿ Quienes 

quieren ser las mujeres? ¿Cómo van a tener relaciones sexua-

les si están llenas de versiones de pecado, de peligro de 

embarazo? ¿Quien puede decidi r s obre la mujer que la propia 

mujer y sus propias necesidades?. No hay que perder de vista 

que la relación sexual depende de dos y los dos deben de 

respetar y t rat ar de comprender a su pareja. 

En un matrimonio el contac t o sexual debe de ser un 

placer, un gus to no una obligación, Jimena y Eloisa l o hacen 

muc has veces por ese motivo, esto no significa que no amen, o 

no tengan apetito sexual, si no que no están preparadas, 

están cansadas, preocupadas, no es el momento ideal, por lo 

que no se concentran. ¿ Acaso una mujer puede desear o quedar 

satisfecha si hay factores que no le permiten estar tranqui -

la, relajada, abierta a las sensaciones placenteras?. La 

frigidez, esa falta de deseo y de satisfacción no es un 

estado de vida, puede ser sólo una actitud .ante s ituaciones 

poco favorables. 

En el caso de Ursula ocurre lo contrario, ella tiene deseo 

sexual pero es él, el que está cansado . El cansancio debido 

al trabajo es un factor que interfiere en el buen desempeño 

sexual de la pareja. 

es mLto:ha, 

"cada pérdida de energia normal no es, más que una muerte 
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chiquita•1. "Una sexualidad libre y desbordante disminuye la 

aptitud para el trabajo, de l a misma manera que un trabajo 

s<:>stenido disminuye el hambre sexual " 2 Así es apreciable una 

cierta incompatibilidad entre trabajo y vida sexual, por lo 

que las personas tienen l a necesidad de moderar sus excesos 

sexuales y por lo tanto tener un cierto desconocimiento de 

esta t endencia tan personal. Las actividades cotidianas 

llegan a disminuir la energía sexual, por lo que es necesario 

regularlas, concederles tiempo. Se hace prioritario compren-

der este factor para lo cual se requiere de fiexibilidad y no 

perder de vista que es una demostración afectiva d o nde el 

otro es el fin, donde todo movimiento es ha•: ia la pareja , 

donde se persigue el intercambio, 

tar co111ón . 

la conqui s ta y el b ienes-

Ambos tienen actividades pero parece que ellas sí pueden 

frenar su deseo cuando ellos no se encuentran en óptimas 

condiciones para tenerlas, son más tolerantes. ¡Y cómo no~ s i 

siempre se les ha enseñado a esperar las mejores cond i ci ones, 

a reprimir 

aprendido, 

los impulsos sexuales. Existe un cierto control 

uno puede abstenerse, posponer. ¿Qué es lo que 

requiere una mujer que ha reprimido sus impulsos sexuales 

para externarlos?. 

Seguramente no ayudará en nada un hombre q ue no de con­

fianza y que sólo piense en salir y entrar de l a vagina 

BATAILLE 6. <1988). El rrotiseo. P¡g, 235. 

2 BATAILLE G. !l9BBl . El erotiseo. P¡g, 224. 
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mecánicamente. Se crea un círculo vicioso de acciones que 

hacen más difícil una situación, por ejemplo él solo busca 

penetrar a la mujer, la mujer se intimida, no habla, no hay 

comunicación , no busca, él puede seguir con esa a ctitud y así 

la vida sexual se vuelve un fracaso . Aun en nuestra civili­

zación se presenta el caso de que la mujer tiene la obliga­

ción de satisfacer las necesidades sexuales del macho, como 

un servicio ha~ia él. El cuerpo de la mujer se transforma en 

objeto que se compra con el matrimonio. En estos casos está 

de sobra hacer inferencias de si disfruta la mujer en pleni ­

tud su sexualidad . El desagrado y la resignación nada tienen 

que ver con los afectos de amor y enamoramiento y mucho menos 

con el erotismo y la pasión. La tradicional relación del 

hombre m~cho sin escrúpulos que niega a su compañera la dicha 

sexual es una realidad social que en la medida que la mujer 

vaya rescatando sus derechos como sujeto va a irse aboliendo. 

No significa que todo e s represión y frustración la rela­

ción sexual puede ser vivido con gusto, deseo, amor y feli­

cidad dentro del matrimonio . "A veces el hombre es padre y 

amante a la vez , y el acto sexual se convierte en una orgía 

sagrada y la esposa es una enamorada que encuentra en brazos 

del esposo una salvación definitiva, comprada por una renun­

cia total. Semejante amor-pasión en la entraña de la vida 

conyugal es muy rara"1• Pero no es una utopía. 

I DE BEAUVOIP. Si1on '19891. El segundo selo. Pag. 223. 
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Susana: • ••• sientes más que nada el cariño que yo 

sentía por él, es esos momentos yo no se de mi, 

nadie, me siento lo máx imo con él" . 

ni de 

I sab elr •es la verdadera comunión integra abarcando el 

plano espiritual, e1110Cional, afectivo, todos vienen en 

la relación sexual y después es esa calma que precede a 

esa lujuria, a toda esa pasión, a todos esos sentires 

y deseares desbordados , desmedidos, al final el hombre 

se abandona tal cual es, sin máscaras , sin apariencias, 

en ese moeento , es cuando se desnuda para ent regarse 

tal cual es y la mujer igual, entonces es esa paz . .. es 

lo más inaravilloso, cuando al f in es•=•s dos cuerp•:•s se 

encuentran en paz, cuando las almas se funden completa­

mente, donde verdaderamente se puede palpar ese "soy 

t u ya, soy tuyo, eres mía, eres mío, te amo", ese espa-

cío donde no hay palabras, no hay nada si ac aso un 

murmullo, un intento de caricia que no tiene fuer z a, un 

intento de movi•iento, no hay pudor, no hay dolor, no 

hay nada, se borra todo, las responsabilidades, dudas, 

pendient es, el timbre, el teléfono, todo desaparec e . " 

Ana: •ta •anera en que me acariciaba me llenó muc hísi­

mo, fue padrísimo ••• ya no nos medimos , ya nos vo lvimos 

locos ahí, desde eso mi vida ha c ambiado . Es bien 

padre, me sucedió algo raro, increíble, es lo que yo 

buscab a s entir • . . fue riquísimo, fue el orgasm•:>". 

A ida: •una c01Dunicación preciosisima entre tú y tu 

197 



pareja , es el amor pleno, lo máximo que puede haber en 

el amor , entregar t u cuerpo, tu alma , tu coraz ón a una 

persona , es lo más bel l o que puede haber en e s te mun-

do" . 

Cr uz : "Se vive cómc• mucha 1 ibertad, yo nada más pensaba 

en P, en gozarlo". 

Mar ía : "es pad 1' ísimo hacer el amor con quien sabes que 

te ama , es un momento de intimidad , de goce incompara­

ble, de una aleg r ía inmensa". 

Ivon: "La primera vez es muy tensa •• • ya después lo 

haces con mayor libertad, andas más segura , te gusta , 

l o disfrutas mucho". 

Ursula: "siento una sensación, de que cualquier cosa 

que t~ estimule tu esposo o tu pareja pues tu lo vas a 

sentir mucho, bastante. Mi esposo desde el principio 

platicamos, él me decía, ne dime ta, dime si ya quedas­

te sati ·:.fe::>c ha •:• alg •::. ... por ese• si ent e• que qued•:• satis­

fecha . " 

Las definiciones vienen impregnadas de romance, de lo 

"celadónico'J , de la promesa afectiva , el acto sexual es 

desprendid o d e su aspecto "animal" de un acto reproductivo 

cargado de impulsos y deseos s exuales y es trans formad o en 

poema, en ac to digno, bello y justificada por el afecto. "La 

actividad sexual de reproducción es común a 105 a n imales 

1 FOllRIEº Ch. ( 1315, . Nuevo •undo aaoroso. Pag. 40. 
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sexuados y a los hombres, pero aparentemente sólo l os hombres 

han hecho de su a c tividad sexual una actividad erótica, y lo 

que diferencia al erotismo y a la act ividad sexual siempre es 

una b6squeda psicológica independiente del fi n reproducti-

vo" 1• Se teme a la obscenidad cuando los cuerpos se desga-

rran conforme se logra la penetración en el coito. Se trata 

de cubrir al cuerpo desnudo con emblemas, sublimes r azones 

que nos humanizan, que transforman el acto sexual e n expre-

sión erót .ica ajena a la procreación . Para la mujer el acto 

sexual vendrá lleno de er o tismo y no de instintos puros , es 

ella la que más transforma, la que más sublima y da valores , 

ella emerge de un universo, de una sabiduría diferente a la 

ética masculina. La mujer está llena de sensualidad, ter nura, 

placer, en fin expansión sexual que puede alcanzar s u apogeo 

con los sentimientos. "Todas las riquezas de la vir ilidad y 

de la femineidad, al reflejarse y captarse las unas a tr avés 

de las otras, componen una moviente y estátic a unidad. Lo que 

tal armonía necesitan no son refinamientos técnicos, sino 

una reciproca generosidad de cuerpo y alma sobre la base de 

un atractivo erótico inmediato•2 • Tanto hombre como mujer-

pueden disfrutar de un goce en común, el placer se e xperi-

menta como si fuese suyo, propio, perc• se origina en el o t ro . 

Para muchas las relaciones sexuales implican fel icidad, 

alegría , comunicación , paz , tranquilidad, 1 ibertad, fusión 

BATAILLE G. ! 193íL. El erot is10. P¡g, 23. 

2 * BcriUVOIR Si1on (198'3). El segundo sexo. P¡g, 147. 
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fisica y emocional, a f ectos, goce, pasiones extremas , luj u ­

ria, ser:itimient•;¡s de pertenencia sobre el .:;tro y una satis­

facción llamada orgasmo . Este Oltimo concepto ser~ objeto de 

estudio para algunas disciplinas, puesto que tiene gran 

relevancia a continuación se le otorga todo el 

apartado para analizarlo . 

siguiente 



¿ Porqué se ha dedicado todo un apartado al concepto de 

orgasmo? Porque muchas disci plinas incluidas la medicina han 

apoyado la explicación de que la frigidez, no es sino anor -

gasmia, es decir anomalía s que se presentan en la fase de 

orgasmo dentro del c i c l o de la Respuesta Sexual Humana. 

Debido a que es la más reconocida y bajo esta se fundamentan 

técnicas, hemos querido hacer algunos señalamientos . 

Hay que recordar que el acto sexual fue desg l osado por 

"fases" presentando una conceptualización esquemática y 

arbitraria de los fenómenos fisiológic os involucrados. La 

tecnología de la salud normatizó las practicas sexuales y -

condenó a enfermedad aquellas que a su punto de vista fuesen 

incompletas. Masters y Johnson ( 1976) así como o tros autores 

crean el concepto de Anorgasmia para resumir específic amente 

la ausenc ia de orgasmo como una enfermedad · que abrevia a la 

frigidez. La abrevia porque no le interesa si la muje~ desea 

o no y si queda o no satisfecha. Para ellos el problema sólo 

se centra e n u n a fase de la respuesta sexual, donde la mujer 

carece de contracciones que empiez an en el fondo del Oter o y 

van avanzando hacia el segmento uterino inferior . Tampoco 

presenta pérd i da de control muscular, contracciones y espas-

mos. Ni hay un aumento en el ritmo cardiaco y presión muscu-

lar . Es decir tiene carencia en la obtención orgasmica, 

entonces la respuesta sexual es incompleta y por 

patológica . 

lo tanto 

El concepto ORGASMO es una palabra que aparece mucho en 
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los discursos femeninos y son sinónimo de satisfacción. Si 

bien hemos descrito a lo largo de todo el trabajo que frigi­

dez es la ausencia o disminución del deseb o apetito~ sexua­

les además de la falta _de satisfacción en el acto sexual, el 

habl~r unicamente de orgasmo nos limitaría a una forma par­

cial del problema que nos hemos impuesto analizar y que sin 

embargo no podríamos pasa~ por alto porque es piedra angular 

de la te-:i~. 

Tiene que quedar claro que una cosa es el "orgasmo médico" 

y otra cosa es el "c•rgasmo" ent e ndid•::• por la mujer. Para los 

médicos son r espuestas fisiológicas, para la mujer son sensa­

ciones subjetivas sini:'.•nimas de satisfacción sexual. ¿Quien 

puede " medir" o "curar" sensaciones subjetivas como son 

entendida~ por la mujer? Para poder decir que una mujer 

carece de orgasmo es necesario saber qué es para ellas. En 

primer lugar se expondrán las ev pectativas debido a que las 

ideas previas que tenga una mujer sobre este acto de alguna 

forma determinan su actividad sexual "La vida 

erótica se puede construir en gran medida de fantasías gra­

tas. Antes del encuentro y después del mismo . •• " 1• 

Las mujeres entrevistadas refirieron lo que se supone que 

tienen o esperan sentir er un o r gasmo . 

Silvia: "p ienso que es el punto más alto del placer 

sexual al que puedes llegar." 

I ALBERnNI f , fl986 l , El erotis•?· Pag. 148. 



Ji mena: • • - · , 1 •• ' :-•• _ ., 

ver , cuéntame lo qué es" . 

Soledad: "Ha de ser ll egar has ta el c ielc•, 

plenitud, ¿no? debe de ser algo increíble" . 

la máxima 

Graciela: "no sé que es, he oído , pero la verdad es que 

todavía n o sé". 

Liliana: "Me imagino porque he ~laticado, ~ntonces yo 

tal vez sí lo he tenido per o, no s é o sea de que te 

diga si, si, lo he tenido con tc•da s eguridad n e• sé". 

Rosaura: " Cu a ndo lo están arrojando •.• c uando eyac ulan 

los hombres". 

Talía: "Ya había leído , entonces ya sabía que p asaba o 

qué se supone que deb e ría de pasar , estas es¡;eYand o 

¿ no? ••. al fin de c uentas no sé si eso era lo q u e se 

debe de sentir porque e n ningún libro te lo ense~an " . 

Ana: "Algo raro, algo que buscas sentiY". 

Teresa: " Es c1.,1ando llegan el clímax un hombre y una 

mujer- , cuando llegan al máximo de pl acer, a l a c um-

br-e". 

Hor-tencia: "Una mujer puede imaginar-se el orgasmo por 

pláticas, de cómo se experimenta. Se hace una idea por 

de otras personas". 

Susana: " Con razón nadie me lo podía des cr-ibir- pol' que 

no te l o pueden describir si no hasta que tQ lo sien-

tas". 
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cumbre de la r9spuesta sexual entre un hombre y una mujer. Lo 

complicado es saber ¿ Qué es lo que se siente? 0 C6mo es que 

se sabe qué es lo máximo de placer en el cuerpo? ¿Qué sensa-

ciones l o caracterizan? Parece que el concepto Orgasmo es 

punto de conversación entre las mujeres sin que ellas mismas 

puedan definirl o . Es un conocimiento que es difícil de des-

¿ribir y sólo se puede sentir, más sin embargo se habla de 

él, se investiga, se espera, se crean expect a tivas, fantasías 

que podrán o no concordar con la realidad personal. ¿Qué tan 

altas pueden ser estas expectativas? ¿ No sobrepasan las 

sensaciones humanas? Por su ambi~üedad no es raro observar 

muchas ideas fa lsas o ignorancia. ¿ Cómo de sensaciones tan 

subjet ivas se pueda hacer una clasificación de síntomas y 

tratamientos? ¿Como un médico puede diagnosticar sobre sensa­

ciones tan per sonales?. 

A continuación referiremos vivenc ias ya que algunas muje­

res intentaron describ ir las sensaciones que experimentaron 

durante el orgasmo. 

Eloisa: "En palabras no puedo en sí ... siento que todo 

mi o rganismo se está moviendo desde l~ punta de mi 

cabell o , hasta la punta de mi dedo gordo de los pies , 

siento como que todo ..• me contrae, cómo que no se como 

dec i rte ... cómo que toda te contorsionas, todo cae para 

a dentr o , no tanto el organismo ni naja o sea por fuera, 
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y o lo s iento poY dentro .• . todo tu oYganismo sufye un 

c amb i(J tan, tan rico, tan ordenado ¿cómo se dice? tan 

acomodado cada o Yganismo . . . con un mismo Yitmo , con un 

mismo m•::>vimiento, son movimientos tan perfectos y tan 

así que vas sintiendo tan rico, tan bonito, en sí lo 

que yo siento o sea lo que es un orgasmo. " 

Ursula: "Es una sensación, se siente mucha emoción, 

muchas cosas en el est<'.•mago, cualquier parte que te 

estimule tu esposo o tu pareja lo vas a sentir bastan-

te ••. siento mucha emoc ión, 

porque siento tan así que 

sigo y siento ¡hay' quien 

y o le digo , n o , no, no , 

me da mi e do s eguir ... pero 

sabe cómo, siento mucha 

agitación dentro de mi c uerpo y muc has g a nas de mover ­

me, moverme más y cuando siento que lo sent í, pues c ómo 

que respiras y ya después viene c ómo relax ." 

Irma: " En una ocasión muy román t ica, fue cuando sur gió 

el el ímax , eran como contracciones , c6mo espasmos 

vaginales bien placenteros, excitación a gran escala". 

Cr.uz: "Aquí en la vagina , como que en el vientre, 

sientes así cómo que se contrae, cómo que se abr e y se 

contrae cada vez son más fuertes, te pones muy ten-

sa • •. no de angustia, si no de tensión, en e s e momento 

es cuando ya .. . también e n l a ment e .. . sien t o:. q ue s e me 

va la respiración cuando es el orgasmo , cómo que s i e nto 

que es muy rápid o , no se si sea fisiológico o qué, pasa 

muy ráp ido, siento 7 u 8 contracciones, sientes todo, 
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quejidos, n o se có mo se llaman esós , pero ¡ h a! , ;ha! . -

. ahí siente• p l acer , gusta". 

Ana: "Asi como di cen . . • es que tu ya viste la lluvia de 

estrellas, era c~mo no s é c omo decirte, te vas, te vas, 

¡hay! es que no sé , cómo que te vas, eso que te dicen 

que te vienes, ¡cual! ¡te vas !, así c omo que no ves, se 

te nubla y sientes como cuando te vas a caer, si d ura 

60 segundos es mucho , va bajando y entra como deses­

peraci ón, fue riquísimo, yo hasta lloré , se me s alieron 

las lágr imas al tener el orgasmo, de placer, así no se 

como definirlo , es riquísimo, 

llegar". 

sientes cuando vas a 

Talia: "Mucha angustia, sientes bonito • • • cómo que las 

tripas se te juntan o qu ien sabe qué, supongo que eso 

es" . 

Susana: "Sientes muy diferente a lo que es así 

mal ... algo en tu cuerpo, e s una sensación muy diferente 

más apasionado sientes así como que se te va acabar el 

Isabel: "Sientes descargas eléc tricas en tu cuerpo, con 

el roi: e, con su o l o r, su respiración y llegas por fin 

al grite• de e);tasis . " 

Las descripciones van de sensac iones fisiológ icas a c ues-

tiones de tipo sub jet ivo. Es un deseo de movimien to tanto 
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exterior <desde l a punta de l dedo, hasta la punta del cabe-

ll o) c6mo interior (contracc iones en la vagina), sincronia, 

es contracción, contorsión corporal, agitación, falta de 

respiración, alta tensión . Es a la vez una lluvia de estre-

ll as , es un ir se , t o d o ~e nubla, como que te vas a caer, 

desesperación ; es algo riquísimo; es angustia, sientes pla-

cer; emoción; es armonía, ritmo. Cada muj er tiene una defini ­

ción diferente tanto fisi o lógica cómo subjetiva de l o que es 

un orgasmo. De estas características ¿ p o dr íamos f c•r mar un 

c oncepto de satisfacción y por ende de orgasmo? ¿Si una mujer 

no comparte las mismas experiencias que otra al tener un 

orgasmo esto indica que alguna no l o ha e xperimentado o que 

está en un error? ¿ De donde se estipula que la falta de 

satisfacción es una enfermedad? Para algunas es una v irtud. 

¿ Des de donde surge la demanda? ¿ De una sensación que inc luye 

tanto la res pues ta biológi ca como l a subjetiva, p uede des-

r r enderse un síntoma , una taxo nomía de l a sexualidad femeni -

na~ . 

Cada mujer tiene diferente forma de concebir el orgasmo. 

Algunas no dejan de percibir al otro en ningún momento , por 

ejemplo , Eloisa indica movimientos ordenados de cuerpos con 

un mismo movimiento . . . Ursu la; "cualquier parte que te estimu­

l e tu esposo lo vas a sentir bastante" . .. Isabel : "su roce , su 

olor, su respiración y llegas por fin al grit o de éx t asis" . 

El o tro , el cuerpo propio ; la fusión y todos l os mot ivos que 

l a desencade nan;"la unión de los cuerpos, de la epidermis , de 
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de los olores, de los p es0s • • . Continuidad del 

' deseo . .. es dese•:• de tener 1 a misma vida'" 

Cruz : "bien bonito porque era un cuart•:i cc•n espejc•s, 

dos espejos laterales y espejo ~n ~l techo, yo nunca me 

imagine que fuera así, o sea yci me quede así como 

picada . . . el verte en los espejos te da una sensación d e 

placer, asi c omo muy libres • •• " 

Ana: " ••. me acuer-do que en uno de los hoteles había un 

espejo e~orme en un lado de la cama y a mi me impacto 

mucho , no sé, me dio una sensación de lo que es una 

pareja cua~do te ves así, es sola, totalmente es una 

persona, que si te la pones a ver desde ar-r-iba pues ta 

dices ¿dónde están unidas? pero es una, se ve una no es 

una rr.itad , son dos enteros pero sin un entero n•::. puedes 

hacer nada •.• no se como decir, no es que t6 eres el ojo 

eso, sino somos dos enteros pero sin el otro entero no 

haces nada . .. ". 

El orgasmo puede ser un elemento de complitud y fusión 

para la pareja. El contemplarse J untos en el goce, el sentir-

ser sea feliz, al fin de c uentas una for-ma de vivi r- el orgas-

mo . 

I ~L8ERC~H F. <tm,J. El erotis10. Pag. 29. 
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Antes de poder seguir adelante quisiera dedicar un breve 

espacio a G. Bataille que de alguna manera da explicación de 

las experiencias vividas por Cruz y Ana. Para el entre un ser 

y otro hay disconti nuidad; " .• . hay un abismo profundo . .• Este 

abismo en cierto sentido es la muerte" 1• Un hombre y una 

mujer son seres discontinuos que solo logran su continuidad 

con la muerte . "Todos tenemos la nostalgia de la continuidad 
., 

perdida"• es deci r se busca segQn el autor substituir el 

aislamiento:. del ser, se busca la continuidad del ser. "Toda 

la actuación del erotismo tiene como fin a lcanzar al ser en 

lo más intimo . .. el paso del estado normal al de deseo erótico 

supone en nosotros la disol uc ión relativa del ser"3• Asi va 

se~alando que el movimiento d e disolución de los seres es el 

acto sexual donde la fusión mezcla a dos seres discontinuos. 

Ambos alcanzan el mismo grado de disolución, logrando la 

destrucción de la estructura del ser cerrado. Cuando una 

pareja tiene relaciones sexuales se abre a la cont inuidad. 

Toda l a acción erótica pues, se centra en esta bQsqueda . 

Después de haber explicado el punte• de vista de G. Batail le 

continuaremos con el análisis de las vivencias de orgasmo 

experimentadas por las mujeres entrevistadas. 

Ahora bien n o parece sencillo lograr e sa sensac ión tan 

especial, para algunas se presenta con la misma regularidad 

B~TAILLE 6. (1986). El erotis10. Pag. 25. 

BATAILLE 6. 0988). El erotis10. Pag. 28. 

3 BATAILU S. 0?83). El erotisso. Pag. 31. 
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c on qué tienen e! acto s e • ua l; ~ar a otras es más difi c il 

obtener un mo mento adecuado y propicio para senti r l o ; hay 

mujeres que en su vida han disfrutado del acto sexual y se da 

mucho menos el hec ho de quedar satisfechas. Algunas viven su 

vida feli c e s sin s aber que pueden disfrutar aun más su rela­

ción marital. 

El acto sexual debe de estar lleno de entrega, de s ensa-

ciones placenteras, no hay c ab ida para el pensamiento, ni las 

preocupaciones y mucho menos la cotidianidad. 

Eloisa: "Al principio yo no lo sentia, fue muy dificil 

el sentirlo, yo no sabia como era, fue difici l distin-

guirlo , porque antes si yo sentía rico , bonito y me 

sentia satisfecha .•. pero ahor a que ya se que es un 

orgas~o, si no lo tengo no me siento bien, pero no 

po rque no me sienta bien, pero me gusta más completo, 

quedo en una especi e de c alma, tranquila a pesar de que 

todo se acelere dentro de tu cuerpo" . 

Ursula: "Siento tan bien que me da miedo o sea seguir, 

le di go no , no , no, el me dice que quiere que lo s ienta 

y sigo y siento y 

que insatisfecha". 

¡ya! . • . Quedo más veces satisfecha 

Ivon: "Yo nunca he sentido así que disfrut e mucho , al 

máximo ¿no?, cómo que me falta algo, como que puedo 

al canzar más placer ". 

Irma: ''Sólo he tenido un triste orgasmo, l o he seguido 
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buscando, inc l uso h e fingido , pero no , él se da cuenta 

que no e s cierto, ¿ no? ..• Ahor a tengo relaciones y si 

las tengo bien, si no ni modo, no voy a estar inh ib ien­

dome nada más por que no tengo orgasmos ••• no l o voy a 

hac er un problemau. 

Anal "Yo siento bonito, es padr e e sta r con alguien y el 

hec ho de ver que tu pareja s e excita con e l simple 

hec ho de que te este besando, te empiece a t oc ar y esta 

asi que se muere, me encantaba, yo le decía - no impor­

ta que a mi no me hagas nada con tal de verte así - a mi 

me daba por satisfecha • •• tú verlo así, que yo l e hago 

s entir ese•, a mí me hace sentir bien , pero a hora ya no, 

has de c uenta des d e el moment o que sentí el orgasmo , ya 

es lo que busco en las o casiones de estar con él ". 

Talía: " ... se siente como si las tripas se te juntaran , 

sientes bonito ••• lo he sentido dos veces supongo, pero 

c ómo te dig•=• a mi me resultaba más fácil sentirlo al 

bajar del tubo de la esc uel a que con mi marido " . 

.Ji mena: "Además yo sient •:. que a 1 os dos nos hace 

falta mucho" . 

¿ Toda s las mujeres buscan de su relac ión sexual sol o la 

sensac ión de orgasmo? ¿ El acto sexual no tiene compli tud sin 

e l orgasmo? ¿ Tener orgasmo significa quedar satis fecha? ¿La 

m1..ijer puede quedar "sati s f echa" sin tener el orgasmo? Por las 

declar a ciones pareciera ser que el cuerpo pide, busca la 
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resolución de la tensió n acumul a da por l a a ~citac i6n . 

¿Habrá mujeres que busquen solo el orgasmo sin importar la 

gente con quien tengan el acto sexual? Habrá mujeres que 

busquen ex - profeso el acto sexual sin tener mucho conoci-

miento de quien sea el hombre, esto aparentemente porque 

siempre hay ideas prefabricadas del sujeto de deseo. Desa­

fortunadamente no entrevistamos a nadie que presentara esta 

característica. 

Hay mujeres que no buscan espe•:í ficamente 1 a sensación de 

orgas~o pero la encontraron con su pareja de manera espontá­

nea al ser impulsadas por un deseo de entrega. Al ya vivirlo, 

al ya conocerlo, lo procuran obtener en sus posteriores 

relaciones . Desde el descubrimiento para muchas se hará 

obsesión el encontrarlo tantas vec es c omo tenga su contac t o 

sexual. Algunas fingirán, otras lo buscarán y habrá quien 

intente disfrutar al máximo de su relac ión sin buscar deses­

peradamente el orgasmo . Hay quienes quedaran satisfechas per o 

sin la complitud, la calma o la tranquilidad que les hac e 

sentir el orgasmo. El grado de frustración que s e tenga por 

no conseguirlo varía . Algunas redoblan esfuerzos, otras no se 

presionan . Puede presentarse también el caso de que viven el 

orgasmo y a p e sar de esto si no reciben respuest a a f ecti va 

post1::r i ·:•r a 1 acto por parte del compaRero, hacen que la 

sensación carezca de valor. 

El logro de la sensación puede presentar o no un cierto 

grado de dificultad. Hay mujeres que jamás han vivido un acto 
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sexLa l a s u má x ima capacidad , así mismo muchas lo lograr an 

con mayor facilidad . 

.Ji mena: "Cuando vemos películas muy sensualonas, es 

lógico que hay festejó entre los dos, lo disfrutamos 

aun más". 

Ivon: "Cuando sientes que estas más segura ••. lo dis­

frutas más". 

Irma: " •• . estaba muy estable , estaba con al guien, 

alguien a quien quería, 

moment o muy romántico , 

que me gustaba mucho y en u n 

en donde me decía cosas muy 

especiales , bellas , cosas que nunca habí a oído, p ar a mí 

era lo máximo, entonces fue c uando surgió". 

Eva: "Necesito no tener nada en ment e, ni pYeocupa-

c i ones , ni cansancio, ni sueño , además debo de no e staY 

disgustada con él, en una palabYa estar bien". 

Sofía: "Debo de tener intimidad, y un fuerte deseo, de 

esos que con sólo verlo sientes escalofríos". 

Ana: "Creo que se da más cuando no hay Yiesgo de emba­

razo y tenemos mucho juego sexual, además el cariño con 

que me tYata me da confianza". 

Isabel : "Sucedió a c c identalmente, yo creo que estaba 

demasiado excitada, demas'iado relajada, que no tenía 

pendientes en la cabeza, que me entregue, me dejé iY y 

l o sentí y fue maYavilloso .•• cYeí que eya grac ias a que 

él me amaba" . 
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Susana: "Si siento que le gusto, que me acepta como 

soy , que le agrado sexualmente hace que me excite más , 

C•:.mo pez en el agua" . 

Hay sit uac i ones más propicias que ot ras , esto es muy 

variab l e , pero f inalment e a quella donde exista un lugar 

tranquil o, acogedor y las personas se sient an sujetos de 

deseo y permanezcan libres del s ueRo, del cansancio o depreo­

c upaciones; más toques de afec t o l lámese amor, enamor amient o , 

permiten q u e la mujer olvide el mundo de l os pensamientos el 

aqu i y ahora y se sumerja en un mundo sin tiempo, de compli-

tud , de entrega, de o rgasmo. Si a eso agregamos una mejor 

comunicación y conocimiento de las zonas erógenas de las 

personas , la relación será tanto más plena . Por el contrario 

" c uando la mu.jer no se siente esti mada, apreciada , amada, se 

encierra , se vuelve frig i da" 1. Mientras menos estimulas 

distractores exist an y el afecto asi como el erotismo se 

presenten, las posibilidades de que se disfrute el orgasmo es 

Hay c iert as condic i ones para que se presente un orgasmo. 

¿Está cada mujer en la mejor condición? ¿El medio ambiente 

tanto fí sico como e mocional e s el adecuado p ara ella? . No 

existen rubros, cada mujer adaptará su necesi dad sexual en la 

medid a de su situac ión ambiental y v i ceversa . Todo esta 

expuesto a modificación pues cada mujer vive una situaci ón 

! AL9EPCN! f", :t9B&l . El erot1S10. Pag. 139. 
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muy especial. Hay tantos estilos sexuales como nómero de 

mujeres . La actit ud de una mujer mostrada en el le~ho conyu-

gal viene ligada a un pr oc eso, a una educación, a una escala 

de valores , a una forma de contemplar el mundo, de ver al 

otro. ·Llamemosle ºmundo femenino" a todas esas expe¿ tativas , 

fantasías, 

mundo real . 

ideales que vincula a través del acto hacia el 

Ya se retomaron las expectativas que tiene la mu j er con 

respecto al orgasmo, ya se habl o de las sensaciones que se 

viven y de la situación en que se presenta. Para muchas esta 

sensación es vital, para otras superable o reemplazabl e . 

Isabel: "No me importó que en esos dc•s años yo no supe 

lo que era el sexo porque ¿sabes qué?, e l era impo ten­

te, es impotente, no me importo .•• como yo se lo dije, 

yo no busco un pene, si yo buscara un pene ¡digo! no me 

sobran, pero tampoco me faltan". 

Esta mujer asi como muchas las mantiene un sentimiento 

fuerte capaz de substituir acto coi tal. El orgasmo pues, 

puede ser traducido en otras sensaciones, otras expresiones 

que abrevian pasiones y a fectos , es decir puede ser e xtrapo-

lado. No se busca sólo el camino que brinda el coito para 

obtener el orgasmo. Su lazo afectivo no esta dado en función 

de esta sensación solament e , si no que existen la protecc ión, 

el a fectc•, la seguridad, el apoyo y todo un sin número de 
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cualidades que favorecen el surgimiento del orgasmo como una 

de tantas demostraciones de amor. 

Ivon: "El sexo es importante pero no es lo que te 

mantiene con vida , no es lo primordial para mí, el 

sentir un apoyo, el cariffo mutuo es lo indispensable". 

Cruz: "Yo pienso que no es necesario que haya un orgas­

mo, a veces nada más con que se den puras caricias o 

sentirte pro tegida o amada, ¿no? que sientes que te 

quieren, a veces con un decir te quiero, así como muy 

pr o fundo , con eso me basta, me basta sin acostarme con 

él y desnudarme ••• cuando me dice -es que te quiero 

mucho- y esa sensación que yo siento aquí adentro 

cuando tengo el orgasmo, así que mi corazón se sale a 

veces, así siento cuando Z me dice esas palabras .•• o 

c uando estoy haciendo la comida y llega y me abraza por 

atrás y me lo dice ••• así como que siento lo máximo, 

entonces cómo que no es más importante para mi tener 

una relación sexual, si no sentirme amada, satisfe-

cha ••• 

hacen 

pueden haber otros 

sentir igual de bien 

orgasmo". 

tipos de acciones que te 

y no necesariamente el 

"No siempre vas a llegar al orgasmo, yo creo 

que una comunicación muy profunda es lo que debe de e­

xist ir, por ejempl o , el hecho de estar Juntos y sent i r 

que te llena o sea que no necesitas otra cosa en ese 
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momento que simplemente estar con él. La comunicación 

sexual es la misma comunicación que se da en una entre­

ga, en el amor, que no necesitas el tener un orgasmo o 

el tener un orgasmo juntos o tener una relación sexual 

porque muchas veces al 

esta comunicación" . 

tener una relación, no se da 

Isabel: "A veces una insinuación de sexo es un roce con 

los brazos, un pellizco en la mejilla o una caricia en 

los cabellos es excitante y satisfactorio cuando sabes 

que esa persona es capaz de hacerte sentir y disfrutar 

y que tú eres capaz de responder con él, basta con que 

su rodilla roce con la tuya y te mire a los ojos porque 

tú te estas derritiendo, existe el deseo". 

Sofia: "A veces me mira de una forma tan especial que 

sé que me quiere tener , incluso tan sólo con que me 

toque con un dedo la cara siento como si me dieran 

escalofríos y un deseo tan profundo, como cuando esta­

mos en la cama, lo chistoso es que con eso me dura un 

temblor todo el dia que me hace sentir feliz " . 

Es sati~factorio el orgasmo y sin embargo hay situaciones, 

actitudes o palabras que van llenas de un profundo sentido de 

afecto y placer . La felicidad que se encuentra en un orgasmo 

se puede sentir con solo abrazos, caricias, miradas, palabras 

y actitudes que hablan de protección y amor . Se busca la 

r elación sexual en la gran mayoría de las mujeres para comu-

217 



nicar todos aquellos sentimientos de amor que son d i fíciles 

de traducir en palabras, todas aquellas sensaciones que las 

hacen vibrar y gozar, el cuerpo traducirá a través de un sin 

fin de lenguajes lo que sienten. Así pues vemos que el único 

camino no es el orgasmo, hay muchas formas de buscar la 

comunicación, la fusión . Una mujer puede desear o estar 

satisfecha del otro no tan solo a nivel sexual . Sus placeres 

van ligados tanto a la eferve~cencia sexual como a otros 

planos de la vida en común . Cuando se tiene la certeza de que 

el compañero es capaz de amar, disfrutar y hacer sentir 

placer, la felicidad que produce el sexo se desplegará a 

todos los tiempos y a todos los espacios de la pareja. La 

mujer puede ser feliz. 

Ahora bien, ¿se puede prescindir del todo de ella?. 

Roxana: · " •• • si creo que en ocasiones se pueda s uplir, 

aunque s.í creo que también es importante que haya 

relaciones sexuales o sea no se pueden suplir de manera 

total y definitiva , ¿no? si no se pueden ir convinando 

¿ no? depende también la situación de la pareja en ese 

momento, si prefiere una relación sexual o sí realmente 

prefiere estar junto y comunicar otras cosas". 

Cruz: "No es super importante, es importante de vez en 

cuando llegar al orgasmo ¿no? cuando exista )a relación 

sexual si me gustaría que siempre se llegara al orgasmo 

y no sól o pensar en mi sino también en él , aunque cómo 
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te dije la relación no sólo se sustenta en el sexo". 

Algunas mujeres como Isabel podrán tolerar o prescindir 

del coito y del orgasmo pero hay momentos en que se requerirá 

de él. 

Existe todo un lenguaje verbal y no verbal que rodea al 

acto sexual. A la vez que se juegan dos planos, el de la 

realidad y el de la fantasía, ambos o se funden 6 se separan 

de forma radical; ambos juegan un papel importante en lo que 

se busca del acto sexual en el aquí y en el ahora. El orgasmo 

como cúspide del acto puede ser extrapolado a otro tipo de 

demostraciones, siempre y cuando sean portadores efectivos. 

Después de señalar que el orgasmo son sensaciones fisiológi­

cas y a la vez subjetivas así cómo indispensables, pero a la 

vez sustituibles' portadoras de comunicación y a la vez de 

pasión, tendremos que concluir que el máximo de los placeres 

es tan ambiguo, extenso, subjetivo que es difícil poder 

precisar que hemos encontrado el concepto verdadero y único 

de orgasmo . Solo y únicamente la mujer podrá hablar de sus 

sentires, de sus placeres, de sus orgasmos. Lo que si es 

necesario señalar es que no se puede presumir que la mujer 

carece de orgasmo si no tiene contracciones o si no cubre 

todas las características de la taxonomía de la sexualidad 

impuestas por la tecnología de la salud . 

A lo largo del trabajo se han especificado algunas dife-

rencias entre el hombre y la mujer en relación a la sexuali-
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dad. Se ha enfatizado el discurso femenino con la esperanza 

de poder esclarecer e l problema de la "frigidez" . No por eso 

se piense que nos hemos o lvidado del hombre, del otro. La 

relación sexual siempre se establecerá por medio del encuen­

tro <en estos casos) entre un hombre y una mujer, que si bien 

se ha analizado unilateralmente ( de la mujer hacia el hombre ) 

no hemos excluido al varón. 

A continuación se abordarán algunas actitudes asumidas 

por los hombres en cuanto a relación sexual se refiere , 

debido a que el "otro" de alguna forma influye en el desempe-

ño sexual y erótico de la mujer , es decir hay una cierta 

relación y dependencia reciproca en las actitudes favorables 

o desfavorables respecto al acto sexual. 

En cuant o a satisfacción se_xual se refiere hemos encontra­

do que muchas mujeres e incluso hombres culpan al varón de 

provocar la no satisfacción o falta de deseo en ellas, se 

c ree que se debe a la poca habilidad en el desempeño sexual . 

Isabel: " ... el placer estriba Qnica y exclusivamente en 

la habilidad del portador de ese miembro para hacerte o 

no hacerte sentir placer ". 

Esta observación como la popular de "no hay mujeres frígi­

das si no hombres incapaces" deja mucho que analizar. En 

primer lugar creo que es muy cómodo deslindar la responsa-

bilidad de todo el desempeño del acto sexual sobre sólo uno 
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de los miem9ros de la pareja. El acto sexual al que hacemos 

referencia requiere de dos personas que sienten, piensan y 

pueden (Si así lo deciden) actuar . ¿ Porqué se considera a la 

mujer cómo objeto donde el otro puede manipular y no cómo 

sujeto de deseos y de acción? ¿Porqué la mujer a de adoptar 

una postura pasiva y el hombre la activa? ¿Porqué no podría­

mos hablar de que la mujer es la responsable de su no satis­

facción o su falta de deseo sexual? ¿Porqué la mujer permite, 

mantiene o tolera situaciones no satisfactorias? ¿ Porque 

deslindar responsabilidad?. 

Es necesario preguntar ¿la habilidad tiene algo q ue ver 

con los sentimientos?. Las respuestas pueden ser múl t i ples 

porque el hombre por muy hábil que sea, puede no dejar s atis­

fecha a una mujer que no ha creado lazos afect ivos con él. A 

la inversa un hombre poco hábil que ha establecido u n lazo 

amoroso fuerte con una mujer puede provocar en ella uno o 

muchos orgasmos. Habrá mujeres que no establez c an una r ela-

ción afectiva y puedan con un hombre poco o muy hábil sentir 

el o rgasmo. Esto dependerá sobre todo del motivo por el que 

se busca tener el acto sexual. 

fusión?. 

¿ Se busca placer o se busca 

Hay que recordar que la mujer no solo anda en busca de un 

"miembro", de un pene. El acto sexual no puede ser reducido 

al coito, a la entrada y salida del pene. El erotismo feme-

nino requiere de la seducc ión c o ntinua, difusa, amorosa , 

cutánea, o l o rosa, táctil, donde el abrazo erótic o parece 
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durar sin límite, donde los orgasmos se suceden sin cesar, 

sin estar necesar i amente relacionados con la penetración. 

Es necesario dejar de pensar que l a relación sexual es 

solo la penetración. Mientras esto no suceda se seguirán 

consignando las insatisfacciones sexuales al pene y su fisio­

logía o a la inversa , a la vagina. 

En la gran mayoría de los casos la comunicación y las 

actitudes asumidas no tan solo por el varón si no también por 

la mujer, juegan un papel determinante en la sat is factoria 

resolu~ión del acto sexual . 

Eloisa: "Def initivamente mi pareja me ha ayudado a 

alcanzar el orgasmo, en esto el hombre tiene mucho que 

ver". 

.Ji me na: "Creo que si he quedado bien de mis relaciones 

sexuales". 

Eva: "Hay mucha comunicación, esto abarca todo, gustos 

o actitudes .• • creo que él 

satisfecha". 

ya sabe con qué quedo más 

Ivon: "El era complaciente en la cama; había comunica-

e ión" . 

Cr uz : "Cuando lo veo gozando del orgasmo es cuando más 

me excito y lo excito más • • • cuando no lo veo me lo 

imagino, trato de captar todo lo que sucede ahi .•. si el 

disfruta yo también". 

Ana: ''El se aguanta mucho para que logremos los dos el 
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orgasmo . Si yo era capaz de hacerle sentir el orgasmo, 

yo ine daba por satisfecha ••• Siempre me dice lo bien que 

se siente ••• Platicamos mucho y ya sabe qué zonas son 

•ás excitables. Debe de haber comunicación en todos los 

sentidos ••• también lo que . influye es que te chuleen •• -

.que te hagan sentir bien". 

En todos los casos anteriormente citados existen lazos 

afectivos que con anterioridad se han venido señalando . Si a 

esto le agregamos que hay un conocimiento de las z onas más 

excitables y una buena comunicación es de esperarse que sus 

relaciones sexuales las dejen satisfechas. Mientras exista 

coeunicación habrá una gama de alternativas de acción , mien­

tras más conocimiento más dominio y más satisfacción. Cuando 

hay reciprocidad el goce puede ser más gratificante porque ya 

no sólo está en función de un sujeto y un objeto, si no de 

dos sujetos que actúan a favor de sí y del otro. La exc ita-

ción de uno genera la excitación del otro, se da la armonía 

que puede estar generada por los afectos, por los sentimien­

tos. 

Hasta hace poco tiempo los dos sexos estuvieron completa­

mente separados y ajenos en cuanto a ob l igaciones y deseos 

sexuales se refería. Actualmente el tipo de relación a varia­

do. En los casos anteriormente ilustrados hay más intercambio 

afectivo y físico. El hombre se da a la tarea de seduci r a la 

mujer, de querer su deseo y su satisfacción, para esto emplea 
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el mayor poder de seducción: el amor. 

Así cómo hay mujeres que exponen su agradable situación, 

hay casos donde ocurre lo contrario, donde la comunicación 

entre un hombre y una mujer está separada aun por un abismo, 

4n ejemplo de esto son los siguientes: 

Hortencia: "Me gustaría que mi marido me comprendiera, 

estuviera de acuerdo conmigo , que me complaciera y yo a 

él". 

Silvia: "Tengo amigas que me han contado que son muy 

desconsiderados con ellas, nuestro ciclo sexual es más 

largo y es más difícil que alcancemos el clímax que 

ellos. Ellos llegan más rápido y no tienen paciencia y 

no hac~n porque tú prosigas, ellas siempre están bien 

tristes, muy frustradas de que ellos lo al c anzan y te 

usaron como una bacinica y se quedan mal de que no 

alcanzaron lo que esperaban ••• se esperaban lo máximo y 

se quedan preguntando, ¿esto es lo máximo? ¿Eso es lo 

que yo esperaba? ¿Qué paso? Tienen la expectativa de 

placer, de alcanzar a comunicarse con su pareja en 

todos los sentidos y resulta que se quedan a medias, yo 

pienso que lo puedes superar si hablas ••• lo peor es que 

ellas no hablan, nunca se lo dicen • .• se quedan diciendo 

no sentí, pues ya no sentí, 

Pienso que si tu hablas, 

toda la vida va a ser así. 

si te haces escuchar, si 

entiendes, puedes llegar a mucho con tu pareja, a un 



placer máximo ••• pero hablando". 

Si bien es cierto que el hombre tiene mucho que ver, esto 

no implica que él es el único responsable, ni el único que 

siente y genera. La relación sexual es precisamente eso, una 

"relación", un respetar, una correspondencia, una reciproci-

dad. ¿Porque ella permite situaciones infelices no tan solo 

en el 

cial?. 

á.mbito sexual, si no en varios aspectos de la vida so-

Desde el •omento en que se eligió a la pareja para tener 

c ontacto sexual se piensan en ciertas características que 

posee y deseamos que posea. Todo lo que ese hombre pueda 

significarle a una niujer se pone en juego al desear y quedar 

satisfechas de su relación sexual. Si desea comunicac i ón es 

obvio que buscará a una persona con esas característic as. La 

mujer va eligiendo (en algunos casos) al hombre que desea 

como pareja, de alguna manera es la respc•nsable de su feliz o 

infortunado vínculo hacia el otro. 

Por otra parte se tiene como conocimiento común y cienti-

fico que el varón alcanza más rápidamente el clímax que la 

mujer. Esa diferencia en los tiempos en ocasiones es genera­

dor de conflicto entre la pareja, de hecho muchas insatisfac­

ciones surgen porque mientras la mujer esta alcanzando un 

nivel de excitación alto, el hombre ya esta en su or gasmo, 

después del c ual no tiene la motivación como para seguir 

estimulando a la pareja. El orgasmo de la mujer inc luye no 
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solo un momento de éxtasis , si no que siente la necesidad de 

ser deseada, de gustar de manera continuada, duradera, por lo 

que el alejamiento del hombre lastima y destruye la continui­

dad por ellas buscada. 

Isabel1 " ... me gustaría que los doctores recomendaran 

al hombre que después de hacer el amor no dé inmediata­

mente la vuelta a la esposa y se heche a dormir ••• por­

qué se est.ti perdiendo lo maravilloso". 

La mujer desea la prolongación del placer, su fase de 

resolución no desecha la excitación, al contrario permanece 

en una especie de letargo. Para el hombre, según A. Alberoni 

el encuentro erótico tiene un principio y un fin, una expe-

riencia regenerante que lo sustrae de la realidad para hacer­

lo feliz. En la mujer existe un deseo de continuidad, de 

conservación amorosa, de caricias, de abrazos, buscará la 

prolongación del idilio. Durante el acto sexual además de 

vivir el éxtasis de la f usión desean la continuidad, desean 

la permanencia del interés amoroso, de la dulzura, el aban-

dono, la pasión . Cuando el hombre eyacula antes de que ella 

llegue al orgasmo , hace que se rompa la secuencia, se detenga 

el estado de excitación, surge la descontinuidad sinónimo 

para algunas de desinterés y apatía masculino. Así ellas 

quedan decepcionadas, con sensaciones de vacío, de inutili­

dad, de desesperación, surge la idea del desamor. 
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Ante estas situaciones, ¿Qué mujer queda satisfecha? 

¿Cuantas de ellas desean volver a vivi r la experiencia? ¿ El 

hec ho de que una pareja no coinc ida en el clímax significa 

que el 1 a o el tienen un problema de salud? Las sensac ic•nes 

placenteras y no placenteras tienen una fuerte vinculación 

con sus sentimientos de complitud que genera el sujeto de 

aJllOr . 

Así pues es i n dispensable que· exista un interés mutuo, 

tanto el hombre como la mujer deben de tener la intención 

noble de brindar al otro satisfacción sexual . ¿ Qué es lo que 

genera esta intención? Pues en muchos casos el amor o el 

enamoramiento. La comunicación física como verbal tanto en el 

plano sexual como en todos aquellos que forman la vida coti­

diana hacen que los vínculos se fortalezcan, que la parej a se 

renueve y por lo tanto perdure. 
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DuYante todo el discurso emitido por el sexo femenino 

pareciera ser que el hombre es quien toma la iniciativa, el 

más activo e interesado en las cuestiones sexuales, da la 

impresión de que lleva una vida sexual más intensa. 

Pues bien, la mujer vive también una vida sexual sin 

embargo ésta está sometida a una visión diferente, a una 

subjetividad femenina. La sexualidad femenina va a estar 

insertar dentYo de un proceso biológi~o, a cic l os , a un ritmo 

que será la responsable parcialmente de su desempeño y apeti-

tos se~uales. Está destinada a la repetición "el tiempo se 

alía a las potencias de la fecundación, pero ésta misma 

obedece al ritmo de los meses y de las estaciones" 1• Hay un 

movim iento circular, un c iclo al que se le agregan variantes 

emocionales. El ciclo de cada embarazo y de cada floración se 

reproducen a un tiempo regular. La recurrencia biológica de 

la menstruación por ejemplo, está sometida a una constant e 

repetición y regularidad mensual que se divide en fases, 

ciclos en donde cada uno presenta ciertas particularidades, 

por ejemplo en la fase de ovulaci ón la descar ga hormonal es 

mayor y poY lo tanto biologicamente supone un aumento en los 

apetitos sexuales. Sin embargo esta condición no determina 

del t odo su comportamiento sexual, hay factores de tipo 

emo¿i¿nal que ajustan el ritmo bi6logico. 

La edad siempre aparece como un fact o r que puede influir 

GUERRA C. LUCIA C1987J. l• identid•d culturil y f¡ proble1atica del ser en Ja nur1tiv• 
feeenin¡ l•tinoueriun•. P19. 18. 
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sobre las necesidades de tipo sexual: 

Eloisa1 " ••• tuve deseos sexuales has·ta los 24 años, 

sentía o quería tener relaciones sexuales ••• lo sentía, 

pero hasta ahora lo sé, antes lo sentía pero no s abía 

yo discern i r qué era. En mis noviazgos sí tenía c ome-

zón ••• a necesitar otros deseos, otras f o rmas de expre­

sión corporal . Me e xc itaba pero eso me hacia sentir 

mal, pienso que la importancia del acto sexual depende 

del temperamento de cada persona". 

l'lar ia: "Todo iba bien hasta que c umplí 25 años , me 

comenzó a entrar "sopor" en las noches, no podía d ormir 

ni descansar, fui al doctor y me p regunt ó si tenía 

n ovio, le dije que sí ••• me pregunto si teníamos vida 

sexual, le dije que no fue cuando concl uyó que debía 

de vivir intensamente y con responsabilidad la sexuali-

dad, yo me rei • • • no lo creía, hasta que lo intente y 

veme estoy feliz y desaparecieron los síntomas ". 

Liliana1 "Tenia temor a tener relaciones sexo a sexo, 

tenía una edad en la que pensaba mucho, me detenía". 

Eva: "siento algo extraño en el cuerpo, creo que e s por 

la edad, a una edad el c uerpo pide el contacto sexual" . 

Cruz: "Desde los 10 años me excitaba con mi novio. Nos 

besábamos todo el tiempo, era más expresión .. . queria 

algo más , que me abrazara más, que me besara más ••• sen­

tía más deseos" . 
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Teresiu "Ya pasaron mi s épocas locas" . 

Ana a 

loca , 

" De repente a habido últimamente una cosa muy 

de r epente no sé, estoy aquí en mi cama en la 

noche y digo que se me antoja •• . y ¿ qué haces? he inten­

tado masturbarme, pero no es lo mismo yo creo que cómo 

hombre es más fácil, emp i e zas como loco y ya ¿ no? pero 

¿tá qué haces? qué ironía ¿ n o? a demás cómo que no". 

Apa-en temente hay una edad donde l os deseos y necesidades 

sexuales se manifiestan intensamente a través del c uerpo. Es­

t os espacios pueden ser móviles según cada mujer, para algu­

nas su edad cronol ógica es l a responsabl e de su excitaci ón. 

Es importante considerar que se c itan diferentes edades en 

este tipo de necesidades, esto no significa que a todas las 

mujeres les. suc"eda lo mismo o de lo contrario están enfermas. 

Cada mujer es diferente así que la edad no es de terminante, 

la vida e rót i c a se consideraría desde el moment o en que la 

mujer se percata, toma conciencia de ellos y se da la oportu ­

nidad de sentir , de expl orar las sensaciones de s u c uerpo y 

sexualidad. El deseo surge independientemente del hecho de 

que la mujer tenga o no par eja "la mayor parte de las jóvenes 

~equieren febrilmente c aricias antes de que ninguna mano la 

haya nunc a rt>zado" 1• 

La educación que oculta y pone etiquetas de enfermedad y 

pecado a las manifestaciones sexuales obligan encubiertamente 

I DE BEAUVO!R Si1on Cl989J. El segundo SHo. p¡g, 70. 
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a la mujer a temer, ignorar, esconder y privarse de acciones 

que las conduzcan a la gratificación sexual. 

Cada persona tiene una historia singular, un temperamento 

y sensibilidad diferente por lo que su ritmo biológico tendrá 

influencia parcial sobre todas estas peculiaridades per_sona­

les. 

Durante las entrevistas fue curioso observar que algunas 

mujeres hacían referencia de ciertos períodos donde el deseo 

sexual aumentaba efervecentemente. Habrá mujeres que tengan 

un periodo donde los apetitos se agudicen, hay otras donde 

esto no sea significativo y no se haya vislumbrado aun un 

ritmo fijo. 

Liliana: "siento apetito sexual cuando va a comenzar mi 

ciclo menstrual. No es cosa que controle". 

.Ji..naa "Tengo ganas después de la menstruaci ón , es 

cuando a.is ganas tengo". 

Solmdad: •euando estoy ovulando es cuando tengo más 

apet í to sexual •. 

Talia: " Yo normal, porque hay mujeres que si se les 

antoja mucho, todos los d'ias también, pero yo no ... a 

veces si yo soy muy tranquila en ese aspecto y él creo 

que taabién. A la vecina cuando está en su regla se 

vuelve más feroz". 

SUsana: "Cuando 111ás deseos me dan es después de re­

glar•. 
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l"l•ria: "Unos d.ías antes de reglar es cuando me excito 

con más facilidad, incluso soy yo quien l o busca, claro 

y si estamos bien los dos" . 

Antonieta: "Yo creo que a mi me da después de la mens-

truación, l o atribuyo a que durante ésta yo sufro 

mucho físicamente. Después de mi período menstrual y 

por las pocas posibilidades de embarazarme me desen­

vuelvo mejor" . 

Ha~ Luisas "Se incrementa antes , durante y después del 

período menstrual es cuando más deseos tengo y es 

cuando más podría tomar yo la iniciat iva " . 

Dentro de cada fase del ciclo hay desequilibrios. Por 

ejemplo la segregación hormonal crea en algunas mujeres 

inestabilidad nerviosa y vasomotora, el cual puede favorecer 

o no los deseos sexuales. Lo mismo sucede con el período 

menstrual, para algunas será dolorosa ya que viene acompañada 

de dolores de cabeza , lasitudes y dolores de vientre. Lo que 

par a algunas puede ser un malestar, para otras es un período 

donde se intensifican los apetitos sexuales. El período 

menstrual no sólo es marcado por una función fisiológica si 

no por variaciones -en algunos casos- de tipo emocional. El 

ciclo es rítmico y pocos factores lo pueden alterar. No se 

intenta ubicar un tiempo dentro del ciclo dt.:mde coincidieran 

los deseos sexuales de todas las mujeres , pues cada una tiene 

uno propio, cada cuerpo y mujer es única . Ahora bien, ¿ qué 
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determina estos períodos de incremento en el apetito sexual? 

el estado emocional, los afectos, l os placeres, las fanta-

sías, todos tienen la palabra. El mundo subjetivo de la muj~r 

es más fuerte que su ritmo anatómico. ¿Porqué motivo no se 

consulta el "calendario" emocional de la mujer? ¿Porqué no se 

a contemplado la posibilidad de que si no desea, no apetece, 

se debe a que no concuerda a su ciclo emotivo? ¿En donde está 

normado que cada vez que la mujer tiene una relación sexual 

tiene que v ivir el orgasmo? ¿ Y si no lo vive está "enferma" 

según quien? ¿Quien evalúa?. 

En cuanto ritmo menstrual se refiere, 

una postura determinante. 

la sociedad guarda 

Roxana: " •. • ~ue una educación muy rigida ••• que nadie se 

entere que estas menst ruando ••• como si fuera u n gran 

pecado, bueno no me lo dec ian tan abiertamente perc• 

sí ... •. 

La publicidad anuncia en "secreto" toallas sanitarias y 

toda una actitud de silencio con respecto a este ciclo. Los 

ritllnOs son tratados como algo sucio, enfermizo, por tal 

motivo lo desean mantener a "obscuras", "escondido ", la 

discreción se convierte en virtud. La mujer se ve obligada a 

ignorar a renegar de esa ciclicidad rítmi c a que la caracteri­

za , que la hacen diferente a los hombres, que de alguna forma 

l a determinan. 
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¿Qué hace una mujer cuando tiene deseos y no tiene pareja? 

¿Qué e s lo que sucede cuando no hay objeto de amor 

real ? ¿Qué es lo que mantiene vivo un deseo sexual?. 

físico y 

Ivon : ''Actualmente si he sentido un f uerte deseo se-

xual, pero como no tengo con quien me reprimo". 

Líl iana: "He llegado a pen sar en tener relaciones 

sexuales, lo llego a pensar per o me controlo mucho. No 

busco, sólo me controlo, tampoco me he masturbado 

físicamente y mientras no haya con quien me controlo". 

Aparent emente la mujer se encuentra sola, sin parej a, esto 

no significa que no piense en alguien, una situación es estar 

sola y ot~a . sentirse sola. Las fantasías, las imágenes la 

creación de una figura masculina puede estar presente en el 

momento que una mujer lo desee . Desde mi particular punto de 

vista creo que esos deseos sexuales van dirigidos a una 

persona, a un sujeto de deseo que si bien no se ve, no se 

encuentra en carne y hueso en el aquí y ahora, ren ace y vive 

en los pensamientos y fantasías que recrea c uando así lo 

desea una mujer . El mundo simbólico y subjetivo es tan fuerte 

como la misma real idad para la mujer, por l o q ue no pretendo 

q ue l os puntos aquí tratados se agoten, a l contrario se desea 

abrir inqui etudes y dar 

cursos femeninos . 

la importancia que merecen l os dis-

Durante 1 as pasada·s citas se refleja represión y contrc•l 
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sobre las sensaciones, sin embargo habrá quienes busquen la 

salida en acciones como la masturbación: 

11.;arthas "Me masturbo, yo creo que todos ¿no? • •• cuando 

escuche por primera vez la palabra me informe, pues la 

misma palabra te di ce que está mal ... ". 

Isabel: "Desde mucho antes yo aprendí a Masturbar me, 

entonces yo sabia autogratificarme, si él se met ía a 

bañar, yo me autogratificaba y así salíamos los dos 

tranquilos, felices, el descargaba en mi y yo dese ar -

gaba sola ••• eso era doloroso y muy frus trante". 

¿Cuantas mujeres reconoc erán que se han ma s t urbado o auto­

grat i ficado?. Este acto aun está lleno de prejuicios sobre 

todo porque sólo es reconocido el tacto sexual otorgado por 

otro sujeto que a su vez es movido por un afecto que legaliza 

y justifica la acción. Lo sexual ligado a lo afectivo, el 

placer 1 igadc• a un otorgamiento reciproco de una pareja con 

afectos. 

Hablar de masturbación signi ficaría recurrir a toda una 

nueva investigación por lo que sólo dejaré c laro que este 

tipo de gratificación posiblemente venga unido a deseos 

sexuales dirig i dos a un depositario imaginario de deseos . 
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Las fantasías forman parte importante de la sexualidad de 

una mujer. La creación de historias que enaltecen l os sentí-

mientos , que divin izan al hombre y dond e el final siempre 

será fel iz , inunda los pensamientos de muchas mujeres . Cómo 

con anterioridad se señalo , se busca el ideal de hombre, se 

tienen expectativas sobre l o que serán las relaciones sexua­

les, el orgasmo, el hogar, la familia. 

Sc.,ledad: "Cuando estoy super alegre con X estoy ¡hay! 

sí ya quisiera, me imagino ¿no? la casa donde vamos a 

vivir, 

hacer". 

las cosas que vamos a tener,l o que vamos a 

Susoan;a: "muchas , muchas fantasías, si creaba yo entr e 

mi imaginación estaba por ejemplo l eyendo una revista y 

yo misma volaba has de cuenta que yo era la protagonis­

ta de la revista esa y yo decia • . • fíjate qué bonito 

¿no? • • • sí yo soy y que voy con mi novi o •. • me gustaba 

comprar las revistas ••• has de cuenta que yo estaba en 

sueños • • • llegaba un momento en el que yo me sentía 

casada .• asi a la hora que me ponía a hacer la comida y 

todo has de c uenta que yo estaba esperando a mi esposo 

que iba a llegar a comer y luego si me veia mi mamá de 

repente y decía, oye ¿ qué tienes? ¿en qué estas pensan-

do? cómo que salia yo de ese sueño, ¿yo? ¡nada! . Tuve 

muchas fantasías, si senti me guiaba por las muchachas, 

por lo que plat icaban . . • entonces cómo que tQ imagina-
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ción te empieza a rodar y fantasiaba". 

Eva1 "Imagino en las noches que estoy feliz entre los 

brazos de un hombre al que amo .•. hay veces q~e recuerdo 

lo vivido, hay ocasiones que invento nuevas situacio-

nes, incluso si puedo trato de vivirlas con él ••• a 

veces pienso en cosas eróticas a veces que él es impor-

tante y llega a protegerme así, puras l ocuras• . 

Teresas "Sí muchas fantasías, porque leía mucho y mi 

imaginación hizo que lo ilustrara dormida y despierta, 

cómo primero leí cosas eróticas, pues me imaginaba y me 

excitaba, ya después investigue e n libros científicos" . 

"La imaginación femenina crea otros mitos, se alimenta con 

otras imágenes y otros hechos fantásticos ••• las historias 

amorosas, la literatura rosa" 1 "Las mOlt iples fantasías de 

la mujer demuestran con c laridad que siempre está en busca 

del elegido, si elabora fantasías es porque lo que posee no 

la satisface del todo. Las historias amorosas que ella vive, 

son tan adúlteras como las masturbaciones solitarias del hom-

bre ••. La mujer sueña con muchos amores apasionados con sólo 

un hombre absolutamente extraordinario ••• ella es fiel al 

hombre y persigue una relación duradera, pero esto no es 
-. 

determinante para que en ocasiones se pregunte. ¿Este hombre 

no es mejor que el que teng•.:o? . La mujer quiere ser adorada, 

1 ALBEP.ONJ r. (198&l . El erotis10. Pag. 9. 
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buscada, querida " 1• 

Las fantasías femeninas son indicadores de lo que ella 

necesita y espera del otro, por lo que siempre serán eje 

determi n ador de las relaciones de pareja. 

¿ Qué tanto la mujer fantasea en relación a l os placeres? 

¿ Se inc luye la vida marital act i va dentro de las expectati-

vas? ¿Só l o s e piens a en el bienestar hogareño, los hijos y 

s er madre? ¿ Se pa rte desde lo que nos enseñan? ¿Hasta donde 

la infl uenc i a soc i al nos enseña a visual izarnos? ¿ Nos educa­

ron para que s eamos qué o quien?. 

Sólo hay un.paso entre los recuerdos de experiencias 

realmente vividas y las fantasías, ambas pueden producir 

estados de Animo y sensaciones v igentes, reales. 

Eva1 "Sólo por el teléfon o me hablaba sobre cómo le 

gust a r ía ac aricia r me y yo has de cuenta que lo sentía, 

el roce de sus dedos, su beso ••• me estremecía y vas a 

pensar que estoy loca , pero llego un momento en el que 

él ya estaba preparado para el orgasmo , me lo dijo y yo 

disfrute tanto como él de una experiencia erótica por 

el teléfono •.. " . 

La mujer con todo su potencial físico, su ciclo, sus 

ajustes emocionales, s u s fantasías , la forma de contemplar al 

hombre y su subjetivi dad para con la realidad, dan nuevos 

1 ALBERONI í. (1986). El erotis10. P¡g, 33. 
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elementos de aproximarse al cónocimiento de su sexualidad y 

enfrentar asi situaciones problemática~ cómo la falta de 

deseo o satisfacción sexual. Si bien el tema es abordado 

anatómi ca , fisiológica y psicológicamente por otras instan ­

cias se olvidan estos elementos subjetivos que se p resentan 

en la vida coti diana y real de la mujer, por lo que suger imos 

deben de estar presentes siempre que se elaboren trabajos 

sobre los rasgos femeninos . A lo largo de los discursos se 

describe la vida sexual emotiva, amorosa y erótica no cómo un 

estado, si no cómo un proceso que ha ido variando según los 

tiempos y enunciados que l a dominen. Los estereotipos en los 

próximos años se irán adaptando, reeval orando según cada 

estrato en su saber y poder asi que la mujer debe esforzarse 

por dar a conocer ese mundo femenino que de alguna manera la 

determina. 
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CONCLUSI ONES 

Al rescatar las vivencias femeninas se aprecia que es 

difícil hacer una separación entre los enunciados de poder 

que las atraviesan y l a especific idad de su subjetividad, una 

y otra se incluyen, los discursos socioculturales ejercen su 

fuerza e influyen sobre la mujer. Hay sin embargo puntos de 

resistencia, especificidades que intentan no ser trastocados . 

La subjetividad pese a que está incluida en las relaciones de 

poder y saber no es irreductible. 

Cada mujer posee una propia identidad constituida por el 

conocimiento de sí, conocimiento de su cuerpo, sus neces i da-

des, sus deseos, sus ritmos y sus cambios, el conocimiento 

que tienen de las fuerzas q ue la afectan y las que ella puede 

afectar, las fuerzas que resiste y las q ue la modifican ; la 

relación que ella tiene con lo que considera verdadero y como 

lo vincula con su ser, esto inc l uye sus elecciones sobre el 

saber y s u s conocimiento s; f inalmente se inc l uye lo que cada 

mujer espera o busca , un ejemplo de esto es; l a felicidad , la 

paz, etc . Lo anterior conforma l a interioridad como relación 

consigo misma. Estos pliegues que conforman la subjetivación 

influyen en los c ódigos y reglas del saber y poder y van 

encaminados a la bósqueda de la diferenciación y derecho a la 

variación. Variación que fuimos encontrando a lo largo de los 
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enunciados de las mujeres entrevistadas. 

Así que se busco a través de los discursos que proyectan 

su modo de actuar y de pensar el . modo en que cada una contem-

pla su propia sexualidad, su propia subjetividad. De los 

discursos trabajados e ncontramos una diversidad de for mas de 

autocontemplarse. Son diferentes las formas en q ue ellas 

operan sobre sus cuerpos, pensamientos y conductas ; son 

diferentes los dispositivos de poder que las afectan o a las 

que resisten . 

Puesto que hay toda una variedad de c asos como mujeres 

existen , se decidió agrupar p o r similitudes sus discur s os con 

el fin de dar una ilustración clara y un análisis espec ífico 

de l o encontrado. Cada agrupac~ón específica con su respecti­

va forma de autocontemplarse, conocerse y evaluar s e, ser 

conocido como: "Formá de feminidad". La f o rma de femin i dad en 

cada mujer no permanece estática, Qnica y lineal; la vida 

sexual, emotiva, amorosa y erótica de las mujeres varía. Cada 

historia per sonal puede pr esentar diversas f or mas de femini ­

dad en diferentes tiempos sin que se instale una de forma 

de f in i t i va , esto es, no son formas puras; hay tendencias 

periódicas. Los enun c iados femeninos recabados se separaron 

NO con fines a crear una taxonomía de la subjetividad sexual 

femenina sino para dar una exposición más clara y desglosad a 

de los enunciados enc ontrados y las fuerzas de poder que la 

determinan . 
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A> Tenemos aQuellas mujeres Que fyndan la sexua l idad en la 

obtención del placer como fin en sí. Acceder a las pasiones y 

neces idades sexuales del cuerpo como fin en el vínculo de la 

pareja podría ser la característ ic a de la subjetividad de 

ésta forma de feminidad . 

A pesar de que se pretendía recaudar discursos femeninos 

tanto liberales como conservador e s, fueron muy esc asas las 

entrev istas donde se reportaba abiertamente que una mujer 

accedía al acto sexua l sin protocolos de enamoramiento, 

conocim ient~ o amistad , sin ºproyectos en comQn" , sin la 

instituc ionalizac ión del sentimiento o pareja. 

Se obtuvo gran cantidad de información de esta forma de 

femin i dad pero no por que ellas se describieran como tal sino 

porque l a gran mayoría se refiere a estas para enunciar lo 

que ellas no son, para comparar sus conductas, para reafirmar 

lo que deben o no deben de ser. 

Existen mujeres que abren libre acceso a sus apetitos 

sexuales, al deseo, a la necesidad de la carne y sin embargo 

nadie reconoce serlo. Es t o se debe a que la mujer se encuen­

tra inmersa en r elac iones de fuerzas que finalmente se plie­

gan sobre ellas mismas y las modifican . La presión que ejer-

ceo los discursos de poder sobre ellas es tan fuerte que 

prefieren definirse de una forma y actuar de otra. "La acti ­

vidad sexual, si s e trataba al menos de establecer un primer 

contacto, e ra evidentemente considerada como vedada y peli -
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gYosa" 1 "Todos dan a este -el amol' sentimental- la pYiori-

dad, pel' o vemos que es el sensual el que tl'iunfa •• • el amor 

puro llamado senti mient o no es más que una ilusión en aque­

llos que no satisfacen lo mateYial ••• no se admite legalmente 

lo puYamente carnal, mateYia1° 2• En muchos casos este enun ­

ciado aun posee fuerza y vigenc ia. ObseYvamos que qui en va eñ 

busca del placer como único fi n Yecibe un sin n úmel'o d e 

pYesiones p o r instituciones como la r el igión, la fam ilia , 

etc. Prejuicios sociales que rotulan su persona con un con-

junto de sinónimos cal ificat i vos como el de "pyostituta", 

"fácil", "animal", "amiguita cariñosa", etc. Para muchos 

estos adjetivos ejerc en ciel' t a fuerza sob l' e sí, por lo que se 

les impide a sí mi smas expYesar realmente su sentir. 

En Méx ico la mujel' que funda su sexualidad en el place!' 

como fin y es c apaz de autodef i niYse así es porque se ve 

influida poi' algúnCos> e nunciado(s ) que anteponen el place!' y 

la libel'tad sexual en pl'imer plano, es poYque posee una 

fuer za revestida de enunciados y visibilidades que confYontan 

sin titubeos lc•s di s pc0 s itivos de pc·del' t l'adi c i .::.na l es . Autol'es 

como G. Hiel'l'O sugieYen que la "Revolución Sexua1°3 de l os 

años 60's hacen surgir una nueva c u ltul' a de peYmisividad 

sexual que a la vez atenta a instit uciones como el matrimo-

nio y la familia. Se piensa q ue estos discuYsos sexuales 

BAT.i:llé :: . :%óJ. El erot1s10. P¡g. 154. 

2 FOUP.IER CH. <1 975) lluevo 1undo uoroso. Pig. 5-0. 

3 HIERRO 6. <198bl. Coito ergo su1. P•g. 4. 
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desprendieron enunciados que aun hoy en día ejercen sus 

efectos en algunos discursos . Si bien es cierto que los años 

60's quedaron atrás, hay autores que sostienen que los enun­

ciados a~n prevalecen, por ejempl o los individuos parecen ser 

buscador es inc a nsables de sexo independientemente de las 

funciones instituidas hacia éste. "El mundo se escribe en 

lenguaje sexual - Coi to ergo s um-"1• Hoy en día aparecen 

muchos jóvenes c uyos impulsos para satisfacer su propio 

libido determinan sus actos hacia el sexo opuesto. Desapare­

cen los afectos dominados por la pasión y el deseo. 

Por otra parte, es obvio que si la moral cristiana prohibe 

lo deseado y lo placentero, las mujeres de esta forma de 

feminidad concebirán el placer como producto de la transgre­

sión y f o rmaran alianzas con la multiplici dad de enunciados 

que e stén en contra de esta moral. Esta característica de la 

transgresión de normas y lineamientos aparentemente les 

permite el flui r de pasiones desenfrenadas y erotismo per o 

las aleja del establecimiento de lazos afectivos y del respe­

to social, efectos ambos de los dispositivos de poder de la 

moral cristiana. No es extraño entonces que algunas oculten 

su actividad e ideología sexual . No será raro que su actuar y 

pensar en algunas situaciones se disocien; he aquí nuevamente 

un efecto más de los enunciados (he aquí la lucha por buscar 

el equilibrio entre el pliegue del afuera y la propia resis-

• e r.c ia ) . Habr á n1UJer e s c uyo pr oc e der y a utodefini c ión coinc i -

I HIEPRO 6. <1'7Sbl. Coi to ergo su1. P•g. 13. 
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dan, que reconozcan sus vínculos heterosexuales, cuyo fin en 

sí es la obtención de placer. Habrá mujeres cuyo pr oceder 

esté encubierto al autodef in irse, es decir, mujeres que 

encuentran dificultad por las múltiples consecuencias que 

esto implica, de decir cómo son . 

Las mujeres que forman parte de esta forma de femi nidad 

encuentran que la parte material de sus cuerpos d o mina su 

subjetividad, es por eso que su saber y verdad gir a r on en 

torno a enunciados que apoyen s us necesidades corporales. "La 

mayor parte de los jóvenes requiere febrilmente caric ias 

antes de que ninguna mano las haya nunca rozado" 1• Es de 

deducir que aparentemente las mujeres de esta forma de femi­

nidad solo buscan un cuerpo que despierte y satisfaga sus 

deseos . Si lo que buscan es placer de manera prioritaria, no 

importa mucho quien lo brinde, sino qué se cubra la necesi­

dad . Puesto que no tenemos más discursos sobre este apartado, 

la deducción suele no dar más elementos. Pero es evidente que 

si la institucionalización del afecto consigue caer en el 

hábito y que el hábito baja la intensidad del placer, enton-

ces esta forma de feminidad no institucionalizará la rela-

ción . Es posible que sean mujeres que difícilmente puedan ser 

fieles a la cotidianidad de un solo amante. Lo que requieren 

es de apaciguar sus deseos; no buscan a un hombre especial. 

I DE BEAUVOIR Si1on (1989). El segundo sexo. Pig. 70. 

245 



B> Otra forma de feminidad es la de aguellas muieres gue 

solo la vinculan previamente a una estabilidad afectiva y a 

su sano eiercicio en la institución del matrimonio. 

Para algunas es dificil concebir las satisfacciones eróti ­

cas y placenter as, que son el lenguaj e sexual del cuerpo sin 

el preámbulo institucional del matrimonio. 

"Nuestras costumbres no permiten legalmente ni la celado-

nía pura n i el c inismo pur o , Entre nosotros el único amor 

legal es el del segundb orden o amalgama supuesta del vínculo 

material y espir itual, vínculos ambos exigidos por la consti­

tución y la religión, en el lazo del matrimonio, donde no se 

ve con frecuencia sino el vinculo material" '· 

Es necesar io por o tra parte dejar claro que la institución 

matrimon ~al no garantiza necesariamente el interés sexual y 

afectivo de los cónyuges , éste puede constituirse por una 

gran cantidad de intereses distintos a los puntos centrales 

de análisis de este apartado por 

los retomaremos. 

lo cual es este momento no 

Encontramos que existen mujeres que son influidas más por 

la fuerza de determinados enunciados que por los intereses 

sexuales de su propio cuerpo. Las relaciones de poder son 

plegados con gran fuerza sobre los deseos sexuales femeninos, 

de tal f orma que lo verdadero para ellas serán aquellos 

enunciados que definen el matrimonio como marco de la sexua-

lidad lícita -incluso para algunas cuantas -con fines pro-

1 FOURIER CH. <1975l . El nuevo tundo mros. Pig. 51. 
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creativos. Encontramc•s entonces una asoc iación entre la 

función y la voluptuosidad , una fusión entre las obligaci ones 

y las funciones matrimoniales y las gratificaciones eróticas , 

placenteras y afectivas. 

Como hemos venido citando, entre l vs enunc iados que más 

definen e influyen en esta forma de fem inidad son los dis-

cursos morales judeo-cristianos. Entr e las aport a ciones del 

crist ianismo destacan la intensi fic ación de l a ley- p r oh ibi ­

ción-deseo, desviando las prácticas del s i mismo "en direc­

c ión de la hemeneutica de sí mismo y del descifram i ento de si 

mismo como sujeto de deseo " 1• Esta ética de la carne y la 

s exualidad unificar a todos, i mpondrá permisibilidad o proh i-

biciones que valen lo mismo para h ombres y mujeres . Para 

ellos, el libre e jercicio de deseo y apetitos sexuales so~ un 

pecado pc•rque es como cometer una falta e n relación a l pr opio 

c uerpo . Legalizar el uso "debido y propio" del sexo e n pro de 

una necesaria salvaguard i a a la castidad, combat iendo los 

instintos de la naturaleza humana con su con sec uent e tenta-

ción sexual . Aun existe una lista de pecados por l o que se 

deben e vi tar todos los hechos y eventos que exciten las 

débiles pasiones de la naturaleza hU111ana. 

El acto s e xua l como entrega puramente física es un pecado, 

se vuelve ilícito hacer el amor sin amar . Si una pareja 

r ealmente se ama debe a ntes de expresar corporalmente su 

afecto, santificar s u sentimiento a través del mat r i monio . 

I EWALD rrdnco1s Cl990l. l¡ inquietud de l a verdid. P¡g, 6. 
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Santi ficada y firmemente legal izada la unión se podrá enton­

ces dar paso a la gratificación sexual pero señala Pío XII 

"no hacen nada malo buscando y gozando el placer de los 

cuerpos y de las a lmas, pero es anti-cristiano el tratar de 

intensificar lo placentero del acto sexual buscando nada más 

el placer en si " ! . Para ellos el acto sexual va unido a la 

disminución de l as tens iones e impulsos sexuales, expresión e 

intensificación del amor, pr~eridad psicológica y física, 

desarrollo del altruismo y un incremento de la gracia santi­

ficante. 

Cuando se aprecia que esta •anera de entender la sexuali­

dad es común en parte importante de la población feiaenina 

nos d amos c u enta de la fuerza e importancia que tienen los 

discu rsos religiosos en la sociedad y có11K> junto a l a fami l ia 

logran qae prevalezc an de generación en generación como 

verdad básica. El saber sexual acerca de si mismas se desa-

rrol la e n el autocontrol; en la voluntad de limitar sus 

deseos y adap~arlas a la norma. 

Esta forma de feminidad está más i nfl uida por los enuncia­

dos de poder y saber que po r los deseos y ri tiaos del cuerpo. 

Para que se abra libre acceso a la sexualidad y placer , 

primer o deben de cubrir el requisito d e los enunciados, y a 

pasados los trámites se instala l a sexualidad. Después d e 

segui r una linea moral tan r igurosa, la mujer no puede des-

prenderse tan fác ilmente de los enunciados que la dominaban , 

1 tll!S A. y ABAABAllE L. <1970) . Enciclopetli• drl C0141orb1iento seiuil. P•t 188. 
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de la lógica en la que se jugaba su actitud y hábi tos sexua-

les. El "debe ser" seguir siendo guía y moderador de la 

conducta sexual con su pareja; toda variante dependerá de su 

subjetividad, de las propias fuerzas que resisten a los 

enunciados. De igual forma es evidente pensar que el encuen­

tro sexual vendrá acompañado con un poco de temor a l o desco­

nocido , por lo que el encuentro puede resultar decis i vo para 

el futur o . Si a l o largo de la vida de estas mujeres ha sido 

conducido el sexo como algo controlado, es de esper ar que 

ellas sigan poniendo algQn tipo de freno a sus impulsos . La 

frig idez en estos casos más que un "problema" puede s er una 

virtud. 

Se ilustrará como se viven las relaciones sexuales en el 

Matrimonio puesto que en esta forma de feminidad s o lo es 

lícito hablar y actua r sexualmente en esta i nstitución. 

1.-La frecuencia del acto sexual dentro del mat rimonio e s 

determinante para que se vuelva rutinario o renovador . Se 

cita que la alta frecuencia , hace que el a cto s exual se 

reduzca a la mera penetraci ón o se cotidianice, llegando a 

perder el erotismo, el deseo , el juego amoroso, la esponta-

neidad, la novedad, la fantasía, etc. 

Las posturas, las caricias , el juego sexual pueden llegar 

a estereotiparse, volviéndose rutinario y poco gratificante. 

Son p ocas las que están en constante bQsqueda, que intentan 

romper con la cotidianidad, las que deciden experimentar 

junto a la pareja posturas, momentos o situaciones que renue-
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ven y den mat iz diferente a la vida marital . 

Cuando se i nicia la vida marital el s e xo se presenta como 

novedad y var iedad, conforme pasan l os años l a disposi c ión 

puede variar, creándose normas implícitas que atenúan los 

deseos. "El hábit o atenúa a menudo la i nt e n sidad, el matrimo­

nie• impli ca el háb ito" 1• 

2 . - Se vive felicidad plena al institu irse las cond i cio ne s 

fundamentales para que prolifere el amor -pasión bajo la forma 

de sexualidad. Al vincularse la estabilidad afectiva a través 

del matrimonio se podrá suponer que ellas podrán hacer derro­

che de sexualidad. Sin embargo no hay que olvidar que "El 

matrimon io es la más de las veces considerado como algo que 

tiene poca cosa que ver con el erot ismo" 2• Esto es, el hecho 

de que se institucionalice el sexo no es garantía de que se 

disfrute y se acceda rápidamente. 

Mientras las condic iones sean cumplidas, el acto sexual 

podrá tener lugar. Sí e xiste el enamoramiento o afecto <a 

pesar de que no se tenga experiencia) la relación sexual 

puede resultar s at isfac t oria y feliz . Existen mujeres que 

Junto con su pareja propician una relación dinámica con l a 

b(isqueda de intercambio t anto en l o espiritual c omo en lo 

er ,~. t ico . 

3 . - Obl i gato r iedad del acto sexual . Principalmente sucede 

que a pesar de que la pareja ya está unida bajo ciertas 

BATAILLEG. mBBJ. El erotisto. hg. 154. 

2 P.iTAILLE 6. '!9eSl. El erotis10. Pag. 152. 
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condiciones y afectos no necesariamente coinciden los apeti­

tos sexuales de ~os cónyuges pero de alguna manera se sienten 

comprocnetidos a "cumplir" con su deber marital . En más de 

las veces ellas acceden al acto sexual pese a que no existe 

el deseo, esto segón se apreció en las narraciones. 

Si se desea contacto sexual, la mujer busca el tiempo y 

momento adecuado, si su pareja no accede ellas no insisten en 

cambio ellos sí. Parece s er que ellas son las que fácil me n t e 

pueden interrumpir o prorrogar sus deseos cuando ellos no 

están en óptimas condiciones de responder sexualmente. Son 

más tolerantes porque siempre se les ha enseña d o a esperar 

las mejores condicion es , a contener sus apetitos sexual es, a 

reprimir sus impulsos. 

Es obvio que la disposición, la "concentración", l a tran­

quilidad y satisfacción no son las mismas , incluso las .mueve 

más un sentido de obligación que de motivación sexual . 

Sucede también que ellas inician el juego sexual pero 

ellos por el cansancio y la obligación responden pobremente, 

así la gratificación sexual disminuye . 

Si habláramos en términos médicos podríamos decir que 

ellas padecen frigidez sexual. Esta forma de feminidad al 

asumi r tan rígidamente los enunciados logra contro l a r sus 

propias necesidades sexuales y no por eso ser digna candidata 

a un problema de salud. Más bien las conductas descritas como 

frigidez son posibles características de la subjetividad de 

esta forma de feminidad s i n llegar a ser una enfermedad. 
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C> Otra forma de feminidad se iuega en aquellas mujeres 

que fundan la sexualidad en la obtención del afecto sjn 

necesariamente instjtujrla a trayés del matrimonio. 

Algunas mujeres dejan a un lado enunciados que las so.meten 

a una serie de limitaciones y requisitos sobre su sexualidad. 

Después de haber ilustrado en capítulos anteriores los miedos 

y prejuicios sobre las que tuvieron que dominar sus intereses 

afectivos reiteramos la postura de esta forma de feminidad. 

"El a c t o sexual tiene siempre un valor de fechoría, en el 

matrimonio y fuera del matrimonio . Lo tiene sobre todo si se 

trata de una virgen; lo tiene siempre un poco la primer 

vez" 1. "En muchos medios la virginidad tiene tanto valor que 

perderla ruera del legítimo matrimonio parece un verdadero 

desastre. La joven que cede por un impulso, por sorpresa, 

piensa que se deshonra ••• 02• Ambas frases ejemplifican parte 

de la presión social que ejerce el medio sobre la sexualidad 

de las mujeres solteras. 

Ahora bien , el hecho de que una mujer sea virgen no signi­

fica que no conozca el deseo o que no ha adaptado alguna 

forma de práctica sexual no coital . Si bien todo cuerpo 

femenino en un momento determinado necesita descargar su 

placer y sus deseos s~xuales, ellas pueden decidir hacerlo 

proc urando resguardar el lugar mismo donde debe realizarse el 

BAl AJLLE 6. !l988). El erotis10. Po1g. 153. 

2 DE BEAUVOJR Si1on U98~ ) . El segundo sexo. Pag. 124. 
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coito. De esta manera permanecen vírgenes, encontrando una 

situación ~ ómoda ante los enunciados que prohíben el sexo 

fuera del matrimonio. 

Desde este momento sobrevive un erotismo y sexualidad . De 

especial interés nos enfocaremos no a estas mujeres que aun 

son dominadas por enunciados. Si no de aquellas formas de 

feminidad que tienen un impulso afectivo que renueva su 

proceder y su actitud frente a los enunciados. 

Es cierto que para la mujer mexicana es difícil c ontra­

rrestar t odos aquellos discursos que limitan su sexualidad, 

sin embargo existe un elemento poderoso y bien acogido que 

justifica en medio de la prohibición el acto sexual c oital : 

el afecto. Este es el elemento que las construye modi ficando­

las a sí mismas . 

Fue extremo visible que la gran mayoría de las mujeres 

refieren que el afecto y los sentimienfos de amor y enamora­

miento son el móvil para superar lo instituido. 

La misma sociedad ha creado enunciados y visibilidades 

sobre los afectos en tal sentido que es el móvil básico de 

muchas conductas y formas de relación establecidas. Los 

sentimientos surgen para purificar, enoblecer los actos 

humanos y separarlos del de los animales. 

Se ha enunciado que son los sentimientos y no los instin-

tos animales los que deben dominar en la mujer . El acto 

sexual es diversificado, no solo es un acto físico, instinti­

vo y reproduct ivo . Consideran que una relación sexual debe 
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inc luir el afecto, las emociones y el contacto físic o . Cuando 

se está enamorado la sexualidad surge de forma inagotable y 

se desplaza por todo el cuerpo, así las miradas, el contacto, 

tienen una intensidad erótica muy especial. Junto a las 

sensac iones físicas se recrea un universo de fantasías en el 

que se reencuent ra al amado. Ante esto para muchas la norma 

establecida queda atrás olvidada; la sexualidad irrumpe, "el 

deseo de placer y de dar place r invade todo" lo que proviene 

del amado, del que "amamos todo, hasta el interior de su 

cuerpo "1• 

No hay control de otro tipo de poder que no sea el del 

amor. Son cosas que se sienten, s e actúa por necesidad. "La 

relación sexual se c onvierte en un dese o de estar en el 

c uerpo del otro, un v ivirse y un ser vivid o por e l en una 

fusión corpórea 11 2• 

En esta forma de f eminidad son los sentimientos los ejes 

de su a c tuación sexual, aun más , son más poderosos que los 

enunciados de saber y poder i mpuestos como prohibición. En 

este punto nos encontraríamos en un dilema ¿Que es más fuerte 

el poder de romper con el in~erdicto, es decir la fuerza de 

la transgresión ó la fuerza del afecto?. 

En este inciso analizaremos la fuerza del afecto sobre los 

enunci ados y actitudes de las mujeres. 

Citaba Irma:• ••• me considero como típica mexicana que re­
• 

ALBERONI f. <1979>. Enmraaiento y aaor. P¡g, 17. 

2 ALBERONI f. (1979>. Enamuiento y aaor. Pag. 17. 
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quiere de cierta emocionalidad como para acercarsele física­

mente a un hOlllbre, quererlo". 

Esta cita es bastante elocuente debid o a que a lo largo 

del trabajo se vino exponiendo cómo la mayoría de las mujeres 

toman como eje central los afectos al establecer las re lacio­

nes con el sexo opuesto. La mujer mexicana ha caracter izado 

su subjetividad al rededor de un estilo especifico; el de los 

afectos. 

Ciertos textos expuestos en el trabajo ilustran cómo los 

senti111ientos son el medio y el fin para el acto sexual ; los 

sentimientos como justificación de la pareja <aun sin la 

existencia de una grat ificación sexual>; los sent imi entos 

co1110 la base de una relación amistosa. 

Dentro de los sentimientos los que nos interesan de las 

relaciones heterosexuales son las del amor y enamorami ento. 

A. Alberoni aporta una serie de textos ( 1979, 1984, 1986) 

para definir el concepto de enamoramiento y amor, sus d is­

cursos giran al rededor de una concepción un tanto celadóni­

ca. Plantea al enamoramiento como un proceso que podrá c ulmi-

nar en el amor, éste es caracter izado por elementos como el 

de atemporalidad, verdad y autenticidad, regla del comunismo, 

igualdad, temor a la pérdida, felicidad y autolimitación de 

necesidades, todas estas det alladas a lo largo del trabajo. 

Es curioso cómo hay una coincidencia en la concepc ión del 

enamoramiento desde este enfoque Europeo a las narraciones de 

mujeres mexicanas, ambas refieren un sentimiento portador de 
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una fuerza tal que genera un cambio interior, un renacimien­

to, a la vez que es el móvil que justifica la necesidad del 

acto sexual. Sin embargo en las narraciones revisadas vemos 

que los afectos son manejados en dos sentidos. El primero 

coincide con el de Alberoni (1979) donde el acto sexual surge 

de la nec esidad de fusión que proviene del propio enamora-

miento. Este está provisto de una fuerza tal que desplaza a 

la propia moral, a los propios enunciados que prohíben el 

proceder sexual. El segundo tiene otro sentido, pues el 

afecto es algo que se "busca", ellas seleccionan, a su pareja 

sexual después de comprobar si las quieren, si hay honestidad 

para poder ser r ecíprocas . Es decir ya hay cierta condición, 

cierta intención, no se mueven por necesidad de fusión. 

En ambos c asos lo que hace que una mujer se vincule se-

xualmente es el afecto , pero el modo en que se maneja es lo 

que lo hace diferente. 

La postura de Alberoni en ocasiones es un tanto moralist a 

porque somete a los sentimientos y pasiones a una serie de 

características de vinculación . Muchos de los planteamientos 

de este autor coinciden con los enunciados empleados por 

muchas mujeres entrevistadas. Es probable que en otras socie­

dades o culturas la forma de vincularse con una pareja a 

nivel sexual no coincida con las características señaladas 

por Alberoni o no estén determinadas por los afectos. 

Aparentemente en medio de la permisivilidad sexual que 

está caracterizando estas Qltimas décadas hay muchas mujeres 
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que si bien desean explotar sól o s u ero tismo no pretenderán 

cancelarlo, se ambiciona vincularlo a los sentimientos. Estas 

mujeres pertenecen a esta forma de feminidad, para ellas el 

acto sexual , el erotismo , el plac·er son el resultado de un 

amor, un afecto, sin el cual carecerían de valor. 

En materia de sentimientos A. Alberoni <1979) señala que 

en el enamoramiento se da una revalorac ión que surge no de 

una igualdad sino de una diferenciación que es estimada por 

el otro, ambos se reconocen como únicos, extraordinar ios e 

indispensables . A través de la mirada del o t ro se rec o nocen a 

sí. El aprecio que viene del otro provo c a una revel ación 

qui z á hasta una nueva forma de concepc ión de sí mismas . Sin 

embargo pese al proc eso de i ndividualización se d a un movi­

miento de fusión, en este momento se ejerce poder sobre el 

otro y se rompe con la individualidad par a que l o s dos seres 

se consti tuyan en una sola voluntad. "El deseo de gus tar al 

amado, lo lleva a cambiar a él mismo 11 1• 

En toda situación donde exista una relación entre dos 

personas habrá la posibilidad de influir o de ser influido, 

es dec ir se ejercen grados de poder. Desde el pensami e nt o de 

Foucault podemos hacer una analogía del enamoramiento res­

pecto a la subjetivación • Pareciera que en el enamoramiento 

se dá en la pareja un proceso de subjetivación rec iproca. La 

subjetividad entendiéndose como el adentro de la operación 

del afuer a, que se da una revalorac ión . Lo importante sería 

1 ALBERONJ r. Cl979l . Enuoruiento y uor. Pig. 41. 
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conservar la propia subjetividad, rescatando y respetando la 

esencia individual del otro. No el otro como propiedad, si no 

el otro como s ujeto con voluntad y una concepción de sí 

diferente. 

Lo que Alberoni llama "punto s sin regreso" podríamos 

compararlos con la idea de F"oucault de "puntos de resisten-

cia", es decir hay partes esenciales que son imposibles de 

modificar en el proceso de fusión en el enamoramiento; esen­

cia de las per sonas que se resisten, se esfuerzan por no ser 

trastocadas, este "sí mismo" puede sufrir transformaciones, 

pero siempre habrá una esencia que lo hace ~nico, que lo hace 

ser específico, singular, ese punto de "si mismo" no puede 

ser modi f i c ado n i por el propi o enamoramiento. 

Parte ~e la subjetivida d femenina va a luchar al movimien-

to total d e fusión del enamoramiento. Tanto Alberoni como 

Foucault pueden coincidir en que cada persona no p uede o no 

es capaz de dejarse influir sin límite o resistencia alguna. 

"La lucha por la subjetividad se presenta pues, como derecho 

a la diferencia y derecho a la variaci ón, 

sis" ' 

a la metamorfo-

Este tipo de enunciados donde se maneja como sinónimo el 

afecto ( muchas mujeres manejan como sinónimo amor y enamora­

miento) y la relación sexual traerá consigo algunos efectos. 

Por ejemplo para ellas las relaciones sexuales son total-

mente d iferentes cuando el móvil del a c to no es de tipo 

I DELEUZE 6. <IS87). íomult . P¡9, 139. 
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afect ivo. No existirá ni la misma disposición, ni la misma 

satisfacción o gratifi c a ción sexual. Es por esto que las 

mujeres se vuelven vigilantes de las actitudes y acciones que 

puedan dar luz sobre los afectos de su pareja. Ponen a prue­

ba, verifican la reciprocidad afectiva, en el supuesto de 

corroborar que existe el senti~iento accederán al vinculo 

sexual coital, si esto no es así, desistirá de su disposición 

sexual o lucharán por instalar nuevamente el sentimiento . La 

mujer de esta forma de feminidad se ha vuelto demasiado 

vigilante, demasiado precavida, excesivamente desconf iada. En 

esa actitud pueden estar muchas mujeres que finalmente no 

accederán jamás al acto sexual. 

Algunas de ellas con sideran que el estar influ i das por 

este tipo de enunciados donde el acto sexual no puede ser 

despegado del amor es una desventaja ya que su exper ienc ia y 

habil idades a n ivel sexual se ven reducidos . Principalmente 

porque el suceso de enamoramiento no aparece con frecue ncia y 

cuando sucede es dificil desprenderse del objeto de deseo. 

Saben que su condición hacia el sexo es más depur~da, s in 

embargo lamentan no tener más experienc ia. 

D> Existe otra forma de feminidad que encuentra cpmg 

determinante la yiplacióo del interdicto. Es decir aquellas 

muieres que fundan su sexualidad en la transgresión_. 

Por motivos metodológicos nos vemos en la necesidad de 
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explicar el tópico que explica este tipo de visibilidad. 

"La actividad sexual de los hombres no es necesariamente 

erótica. Lo es cada vez que no es rudimentaria, que no es 

simplemente animal~ • La diferencia de un animal a un hombre 

es determinante. A la vez que los hombres se distinguían por 

su trabajo creaban una serie de restricciones <sobre todo en 

la actividad sexual) a las que l lamaremos "interdicto"2• Los 

interdictos s exuales la regulan y limitan. Bataill e señala 

que el interdicto nació del proceso de una sexualidad sin 

vergüenza a una vergonzante y de ésta se desprendió el ero­

tismo. 

"El erotismo del hombre difiere de la sexualidad animal 

en • .. que pone a la vida interior en cuestión. El erotismo es 

en la cor.ciencia del hombre lo que pone en él al ser en 

cuestión . " 3• 

Existe una MOVILIDAD INTERIOR, impercept ible, no objetiva 

que torna a los individuos sensibles hacia ciertas personas, 

eventos y situaciones ante los cuales se ve influido, afec­

tado pero solo por esos y no por otros estímulos, es por esto 

que la elección humana presenta una gran diversidad. 

En el erotismo puede jugarse la relación contradictoria 

entre el interdicto y la transgresión. Las conductas del 

interdicto están llenas de tradición y arbitrariedad, que se 

BATAILLE 5. (1988). El erot is10. Pi19. 46. 

2 BATAILLE 6. (1988! . El erotim. Pi19. 46. 

3 BATAILLE 6. (1988!. El erotis10. Pi19. 45. 
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oponen a la "vuelta a la naturaleza", a lo animal, a lo 

instintivo, un juego entre la ley y la violación de la ley. 

Esta experiencia interior tiene que ver par a Bataille más 

con el respeto a l a ley y su violación, el interdicto y la 

transgresión que a los sentimientos que en su opinión solo 

tienden a darle un toque personal a esta visión . Con s idera 

que es demasiado simple pensar que la e xperienc ia interior 

coincide a la de todos los individuos. En est e punto di fiere 

a la teor í a de A. Al beron i que asigna una ser ie de c ar a c te­

rísti c as comunes a l o s sent imi entos. 

Así pues el autor nos ofrece un enfoque de o t r a natur aleza 

sobre la sexualidad y en e spe c ial a l e rotismo. Desde o t ro 

orden de ideas trabaj a la i mportanc ia del i nter d icto y su 

func ión en la aparición o no de la exper ienc ia interio r . El 

interdicto -señala- alej a al ser del objeto, elimina la 

violencia y sus movimientos 

del i mpulso sexual>. 

<sobre todos l os c arac terísticos 

Los hombres viven sometidos cotidianamente a interd ictos a 

tal grado que se deja de tener conc iencia de él. Sabemos de 

su existencia cuando transgredimos y se genera una angustia 

parecida a la sensación de la experiencia del pecado. 

Quien transgrede sobre y manteniendo el interdicto, l o 

procura para disfrutar en él . Se genera sensaciones de deseo 

y pavor, placer intenso y angustia. Si bien el hombre procura 

ser siempre racional, subsiste -según Bataille- un f o ndo de 

violencia . Violencia que po r naturalez a somo s y e n ocasiones 
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no puede ser doblegada por la razón, la naturaleza animal 

brinda elementos para exceder los límites impuestos, es más 

fuerte que el interdicto. 

La violencia del deseo vence a la razón, vence al inter­

dicto, sin embargo no lo agota si no lo glorifica porque mil 

transgresiones no pueden agotar el interdicto " ••• como si 

nunca el interdicto fuera más que el medio de alcanzar, con 

una gloriosa maldición lo que rechaza ~ 1 • " ••• nada contiene 

al libertinaje ••• la verdadera manera de extender y multipli­

car sus deseos es querer imponerles 1 ímites112• 

Observamos que la sexualidad es objeto de determinados 

interdi ctos los cuales en lugar de contener y limitar los 

deseos los extiende y multiplica, no los reduce. La conducta 

sexual ei:; sometida a reglas, restr ice iones definidas que 

pueden ser generales, universales que no son alterables <como 

la prohibición del incesto) y los particulares, interdictos 

con aspectos variables, que pueden sufrir c ambios superficia­

les (como las reglas del casamiento). 

En los interdictos es visible el rechazo a la naturaleza, 

a la energía insaciable, es por eso que no hay interdicto 

que no pueda ser transgredido. El interdicto puede ser trans­

gredido por una relación inevitable de emociones que van en 

sentido contrario, a un más interdicto y transgresión son 

complementarías. 

BATAILLE 6. mBB> . El erotis10. P•g. 70. 

2 SADE Ct980l. los ciento veinte din de Sodota. P•g. 10. 
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•Los objetos sexuales son la ocasión de una alteYnancia 

continua de la repulsión y de la atracción, en consecuencia 

del inteYdicto y del levantamiento del inteYdtcto~ • Es 

visible una Yelaci6n paradójica del valor del erotismo pues 

el inteYdicto no significa la abstinencia, sino la práctica 

en forma de transgresión que COfllO consecuencia impone cierto 

tipo de expiación al culpable. 

El eYotismo entonces, es pYemeditado , es OYganiz ado •=• 

preparado en la persona que esté resue lta a ir más allá de 

los límites del inteYdicto, a escapar de su podeY, 

con la estabilidad. 

a romper 

Quien se abre al juego sexual se expone a la viol encia, 

Yompe con la firme barrera del pudor. Se deja de cont r olar al 

cuerpo y la violencia se instala, anima a los 6Yganos y a l 

mov imiento animal , la carne excede los límites , baj o esta 

1 ibertad amenazadoYa de la carne el interdicto c r ist ia:--·:· 

opone su Yesistencia. •EL eYotiSfllo en su conjunto, es in­

fracción de la regla de los interdictos, es una actividad 

humana. Pero aunque empiece alli donde acaba el animal, la 

animalidad no deja por ell o de seY su fundainento ••• La anima­

lidad se mantiene inc luso tan bien en el erotismo que el 

téYmino no cesa de vinculaYse a él"2• 

Hay un vínculo estrecho entre la func ión s exual animal con 

su exceso de energía y el eroti s mo con su expeYie nc ia inte-

BATA!LLE 6. (1988>. El erotisao. Pag. 101. 

2 BATAILLE 6. mBBl. El erot isao. Pag . 131. 
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rior entre estos existen aspectos que los enlazan. 

Cada individuo opone más que una resistencia provisional 

al exceso de energía sexual, si bien es cierto que no siempre 

sucumbe, a veces las fuerzas decaen . 

La transgresión no solo se presenta ante normas impuestas, 

sino ante la misma actitud sexual. Es inevitable que durante 

el acto sexual se de un movimiento natural, un desencadena-

miento de furor, de movimientos bruscos, la vuloptuosidad se 

instala. Es entonces cuando "lo natural" <animal) rompe con 

la barrera humana . Las más de las veces esto también es una 

transgresión que brinda a las personas experimentar un senti­

miento de libertad que exige la plenitud de la realizac ión 

sexual . 

Entre las muchas tesis que Bataille ha formulado la que 

retomaremos en este inciso ha procurado ilustrar algunas 

característ icas del proceder 

revela el interdicto sexual 

femenino. Es notable como se 

a través de la transgresión. 

•somos admitidos al conocimiento de un placer en el que la 

ncrci6n de placer se mezcl a al misterio, expresivo del inter-

dicto que determina el 

na"1• 

placer al mismo tiempo que lo conde-

Según sus enunciados la esencia del erotismo va a ser el 

resultado entre placer sexual e interdicto. La actividad 

sexual animal queda rebasada por la esencia:la transgresión . 

El erotismo y la transgresión son un acto humano organiz ado 

l BATAILLE G. <t388J. El erotim. Pag. 150. 
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que sufre modificaciones con el tiempo. 

Bajo estos postulados podemos observar la conducta sexual 

de la mujer bajo una nueva lógica. 

La ~ujer que reta y viola las nor•as y lineamientos sexua­

les no ignora las consecuencias de la transgres i ón. Incluso 

la propia transgresión y sus efectos responden a sus deseos 

que saborea como gloria. Si bien las no~mas y restricc iones 

i•puestas a la actividad sexual <interdicto> traen de tras de 

sí una amenaza, nunca fal ta quien goc e en transgredi rlas. 

Romper con una barrera es en sí atractivo. Es por eso que 

algunas Mujeres rompen con toda una serie de prescri pciones 

diseñadas a la actividad sexual, no en si por las conductas 

específicas de su hacer, si no por el hecho, la intensión de 

romper con lo establecido, eso es lo gratificante. Sus víncu­

los sexuales pueden ser el producto de la transgresión. Una 

mujer con esta forma de feminidad puede, por ejemplo , termi­

nar con su virginidad simple.ente por encontrar atractivo 

realizarlo, su •hazaña" tendrá aás i.-portancia en la medida 

que sean mayores las prohibiciones. Puede vincularse sexual­

mente con un hombre casado puesto que hay barrera o ley que 

romper de la cual disfrutará transgredir. 

La actividad sexual está sometida a lineamientos que 

varían según tiempos y lugares. Hoy en día el lineamiento es 

que se desee y disfrute de la actividad sexual; en caso de no 

ser así viene la consecuencia o sea el señalamiento de que 

esa persona está enferma. Si ellas desean tener una relación 
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sexual en lugares no convencionales quizá no sufra de una 

perversión por no cubrir el lineamiento de lugar y hora , 

quizá lo que le dé placer es precisamente exponerse al trans­

gredir la ley y sea eso lo que le dé satisfacción sexual. Hoy 

en día existen todo tipo de literatura que invita a disfru­

tar el sexo bajo la lógica de la transgresión. Por ejemplo se 

ubica regularmente el acto sexual en 'el dormitorio, ahora se 

i nvita a experimentar en el jard i n, en la cocina, etc . 

Esta forma de feminidad no siente culpa al transgredir, al 

contrai·io suele ser fuente de excitación y placer. La lucha, 

la oposición, la resistencia de la mujer no atenta contra los 

enunciados, ellas supuestamente escapan de obedecer y asumir; 

y sin embargo el discurso influye en ellas. Ya no está pre­

sente para prescribir sus conductas si no sobre estas condu­

cirse opuestamente. Los enunciados aún generan consecuencias, 

aún producen efectos, aún están presentes. 

La frigidez e n este tipo de mujeres puede presentarse si 

en sus vínculos sexuales no hay interdict.o que romper. En s:í. 

el acto sexual no es el fin de sus conductas sino el medio 

para echar abajo una barrera. Esto es en cuanto a la relación 

con los enunciados se refiere. Por otra parte pueden existir 

mujeres que no deseen volver "animal" el acto sexual, que no 

deseen acceder a la violencia del sexo; que prefieran perma­

necer en el interdicto de la ternura "limpia" y "tierna" , que 

se mantengan al margen de la transgresión. Quizá nunca se 

abandonen por lo que nunca disfrutarán por estar c uidando de 
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la ley. 

E> Muieres cuyas formas de feminidad no bao contemplado la 

sexualidad como parte importante de su relación del Yo. No se 

juega la relación Yo-Yo deseo. 

Encontramos que algunas mujeres entrevistadas reflexiona­

ban en ese momento largamente sobre su vida sexual, s obre el 

grado de importancia que t i ene el sexo y si e stán o no s atis­

fechas. Sus entrevistas fuer o n concretas y l o s silencios eran 

prolongados. Incluso algunas de el l a s expresaron q ue nunca 

habían otor gado parte de s u tiempo para anal izar este t i po de 

cuestiones, ya sea porque nunc a fué tema de importancia, pues 

sus v isibilidades y enunciad os no giran alreded o r de estos 

d iscursos o por que e x i sten dispositivos de poder que l im i ­

tan, generan miedos y t a b Oes que i mpi den l a fl uctuaci ón d e 

enunciados sobre la sexua l i dad . 

Es visible al conteciplar c ada una de las historias perso­

nales e n e s ta forma de femin i dad que se trata más de f uertes 

dispositivos de poder los que imp i den que los deseos y la 

sexualidad se instalen como parte importante de cada una de 

ellas, que u na verdadera indiferenc ia. 

Los grandes rubros que socialmente diferencian a la mujer 

son la DAMA y la PROSTITUTA. La dama DEBE SER v ir tuosa, 

amorosa, respetable, obed ien t e , libre de pasiones desenfrena­

d a s <ind iferenc ia hacia la sexualidad y el sexo> a jena al 
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erotismo s uci o, a las pulsiones animales . Es la prototipo de 

madre abnegada intachable, admirable, 

en la sociedad. 

merecedora de un lugar 

La prostituta es caracterizada principalmente como la 

mujer que rompe las normas y lineami entos, que permite el 

libre flui r de pasiones, erotismo y violencia animal. Tiene 

relaciones con muchos hombres po r lo que es incapaz de esta-

blecer lazos afectivos, no se c asa y es despreciada por la 

sociedad. 

8aj1::¡ estas dos posturas morales ¿Cual eligir ian? La soc ie-

dad y la famil i a implementan y adecuan los enunciados y 

visibilidades de tal forma que en algunas generan la indife­

rencia para integrar la sexualidad a su ser o desconocimient o 

personal . En ocasiones los dispositivos son más poderosos que 

la propia necesidad sexual personal. 

Desde las expectativas personales, las fantasías su vincu­

lación con el otro esconde el interés sexual. Deslava en la 

vinculación todo aquello que tenga que ver con los cuerpos, 

los deseos. El vocabulario.se depura de tal forma qué esta 

forma de feminidad traslada su deseo a zonas que nada tienen 

que ver con el sexo. Por ejemplo, al hacer referencia al 

cuerpo masculino señalaban que lo que más las atraían de los 

hombres eran sus ojos , su cabello, etc, atributos masculinos 

que no refieren la amenaza del cuerpo lleno de placer y 

deseo, las mujeres pueden referirse más libremente a atribu-

tos morales, debido a que la presión es menor. Asi vemos en 
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algunos capítulos del trabajo que algunas mujeres en lugar de 

hablar del cuerpo refieren c ualidades como el respeto , l a 

iniciativa, la independencia, la seguridad, el desempe~o en 

el trabajo, la responsabilidad etc. En las entrevistas encon-

tra.os enunciados sobre el gusto por el cuerpo del hombre, 

sobre el deseo que despierta y los placeres que promete·, sin 

e•bargo pocas son las mujeres que lo llegan a reconocer tanto 

para sí cotn0 para el otro , 

importante de ellas. 

casi nunca se asumen como parte 

Sus vínculos con el hombre son referidos como simple 

a•istad. relaciones afectivas que generalmente van asoc iadas 

a senti•ientos de hermandad, conf.ianza, compañía. 

Ni sus fantasías ni sus relaciones con l os homb res, aun 

más ni sus ideales de pareja <si es que las han elaborado> 

tienen un vinculo con la sexualidad y el sexo. Esto repercute 

incluso en la propia concepción de si. Generalmente son 

111Ujeres que descuidan .su apariencia física, esto es, están 

sobrepasadas de peso, su cuidado personal es el básico de 

limpieza, ausencia de "glamour•. En su lugar son amables, 

sumisas, caritativas, tímidas, etc. Obviamente s us relaciones 

aaK>rosas son escasas. Aun más los ciclos sexuales del propio 

cuerpo femenino llegan a ser escondidos y así son asumi dos . 

Decía Roxana: " ••• me decian ••• que nadie se entere que están 

menstruando ••• cOftlo si fuera un gran pecado ••• " Se da aun el 

enfoque enfermizo y sucio a los ritmos b iológicos femen inos 

sobre todo en e sta forma de fem inidad. La discreción se 
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convierte en una gran virtud. Es por eso que muc has mujeres -

incluso no solo esta forma de feminidad - ignoran su parti ­

cular ciclicidad rítmica. No escuchan las voces del propio 

cuerpo. 

Aún casadas prevalece esta forma de feminidad donde aunque 

se instituya y legalice el acto sexual, para ellas el deseo y 

la satisfacción se presentan en un mínimo indispensable. Es 

por esto que el acto sexual se vuelve una obligación conyugal 

ajena al campo del erotismo, ven como responsabilidad el 

otorgar su cuerpo para satisfacer "el temperamento" o las 

necesidades sexuales de su pareja, como un servicio contrata­

do por el cónyuge a través del matrimonio, como un objeto de 

uso sexual del cual no importa sentir agrado o desagrado . 

Como ot~j etos sexuales no tienen voluntad sobre su propia 

sexualidad, otorgan y ceden el derecho al varón. El acto 

sexual se torna un mecánico acto coital. Algunas mujeres al 

tener experiencia sexual descubren nuevas sensaciones placen­

teras pero se ven en la necesidad de sacrificar esta parte de 

su naturaleza par a conservar otra; la de esposa sumisa. El 

cuerpo puede llegar a demandarles la resolución ante la 

estimulac ión sexual que brinda el esposo o la pareja pero son 

incapaces de proponer y demand~r todo aquello que requieran 

en el plano sexual, ya sea por miedo, 

vergüenza , etc. 

por conformismo, por 

Los hombres pueden a través de la violenc ia presionar el 

acto coital, e s pos i ble que dent ro del matrimon i o se den 
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verdaderas violaciones sin que esto preocupe a nadie. 

La mujer que se siente utilizada ne• puede llegar al or gas­

lllO por la condición misma de "objeto". Perc• también puede 

oponerse con los síntomas de "frigidez" ante 1 a presión 

sexual del aarido, amante y "violador". 

La relación de fuerzas no es recíproca, al contrari o ellos 

llegan a absorber y anular los deseos de su pareja debido a 

que ellas •ismas no se juegan como sujeto de deseo, no deman­

dan, no participan. De todas las formas de subjetividad ésta 

es la •As afectada por la fuerza de los dispositivos de 

poder, a tal grado que la mujer pasa a ser un objeto sexual. 

Su saber esta determinado por el poder. Los cuat r o pliegues 

que forman la subjetividad se encuentran atrapados en meca­

niS4DOs de sujeción. 

Si no hay intéres sexual y satisfacción podríamos decir 

que •padece de frigidez". Esta actitud de esta fc•rma de 

fe•inidad no necesariamente tiene que ser sinónimo de enfer­

medad. 

F> J)er)trg de las distintas formas de feminidad encontramgs 

aqyellas wderes qye no tienen e xperiencia sexual por lo que 

solo yiyencian la sexualidad en lo imaginario, en la fanta­

sía, que encuentra material importante de diyersificación en 

las pelir ylas, en l os libros de sexualidad, en las noyelasco-

mere í ales. etr. 
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Es curioso como las mujeres difícilmente compran r evistas 

erót i cas como el Play Boy pero son más afectas a leer "lite­

ratura rosa". Es imp or tante destacar que la fan t a sía femenina 

gira bajo diferentes ejes al mascul ino , ellas se alimentan 

con otras imágenes y otros hec hos. Las h istorias amorosas de 

ac t ores, la moda, el maquillaje, los perfumes, etc. integran 

el sector del erotismo femenino . "El interés de las mujeres 

por las cremas, l o s perfumes, l a s sedas y las piel e s tienen 

un significado más erótico que social" 1• Algunos autores 

como Ellis (1970) , Fanst (1989), coinciden que todos estos 

elementos más una sensibilidad táct il y c utáneo característi ­

co en la mujer la hacen definirse como un ser con una carga 

autoerót ica importante. 

El erotismo masc ul i no es más visual, más gen ital en compa­

ración al femenino que es más táctil, muscular y auditivo. Es 

la industria cosméti ca la que aprovecha y destina su produc­

ción a este tipo de erotismo. Las sensibilidades deseos y 

fantasías son específicamente distintas a la de los hombres . 

Mientras ellos satisfacen sus deseos, necesidades, aspi-

raciones a través de imaginación ayudados por la pornogr afía , 

l as mujeres no se interesan en resolver su deseo sexual en la 

fotografía de un ho mbre desnudo,la desnudez no es tan exci­

tante como podría serlo un relato que abre un universo imagi-

nar i o de sentimientos, pasiones, el sexo no es tan solo un 

acto de satisfacción simple. La historia "rosa" transcurre 

I ALBERONI r. 0986). El erotis10. Pag. 'J, 
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llena de soledades, desventuras, que terminan al aparecer un 

super-hombre, es entonces cuando surge el amor que se tamba­

lea frente a los malos entendidos pero que finalmente vence 

por la fuerza del sentimiento. 

Las emociones profundas, específicamente eróticas se ven 

desencadenadas por este tipo de literatura o en películas. 

Encontramos a lo largo del trabajo de entrevistas que hay 

mujeres que nunca han tenido contacto sexual con un hombre 

por lo que encuentran en lo imaginario una forma de vivenciar 

su sexualidad. "La vida erótica se puede construir e n gran 

medida de fantasías gratas antes de un encuentro ••. " 1• En 

repetidas ocasiones nos encontramos con mujeres que con la 

literatura o películas enriquecen sus fantasías y expectati­

vas de pareja. De las historias que leían se gener aban f anta­

sías donde se sentían las protagonistas o adaptaban la h isto­

ria a sus propias necesidades en un j uego e n el que se e mpal­

man la realidad con la fantasía . Es importante señal a r que 

toda mujer va a fantasear alrededor de esto, pero e n este 

apartado nos referiremos específicamente de aquellas mujeres 

que no han pasado del pensamiento al acto . 

Cuando se juegan en la fantasía tienden a enfatizar l o 

ideal por ejemplo , sueñan como posible pareja a un hombre sin 

defectos importantes, al "príncipe azul•. 

En el conjunto de fantasías son pocas las que abiertamente 

refieren cuestiones de tipo erótico y sexual . Esto es mane-

I ALBERONI F. (1986J. El erotis10. Pag. 148. 
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jado con cautela y reserva . Asi pues hay discursos en los que 

jamás se d i buja el interés sexua l hacia el hombre y es reem-

plazado por lineamientos mor ales como por ejemplo, que sean 

responsab l es , trabajadores , fieles , etc . La aspiraci6n sexual 

y erótica es reservada . Hubo quienes abiertamente refieren 

que desean ser felices tanto emoc ional como sexualmente. Son 

mujeres activas que están en l a búsqueda de información que 

enrique=ca sus conocimientos y fanta sias de tipo sexual . Son 

mujeres que se juegan en el ideal de hombre y tienden una red 

de expectativas sobre lo que será su vida sexual , el orgasmo, 

el hogar, la familia. Ejemplos que ilustran esto los vemos en 

los casos de Teresa, Susana, 

anterior id ad). 

Soledad y Eva <ya citadas con 

Si bien las novelas, historias de amor, hasta los libros 

técnicos sobre sexualidad son importantes para el mundo 

imaginario femenino, es también la multiplicidad de intercam­

bio de discursos entre amigas una fuente enriquecedor a. Entre 

amigas llega a suceder que aquellas que han tenido más expe­

riencia sexual transmiten sus conocimientos a las amigas 

intimas que carecen de ésta. Habrá quienes se dejan influir y 

generen expectativas al so~ar dormidas y al imaginar despier­

tas . 

Podríamos decir que esta forma de femineidad puede ser 

activa , en constante búsqueda de información y enriquecimien­

to de sus aspiraciones o pasiva que adapta la fantasía a como 

le va llegando la información. 



A pesar de que muchas mujeres entrevistadas se encuentran 

en esta forma de feminidad reportan que no han vivido expe­

riencia sexual, pero sí han generado ideas sobre lo que 

podría ser o lo· que esperan del orgasmo. Algunas de estas 

ideas no pueden ser respaldadas con informaci ón técnica 

médica como lo reportaría Tali a M ••• en ning~n libro te lo 

enseñan". Palabras subjetivas llenan el conjunto de caracte-

risticas que esperan sentir de su re l a ción s exual y del 

Sin definición precisa esperan sentir el máximo orgasmo. 

placer, saben que es una sensación de la cual hablan, i nves-

tigan, esperan y crean expectativas. 

Todas las ideas, conocimientos, fuentes de información 

siguen una línea socio-cultural que determinan ·a la mujer. La 

literatura, las películas, los discursos son parte de dfspo­

sitivos de poder que las hacen ver, hablar y hasta imaginar. 

Todas las fantasías van e n busca de la felicidad, 

El poder determina el Qué y el Cómo. 

del goce. 

De lo imaginario puede suceder que surja la autogratifica-

ción física cuando no se tiene pareja sexual. El hecho de que 

no se tenga pareja no es sinónimo de que desaparezcan los 

desec•s y el apetito sexual . Observamos que la mujer con o sin 

pareja está sujeta a ciclos sexuales rítmicos que de alguna 

forma son determinantes en la elaboración de fantasías eróti ­

cas o generadoras de la masturbac ión físi ca en esta forma de 

femin idad . E x isten ciertos períodos cíclicos que pocas muje­

res logran identificar. Encontramos casos que al sentir este 
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fuerte deseo sexual y al no tener par.eja optaron por repri­

mirse, desviando la atención en otras actividades. Harán uso 

de autocontrol evitando masturbarse. 

El hecho de no tener una pareja física no significa que la 

elaboración de fantasías e imágenes se limite, al contrario 

pueden crear figur as masculinas s ubstitutas en las cuales se 

refugia. La mujer puede recrear todo un mundo de fantas í as 

que c omplementan s u mundo subjetivo. 

En ocasiones el deseo es t·an fuerte que pasan de manera 

parc ial de la f a ntasía al acto. La masturbación viene a ser 

un emergent e ante los deseos que ya no pueden ser c ontenidos 

en lo imaginario . Poca información se rescató al respecto 

pues aOn la autogratificación es un acto lleno de prejuicios. 

G) Muieres QYe fundan e insti tuyen su s exualida d como un 

medio para la obtención de fjnes diferentes al afectivo o 

erótico. La s exualidad es solo el instrumento con el QUe 

consiguen status económico, respaldo, reconocimiento socjal, 

riqueza, etc. 

El móvil es de gran importancia para las mujeres que 

forman parte de e s t a forma de feminidad. Ellas irán regulando 

su sexualidad en la medida que satisfagan sus intereses. 

Durante las entrevistas ninguna mujer dec l a r 6 Lt t i lizar el 

sexo por otro interés que no fuese el afectivo o erótico. 

Nuevamente sucede que sabemos de esta forma de femi n idad por 
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comparación. es decir citan su oposición a esta forma de 

utilizar la sexuAlidad criticándola, denigrándola y rechazán­

dola. Sin embargo., aparece como un fantasma en los discursos, 

presente pero pseudorechazado. Esto puede -ejemplificar cómo 

los dispositivos de poder influyen sobre los discursos . Esta 

forma de feminidad confronta los enunciados que la pudieran 

limitar o no acceder a éste vínculo. Sin embargo hay necesi­

dades fuertes que les facilita establecer las relaciones en 

base a su interés no afectivo. 

Entre esta forma de feminidad encontramos a la prosti tuta. 

La prostituta es aquella mujer que da su cuerpo para dar una 

gratificación al otro a cambio de dinero u otro bien, sin 

establecer ningOn vinculo amoroso con el compañero ocasional . 

Regularmente su trabajo surge de una necesidad económic a, ya 

sea para subsistir o para enriquecerse. Otorgarán goce y 

placer al otro pero tratando que se conserve algo íntimo. 

NingOn hombre llegará completamente a poseerla. Habrá algunas 

que contemplen la prostitución como un trabajo que no le 

impide llevar una relación de pareja y familiar. Sin embargo 

cabe destacar que existen otras que se dediquen de tiempo 

completo a esta actividad. "Entre las que se venden p or medi o 

de la prostitución y las que se venden por el matrimonio, la 

Onica diferencia consiste en el precio y la duración del 

contrato•1. Para ambas, el a c t o sexual es un servicio; para 

la que se casa otorga placer instituido a cambio de unaNesta-

I DE BEAUVOIR Siaon (1989!. El stgundo sexo. P•9· 328. 
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bilidad" social, económica, etc.; la que se prostituye otorga 

su cuerpo a cambio de dinero. 

La seducción femenina será el medio con el cual 1 a mujer 

buscar agradar, invitar, despertar el deseo en el otro. El 

lenguaje corporal empleado e~ poco c laro, sutil, no demasiado 

expuesto, cualidades como la belleza, la juventud, la elegan­

cia, y la apariencia física son cuidadosamente estudiados y 

asumidos para provocar el deseo . Los hombres siempre lograrán 

encontrar la belleza en la mujer mientras ella haga uso del 

arte de la seducción . 

"El equivalente femenino del poder es la gran belleza" 1• 

Cuando más bella es, el acceso a ellas es más difícil y 

exclusivo por lo que solo los hombres con gran poder atraen a 

estas mujer es. Esta forma de relación es el ejemplo más 

radical que hay sobre el poder que ejerce la apariencia 

física. A través de sus cuerpos y el placer que prometen 

negocian su compensación que variará de lo 

búsqueda de respaldo social. 

económico a la 

Debido a que generalmente la permanencia del vínculo es 

gracias a la belleza, juventud o imagen que logran proyectar, 

estas mujeres se encuentran en el constante cuidado de reno-

varse, de estar siempre prestas a provocar el deseo. Hacen 

constantemente uso de la seducción para despertar y mantener 

en s •_• p ave ja fan tasías er~ticas . 

No tenemos la seguridad si esta forma de feminidad dis-

I ALBERONJ r. !1986l. El erotis10. P¡g, 36. 
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fruta de su vida sexual, lo que si sabemos es que busca de 

mil maneras que el varón las goce. Está obligada a imponerse 

en el deseo de su pareja debido a que existe la competencia, 

la lucha de la seducción femenin·a. 

Esta presentación de las formas de feminidad no son ni 

estáticas ni lineales, pueden existir una gama más amplia y 

no quedar agotadas en estas lineas, sin embargo cuanto aqui 

se expone son las impresiones que más claras se proyectan en 

los discursos femeninos recopilados. Estas observaciones 

dejan claro que a diferentes formas de feminidad habrá dife-

rentes enunciados y problemáticas sexuales. Así como una 

mujer puede enunciar su insatisfacción sexual (frigidez) como 

conflictiva, para otra esta situación no conlleva una proble-

mática sino una cualidad moral o virtud. Hay que tener 

presente que lo que se analiza es una actitud, una forma de 

ver la sexualidad y el sexo, no una enfermedad. Es necesario 

recordar que la mujer no solo anda en busca de un "miembro", 

de un pene. El acto sexual no puede ser reducido al acto 

coi tal, a la penetración; mientras esto suceda se seguirá 

consignando las insatisfacciones sexuales a los órganos y su 

fisiología. La sexualidad femenina requiere de otros muchos 

elementos según su forma de feminidad, según su subjetivi­

dad. 

Su especifica subjetividad, sus ritmos biológicos y afee-
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tivos, sus deseos y necesidades la harán selectiva ante los 

disc ursos que asumirá o rechazará . Se hace indispensable que 

las mujeres definan sus problemas, limiten s us conflictos de 

sexualidad y sexo, para esto tendrán que revelar como es que 

ven~ 3~n v istas en e l mundo que actúan. El mundo simbólico y 

subjetivo es tan múltiple como la misma realidad para la 

mujer, por lo que no pretendo que los puntos aquí tratados 

sean últimos y terminales, al contrario se desea abrir in-

quietudes y dar la importancia que merecen sus discursos. 

Si bien con esta categorización pareciera que n os sumamos 

al mundo de prescripciones no se pretende normatizar la 

sexualidad femenina , ni someter al cuerpo como objeto de 

saber expuesto a juegos de poder. Al contrario se desea 

escapar a la lógica del placer como deber para ilustrar la 

multiplicidad de enunciados que atraviesan la subjetividad 

femenina y el efecto que resulta ante su propia imagen , la 

forma de verse y enunciarse, las actitudes, los ideales y las 

fantasías. En pocas palabras abrir nuevas opciones ante las 

fuerzas de poder que centran solo su mirada y legislació n en 

el cuerpo, en fundamentos biologicistas. 

Todos los testimonios expuestos a lo largo de la investi­

gación fueron recabados, manejados y analizados en tal forma 

que mis preceptos no se impusieran al de las mujeres entre-

vistadas. El hablar de sus vivencias amorosas, afectivas, 

sexuales e incluso imaginarias fue un acto intimo que se di6 

en condiciones muy especiales las cuales deseo enfatizar por 
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las ventajas que presenta. 

Las entrevistas se realizaron a mujeres que de algún 

modo me conocían ya sea por un trato directo de amistad, 

compa~erismo o por terceras personas, seleccioné de inicio a 

estas mujeres porque el hablar de amor, amistad, enamoramien­

to, sexo y sexualidad es casi pedirles que dejen al desnudo 

su intimidad, que se expongan. Cosa que fuera de este contex -

to es muy dificil de lograr, además de que se corre el 

riesgo que la información de por si delicada, sea parcia l . El 

hecho de hablar con una persona conoc ida facilitó la recopi­

lación de testimonios debido a la confianza que depositaron 

en mi. 

El solicitarles grabar la entrevista con fines de no 

olvidar los discursos, las motivaciones, las emociones; así 

como el hecho de garantizar el anonimato fue una condición 

muy importante en el éxito de la apertura de las historias 

subjetivas. No tener un cuestionario, un formato ya estable­

cido permitió flexibilidad y acentuación de las situac iones 

que ellas consideraban importantes, no imponiendo así mi 

subjetividad. Cada una exploró a través del tiempo y su 

historia personal los hechos más signifi~ativos, algunas 

incluso llegaron a olvidar que todo se registraba y retomaban 

largas y profundas narraciones cargadas de emociones, de 

tristeza, de amor o de un odio profundo, cosa que se refleja 

perfectame~~ ~ en el t r 3baj0 . 

Durante el análisis de las cintas y textos ya transcri-
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tos se abordaron los tópicos, pero no al margen de sus dis-

curso5, sino explicando en base a sus propias vivencias. Si 

bien dominaron algunas formas de feminidad, el º trabajo no 

qu~da parcial ya que al analizar su sexualidad, se retoman 

otras formas, ya sea para compararse, criticarlas o negarlas; 

es deci~, ilustran gran parte de los otros discursos que 

forman la red invisible de multiplicidades. Este trabajo 

desea enriquecer la experiencia para quien aborde supuestos 

similares. 

Los discursos sexuales normati zadores ilustrados, si 

bien forman parte importante del propio conocimiento sexual 

no la agotan, no siempre dan cuenta de toda la red de fuerzas 

que la enuncian. Por eso la Psicología puede abrir un nuevo 

discurso que esclarezca cómo se va estructurando la subjeti­

vidad femenina y no solo el cuerpo. Es momento de reconocer 

que existen otros factores que tienen influencia sobre el 

acto sexual de los individuos como los sentimientos, los 

afectos, las pasiones y el erotismo. La Psicología puede 

sustraerse de los enunciados y dispositivos que la han inc i-

tado . a hablar, registrar, observar y formular sobre los 

cuerpos, que la han orillado a nc•rmatizar a los i ndiv i duos 

así como a preocuparse que el funcionamiento sexual sea 

homogéneo . De igual forma no necesariamente debe obstinarse 

en crear enunciados encaminados a crear una tecnología ca-

~ rectiva . Deb e ~E i n t entar e s c s par de l a lógica que l a ha 

llevado a contemplar el sexo en una economía de placer en un 
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ordenado régimen de saber y rescatar las aportaciones valio-

sas que hac en del 

ción sobre si. 

sentir y pensar de las personas la concep-
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